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Esta tesis parte del género como marco de análisis a partir del que estudiar un 
tema que combina periodismo e historia de las mujeres. Su principal objetivo es 
analizar la cobertura de la región MENA por parte de las mujeres periodistas de TVE 
durante las cuatro décadas de la España democrática. Partiendo del hecho de que 
desde los años setenta y hasta la actualidad las españolas han experimentado una 
profunda transformación de sus roles personales y profesionales, esta investigación 
intenta responder a una pregunta fundamental: ¿es el trabajo de las mujeres 
periodistas de TVE un reflejo de la evolución de las españolas durante las últimas 
cuatro décadas? Es decir, ¿su creciente toma de derechos y participación en la vida 
pública de su sociedad ha provocado que prestasen una atención igual de creciente a 
la realidad de las mujeres de la región MENA? El trabajo presta atención al género, por 
tanto, desde una doble perspectiva: interna, porque atiende a los cambios en la 
situación de las mujeres españolas y su posible traslación al trabajo de las periodistas 
en la región MENA, y externa, porque ese análisis se realiza, sobre todo, a través de la 
cobertura que estas profesionales realizaron en torno a las mujeres de Oriente Medio 
y Norte de África.  
 
 Género y televisión como binomio no han sido temas frecuentemente 
abordados en la academia española, donde tampoco abundan los trabajos sobre la 
cobertura periodística de la región MENA. Por tanto, ha sido esencial añadir, a las 
fuentes bibliográficas y electrónicas, otros dos tipos de recursos con el fin de 
completar esas lagunas: los archivos de TVE, que se han consultado in situ en sus 
estudios de Prado del Rey, y las entrevistas a varias de las periodistas analizadas. 
Teniendo en cuenta las limitaciones espaciales y temporales de cualquier tesis, los 
eventos finalmente seleccionados lo han sido de acuerdo con dos parámetros: su 
importancia para la historia de la región MENA y en la cobertura de TVE, y la 
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participación de las mujeres locales en dichos conflictos. Se partió de la Revolución 
Islámica en Irán hasta llegar a las revueltas árabes en Túnez, Egipto y Libia.  La 
hipótesis de trabajo inicial puede ser enunciada tal y como sigue:  
“La cobertura que las periodistas de TVE han realizado de la región MENA desde los 70 hasta la 
actualidad ha venido marcada por una creciente atención a las mujeres locales, que nos 
permite hablar de un tratamiento “generizado”, con características específicas respecto a la de 
los informadores masculinos. El cambio de las circunstancias de la mujer en España en el mismo 
periodo, con una creciente participación en la vida pública y la lucha por la igualdad y la 
consecución de derechos, ha estado en la raíz de tal transformación”.   
 
 Establecida la hipótesis de investigación, el trabajo ha intentado cumplir a tres 
objetivos fundamentales:  
1. Ofrecer un perfil de las mujeres periodistas de TVE en la región MENA 
durante las últimas cuatro décadas, analizando su formación, países de 
cobertura…  
2. Comprobar si realizan una cobertura “generizada” de ese territorio, 
especialmente a través de su aproximación a las mujeres locales: 
¿prestaron una especial atención a este colectivo?, ¿lo abordan con 
características diferenciadas en comparación con las piezas de sus 
homólogos masculinos, por ejemplo prestando atención a aspectos que les 
afectan especialmente, como la violencia sexual, o entrando en espacios 
eminentemente femeninos? 
3. Verificar si los cambios experimentados por las españolas en democracia, 
como su creciente presencia en el mercado de trabajo, el retraso en las 
edades de matrimonio y maternidad, etc. tuvieron algún impacto en el 
modo de las periodistas de aproximarse a las mujeres de Oriente Medio y 
Norte de África. Por ejemplo: ¿dieron voz a perfiles de mujeres similares a 
los suyos, profesionales y con participación en la vida pública de sus 
sociedades?, ¿ofrecieron información en sus piezas acerca de los 
movimientos feministas de la región MENA, que han sido una realidad 




Con notables excepciones, el análisis de las piezas escogidas me ha demostrado 
que las periodistas de TVE no han realizado una cobertura “generizada” de la región 
MENA desde los años setenta hasta la actualidad. No hay diferencias significativas en 
esas cuatro décadas entre su trabajo y el de sus homólogos masculinos, de tal modo 
que parece evidente que en este caso el periodismo es una cuestión de estilo y de 
preferencias, no dependiente del sexo del informador. La cultura periodística, con sus 
rutinas y preferencias informativas asentadas, puede estar también en el origen de 
este tipo de cobertura, pues haría más difícil introducir temas relativamente nuevos, 
como son los vinculados a asuntos de género.  
 
Sean cuales sean las razones, lo cierto es que las mujeres locales son invisibles 
durante la mayor parte de las coberturas: no aparecen apenas como fuentes 
principales de los discursos, ni sus problemas centran las piezas analizadas. Terminan 
por aparecer como víctimas de los conflictos narrados, no como agentes activos de sus 
sociedades. Por otro lado, resulta curioso que a lo largo de cuatro décadas su perfil a 
nivel informativo apenas varíe, lo que implica no tener en cuenta las enormes 
diferencias que existen entre las mujeres de la región MENA, incluso dentro de un 
mismo país, así como obviar los avances evidentes que han experimentado en los 
últimos cuarenta años. Todo ello implica negar su agencia e invisibilizar los perfiles, 
también existentes, de mujeres profesionales con papeles activos en sus sociedades y 
en la lucha por sus derechos.  
 
Curiosamente, muchos de los cambios van en una línea semejante a los que 
han experimentado las mujeres españolas, lo que conduce a la segunda parte de la 
hipótesis: tras el análisis se ha podido comprobar que los avances en la situación de las 
españolas en democracia no se han traducido en modificaciones en su aproximación a 
la realidad de las mujeres de la región MENA. No existen diferencias sustanciales, a lo 
largo de las cuatro décadas objeto de análisis, que recojan los cambios en la realidad 
de las mujeres del Norte de África y Oriente Medio, la lucha por sus derechos o su 
creciente entrada en el mercado laboral. ¿Cómo explicarlo? En primer lugar, no 
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podemos considerar que todas las periodistas tengan un compromiso feminista 
simplemente por el hecho de ser mujeres; en segundo lugar, la cultura periodística 
dificulta la introducción de nuevos contenidos, como los relacionados con la parte 
femenina de una sociedad. 
 
La confluencia de tres elementos: género, alteridad cultural y conflictos 
armados, acaba por generar un discurso monolítico sobre las mujeres de la región 
MENA, que no tiene en cuenta ni sus avances durante los últimos cuarenta años ni los 
elementos comunes que esos cambios presentan con la realidad de la propia sociedad 
española en el mismo periodo. Considerando todos estos elementos, se hace 
imprescindible reformular la hipótesis de partida, para establecer una nueva que 
resuma las principales conclusiones obtenidas en esta investigación:  
 
“La cobertura que las periodistas de TVE han realizado de la región MENA desde los años 70 del 
siglo XX hasta la actualidad no ha prestado una especial atención a las mujeres locales. Por 
tanto, y salvo excepciones puntuales, no cabe hablar de “generización” de esa cobertura. El 
cambio de la situación de la mujer en la España democrática, con una creciente participación en 
la vida pública y la lucha por la igualdad y la consecución de derechos, no ha tenido influencia a 
la hora de aproximarse a las realidades femeninas de Oriente Medio y Norte de África y a los 
propios cambios que se fueron produciendo en ellas, incluso si ambos colectivos tenían ciertas 
características y vivencias en común. Las revueltas árabes parecen haber modificado en parte la 
aproximación a la región MENA, si bien queda por saber si se trata de un cambio puntual o de 















MENA REGION IN THE COVERAGE OF THE WOMEN JOURNALISTS OF TVE, FROM THE 
SEVENTIES TO NOWADAYS: GENDER AND TELEVISION IN DEMOCRATIC SPAIN 
 This PhD thesis takes the gender as framework from where to study a subject 
that combines journalism and history of women. Its main objective is to analyze the 
coverage of the MENA region by the women journalists of the Spanish public 
television, TVE. The research focuses on the four decades of the democratic Spain, 
from the seventies to nowadays. Taking into account that those four decades have 
seen an incredible evolution in the roles of Spanish women from the professional and 
personal point of view, I try to answer to the next question: is the work of the women 
journalists of TVE in the MENA region a mirror of the evolution of Spanish women 
during the last four decades? Or, in other words: does their increasing presence on the 
Spanish society has resulted in an increasing attention to the reality and the public 
visibility of the local women of the MENA region? I will try to connect the coverage of 
the women journalist of TVE with the reality of local women in the MENA region, but 
also with the changes in the situation of Spanish women. There is, therefore, a double 
gender approach: internal (Spain) and external (MENA region).  
 
 The subject of gender and television has not been frequently studied on the 
Spanish academy. The works about the Spanish journalistic coverage of the MENA 
region are neither frequent on the academic bibliography. Consequently, in addition to 
the bibliographic and electronic resources, two sources have been essential for this 
PhD thesis: the archives of the headquarters of TVE in Madrid and the interviews with 
some of the women journalists selected. Due to the spatial and temporal limitations of 
the PhD work, the events of the MENA region from the 70s to nowadays have been 
selected according to two main requirements: their importance in the history of the 
12 
 
MENA region and the Spanish media and the importance of the local women 
movements or the direct participation of women in the conflict. The first event 
analyzed has been the Islamic Revolution in Iran, and the last one, the uprisings in 
Tunisia, Egypt and Libya.  
 
 The research hypothesis that served as point of departure of my work can be 
enunciated as it follows: 
“The coverage of the MENA region of the women journalists of TVE from the 70s to nowadays 
has been marked by an increasing attention to the reality and situation of local women. This 
feature allows us to define their coverage as a gendered one. The origin of those journalistic 
changes is the evolution of Spanish women, who have been more and more present in the 
public space and the reality of the country during the last forty years. The women journalists, as 
part of this group of women, have applied their own changes and public presence to their 
journalistic work”.  
 
 As presented in the introduction, this PhD thesis has three main objectives, all 
of them clearly linked to its gendered framework:  
1. Offer a chronological overview of the work of women journalists of TVE in 
the MENA region during the Spanish democracy, analyzing their profiles and 
the countries and stories they covered  
 
2. Check the possible gendered evidences in the work of the women 
journalists, especially in their approach to local women. Do they pay special 
attention to the female side of MENA societies? Do they repeat the 
discourse of their male counterparts or, on the contrary, did they produce 
journalistic pieces with gendered elements? (for example, using women as 
especial sources of information or paying special attention to subjects that 
affect mainly to women, as the sexual violence) 
 
3. Check if the changes of Spanish women in democracy (as their increasing 
presence on the labour market, the delay in the age of marriage or in 
motherhood…) had some impact in their way to approach to the women of 
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MENA region: do they pay attention to similar profiles as themselves in the 
local societies, as the ones of women professionals? Do they try to reflect 
the presence on the public sphere of local women? Do they offer 
information about the feminist movements in the MENA region, which are a 
reality on democratic Spain?  
 
 Have the women journalists of TVE practised a gendered coverage of the MENA 
region from the 70s to nowadays? With notable exceptions, the answer is no. There 
are no great differences between their work and the one of their male counterparts. 
Journalism seems more a question of style and preferences than a matter of gender. 
The journalistic culture, with their routines and hierarchizations, could also be on the 
root of this lack of gender approach. Local women are invisible during most part of the 
coverage: they don’t appear as main sources of the articles and their situation, worries 
or desires are not the main subject of almost none of the pieces analyzed. They are, 
mainly, passive victims of the conflicts that happen. Moreover, local women of the 
MENA region are presented with profiles that don’t express the great differences 
between the countries of the Middle East and the north of Africa. Don’t make a 
distinction between those differences has a clear consequence: MENA region is 
identified by the Spanish audience as a place marked by the absence of women in the 
public space, frequently under the authority of the male elements of the society. It 
implies, too, to deny the agency of those women, their feminist movements and the 
profiles of those who have successful professional profiles or that have fought against 
discrimination. 
 
 In addition to the lack of variety in the profiles, women of the MENA region are 
presented with the same features from the 70s to nowadays. This ahistorical 
representations doesn’t reflect the great changes that those women have been 
experiencing during the last four decades, both on the personal and the professional 
side: drop in the age of marriage and maternity, increasing presence on the working 
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and academic field of several countries... Curiously, many of these features are shared 
with Spanish women.  
 
 Consequently, it seems clear that the changes on the female situation in Spain 
during the last four decades have not changed the approach of women journalists to 
the MENA region women. How can we explain it? First of all, it is wrong to consider 
that all women journalists have a gender or feminist commitment. It is not right to 
deduce that, just for the fact of being women, they are going to pay a special attention 
to female subjects or profiles. Secondly, the journalistic culture, as ideology, rules and 
practices of the media, also makes harder to change the established situation and to 
introduce new contents, as the ones related with women. 
 
 The confluence of three elements: gender, cultural otherness and armed 
conflict, configures a monolithic discourse about women of the MENA region. That 
discourse doesn’t take into account neither the changes on that part of the world 
during the last four decades, nor the shared elements between those changes and the 
ones of Spanish women in the same period.  
 
 Taking all those elements into account, it is essential to reformulate my 
research hypothesis as it follows:  
“The coverage of the women journalists of TVE about the MENA region during the last four 
decades has not been a gendered one. It has neither paid a special attention to local women 
nor introduced distinctive features as compared with the one of their male counterparts. The 
changes in the Spanish female situation during the last forty years, marked by an increasing 
presence on public, professional and academic life, have not influenced the journalistic 
approach to MENA women reality by the women journalists of TVE, even if both collectives 
shared some features and realities. The Arab uprisings seem to have slightly changed those 







“La historia de todos los tiempos, y la de hoy especialmente, nos enseña  
que las mujeres serán olvidadas si ellas se olvidan de pensar sobre sí mismas” 







1.1. TEMA PROPUESTO Y OBJETIVOS DE LA INVESTIGACIÓN.  
HIPÓTESIS DE PARTIDA 
 Cuando en el año 2009 me aventuré a definir el tema de mi tesis, la que ahora 
es esta investigación comenzó planteándose como un trabajo sobre las viajeras 
españolas a la región MENA (acrónimo de Middle East and North Africa, “Oriente 
Medio y Norte de África”)1. Era todavía un proyecto, pero reunía mis dos pasiones de 
recién estrenada investigadora: la propia región MENA y, sobre todo, los estudios de 
género. Quizás mi formación de periodista me acabó llevando a derroteros más 
actuales. Quería una investigación sobre mujeres y sobre región MENA, cuyas 
conclusiones pudiesen arrojar luz sobre algún aspecto del mundo actual. Y qué mejor 
vía para hacerlo que el propio periodismo. Ese interés casaba, además, con la 
relevancia que la historia del tiempo presente ha ido adquiriendo como corriente en 
las últimas décadas. Y es que, aunque tradicionalmente el análisis del “ahora” se había 
entendido como campo de la sociología o la antropología, dedicándose la historia al 
pasado, cada vez más se considera que esta disciplina también tiene mucho que decir 
                                                                
1 He escogido esta denominación frente a otras opciones posibles como “mundo árabe” o  “mundo araboislámico”,  
pues, desde mi punto de vista, se trata de la más apropiada a la hora de referirse a dicho territorio de acuerdo 
con los objetivos de mi tesis, ya que reúne en sí misma los dos nombres geográficos que agrupan a los países 
que aquí me interesaba analizar. Dichos países son, en su mayoría, árabes y musulmanes, pero con esta 
denominación no descartamos, por poner dos ejemplos, a los bereberes marroquíes o a los cristianos 
libaneses. Con ese afán de integración y objetividad he optado por esta forma. 
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sobre procesos que se producen en el mismo momento en que es escrita, y puede 
contribuir de manera decisiva al análisis de nuestro tiempo.  
 
De la confluencia de todas estas vertientes germinó esta tesis. Su tema final: el 
análisis de la cobertura que las periodistas de la televisión pública española (en 
adelante, TVE), han realizado de los principales acontecimientos de la región MENA 
(con especial atención a sus mujeres) desde los años 70 del siglo XX hasta la actualidad, 
vinculando dicha cobertura con los cambios de la situación de la mujer en la propia 
sociedad española de la que ellas proceden. Si consideramos que las mujeres son 
mayoría en las facultades de periodismo y cada vez más habituales en los medios, se 
podría pensar, como reflexión inmediata, que los contenidos de las noticias emitidos 
en los últimos años darían un mayor protagonismo al sexo femenino. ¿O, por el 
contrario, las rutinas profesionales y la cultura periodística que provienen de décadas 
atrás impiden que se produzcan esos cambios? Teniendo en cuenta que las mujeres 
fueron uno de los colectivos protagonistas de los cambios en España tras el final del 
franquismo, el género puede ser la perspectiva desde la que se comprenda la 
transformación del país en las últimas cuatro décadas2. Por otro lado, y a diferencia del 
resto de Europa, donde la percepción sobre la región MENA se hace siempre desde la 
alteridad, en España conviven tanto las huellas del “islam interior” que dejaron ocho 
siglos de presencia musulmana sobre la Península Ibérica3 como la proximidad del 
vecino marroquí.  
 
La presencia árabe e islámica, fundamentalmente marroquí, es una realidad 
palpable en la España de los últimos años, en la que se han incrementado de manera 
notable los flujos migratorios procedentes del otro lado del Estrecho. Y con ellos, los 
cambios en la manera de percibir a ese Otro. En un espacio muy breve de tiempo, 
                                                                
2 García de León, María Antonia. 2002. Herederas y heridas. Madrid: Cátedra, 105.  
3 Morales Lezcano, Víctor. 1993. España y mundo árabe. Madrid: Instituto de Cooperación con el Mundo Árabe, 58.  
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desde la llegada de inmigrantes marroquíes fundamentalmente desde finales de los 
noventa, y hasta la actualidad, las percepciones de la sociedad española sobre ellos 
han sufrido vaivenes de importancia. Sin duda los atentados del 11-S y en Madrid, del 
11-M, fueron un punto de inflexión en las percepciones hacia ese “Otro”. Durante los 
años siguientes, el rechazo a los musulmanes se fue convirtiendo en una realidad 
creciente en la sociedad española. La polémica sobre el choque de civilizaciones, que 
Samuel Huntington encendió con el libro del mismo título en 1996, estaba lejos de ser 
cosa del pasado todavía en 2007, en pleno arranque del juicio por los atentados del 11-
M. Desde 2002, las encuestas nacionales han mostrado un sentimiento de rechazo 
creciente hacia los musulmanes, así como una estrecha vinculación entre terrorismo e 
inmigración musulmana. La National Pew Global Attitudes Survey recogía para el año 
2006 un escaso 29% de opiniones positivas hacia los musulmanes en España, un 
porcentaje muy inferior al de Gran Bretaña (63%), un país que había vivido también 
atentados terroristas islamistas y con una presencia notablemente mayor de población 
musulmana en su territorio. La misma encuesta recogía que el 83% de los españoles 
asociaban a los musulmanes con el fanatismo, porcentajes superiores a los de Francia, 
Gran Bretaña e incluso Estados Unidos (43%)4.  
 
Más aún, el barómetro de opinión pública del Real Instituto Elcano de junio de 
2004 señalaba que el 80% de los encuestados tendían a considerar a cualquier persona 
que practique el Islam como "autoritaria" y el 57% como "violenta"5.  En los últimos 
años, y tras la alarma social originada por los atentados, la sociedad española parece 
haber vuelto a una normalidad relativa en la aceptación social pública de lo musulmán. 
Sin embargo, un porcentaje considerable de la población sigue mostrando su rechazo 
hacia manifestaciones exteriores de lo islámico, como las mezquitas o el hiyab. Así lo 
                                                                
4 The Pew Global Attitudes Project. "The great divide: how westerners and Muslims view each other". Pew Research 
Global Attitudes Project,  2006, consultado el  12 de febrero de 2012, 
http://www.pewglobal.org/files/pdf/253.pdf, 2-5.  
5 Figueras, Amanda. "El rechazo a musulmanes en España es una realidad creciente, según estudios de la UE." El 




reconocía el Informe anual 2011 del Observatorio Andalusí, organismo autónomo de la 
Unión de Comunidades Islámicas de España (UCIDE)6. 
 
Un trabajo en el que se combina la cobertura “generizada” de un medio de 
comunicación español con los acontecimientos de la región MENA tiene relevancia no 
sólo para la comunidad académica vinculada al ámbito de los estudios de género, sino 
también para el público general. No en vano, los medios definen la realidad y actúan 
en gran medida como mediadores respecto a las audiencias, señalándoles asuntos 
sobre los que pensar y temas dignos de interés, a los que merece la pena dedicar 
atención. Más aún en el caso de la televisión, con índices de audiencia muy superiores 
a los de la prensa escrita y con un contenido visual de impacto inmediato y 
potentísimo sobre la retina de los espectadores. La influencia de la televisión sobre la 
sociedad española es innegable: en 2011 seguía siendo el medio de información 
preferido para más de la mitad de la población7. Un medio que, por otro lado, como se 
verá en el “Estado de la cuestión”, ha sido paradójicamente de los menos analizados 
desde el punto de vista de género. Si además la estudiada es la televisión pública, TVE, 
su cobertura puede darnos pistas sobre qué postura mantuvo cada uno de los 
sucesivos gobiernos españoles hacia la región MENA pues, como también veremos 
posteriormente, en el caso español nunca ha existido una clara distinción entre medios 
públicos y poderes públicos.  
 
El otro polo que añade interés y relevancia a esta tesis es precisamente el de la 
región MENA y sus mujeres, percibidas por otras mujeres, las periodistas que narran su 
realidad. En los últimos tiempos, la referencia constante de los medios occidentales a 
la opresión de las mujeres arabomusulmanas (las denominaciones varían según la 
                                                                
6 Europa Press. "Mejora la percepción pública sobre los musulmanes en España." El Economista, 19 de septiembre  
de 2012, consultado el  25 de noviembre de 2012,  
http://ecodiario.eleconomista.es/sociedad/noticias/4260638/09/12/mejor-percepcion-publica-sobre-los-
musulmanes-en-espana.html?utm_source=crosslink&utm_medium=flash. 
7 Varela, Juan. "Demasiado deporte y política, pocas mujeres en la televisión pública." Periodistas 21, 5 de 




fuente) y a aspectos como el velo ha adquirido dimensiones notables. Baste recordar 
que uno de los aspectos de la retórica pro-invasión de Iraq8 y pro-invasión de 
Afganistán en 2003 era, justamente, liberar a las “pobres iraquíes” y a las “pobres 
afganas” de unos regímenes que las oprimían injustamente, en buena medida por las 
características “inherentes al Islam” que los dominaban.  
 
Pero, ¿se repite la misma retórica cuando las que hablan de esas mujeres son 
otras mujeres? Si no son ya demasiado frecuentes los trabajos sobre periodistas 
españolas, no tengo constancia de ninguno publicado hasta el momento en el que se 
aborde su trabajo como informadoras en la región MENA. Esta tesis intenta 
aproximarse a esa cobertura y comprobar si tiene tintes de género o, por el contrario, 
repite el discurso de los homólogos masculinos. Pone en el mapa, por tanto, a las 
mujeres de la región MENA y, de manera fundamental, a las que informaron sobre 
ellas, lo que conlleva una perspectiva de investigación ausente en la bibliografía 
española publicada hasta el momento. Puede que haya quien critique que analizar a 
mujeres hablando de mujeres resulta reduccionista, pues olvida a la otra mitad de la 
sociedad. Yo diría, sin embargo, que supone poner sobre la mesa a un colectivo que 
habitualmente se aborda dentro del genérico masculino. Este trabajo supone, pues, 
una modesta aportación a la visibilización de las mujeres que informan y sobre las que 
se informa.  
 
 ¿Por qué mujeres periodistas? ¿Por qué TVE? Ellas, porque en el marco de una 
“tribu”, la de los corresponsales, aplastantemente masculina, siguen siendo, aun en 
tiempos de paridades y políticas de igualdad, minoritarias. De ahí que el análisis de las 
piezas que producen y de sus propios perfiles pueda aportarnos pistas sobre un 
posible discurso diferenciado frente al de sus homólogos masculinos o, por el 
contrario, manifieste que el sexo del informador no tiene ningún tipo de influencia 
sobre su trabajo. Considerar la noticia con una perspectiva de género supone 
reflexionar sobre las distintas posiciones que ocupan hombres y mujeres en la 
                                                                
8 En este trabajo hemos optado por la forma “Iraq” y no “Irak” por ser la que la RAE recomienda para este país. 
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sociedad, así como sobre las consecuencias específicas para cada uno de estos 
colectivos de hechos que, aparentemente, pueden parecer neutros. Supone un 
enfoque diferente de la producción informativa, que tiene en cuenta de forma 
explícita a las mujeres como colectivo diferenciado9. 
 
Considerar que las mujeres periodistas cubren las informaciones de una 
manera diferente a como lo hacen sus homólogos masculinos puede entenderse desde 
una perspectiva a la vez negativa y positiva: la negativa supondría una afrenta a su 
profesionalidad, pues implicaría que practicarían un tipo de periodismo que 
tradicionalmente se ha considerado como “femenino” y de menor valor (prensa rosa, 
asuntos de corte humano, temas dirigidos a la mujer…). La segunda postura respecto a 
un periodismo especial hecho por mujeres, por el contrario, entendería que ese 
periodismo “generizado” o al menos con trazos distintivos, implicaría una serie de 
características diferentes a las de los hombres pero no necesariamente negativas. Por 
el contrario, esas distinciones podrían llegar a aportar una visión nueva y original de 
los objetos de estudio. Desde esta segunda perspectiva, aspectos como la cobertura 
más humana de las historias, la mayor atención prestada a las propias mujeres o la 
capacidad para entrar en contacto con el sector femenino de sociedades con una 
marcada separación de sexos (como sucede en gran parte de los países de la región 
MENA) serían aspectos muy positivos de la existencia de un periodismo que podamos 
calificar de “generizado”. La escritora feminista británica Natasha Walter señalaba en 
este sentido que  
“Si el periodismo de guerra ha cambiado durante la última generación (y yo creo que sí lo ha 
hecho), hasta el punto en que ahora incluye, más que nunca, las experiencias de civiles, de 
refugiados y de gente común afectada por la acción militar, no es coincidencia que este cambio 
haya ocurrido exactamente en el momento en que más mujeres toman parte en la producción 
de la información”10. 
                                                                
9 Gallego Ayala, Juana y Altés, Elvira. 2002. La prensa por dentro. Sant Cugat del Vallès, Barcelona: A. Romero, 58. 




En mi caso, parto de la concepción “positiva” del periodismo “generizado”, 
pues considero que las mujeres, siendo igualmente válidas que los hombres para 
ejercer una labor informativa, la realizan con una serie de notas distintivas que 
permiten hablar de un discurso diferenciado. Centraré mi atención básicamente en un 
elemento para ver si existe tal discurso diferenciado: la cobertura que realizan las 
periodistas seleccionadas sobre las otras mujeres con las que entran en contacto 
durante su trabajo sobre el terreno. Además, en el caso concreto de la región MENA, 
como ha puesto de manifiesto el controvertido intelectual Tariq Ramadan, a menudo 
la mujer es la clave que se repite en todo debate occidental sobre la religión 
musulmana. La manera de representarlas, pues, va mucho más allá de la mera 
descripción de un colectivo concreto: tiene repercusiones sobre la visión global que la 
audiencia española adquirirá sobre una realidad mucho más amplia (no hace falta más 
que recordar cómo la visión de mujeres en burka se instrumentalizó en el caso afgano, 
por parte de muchos medios de comunicación españoles, para representar la barbarie 
del régimen de los talibanes y, por extensión, los supuestos peligros de la religión 
musulmana). 
 
Aunque pueda haber dudas respecto a la existencia o no de temas 
específicamente femeninos, lo que sí parece claro es que la presencia de mujeres 
periodistas ha permitido que los medios de comunicación entren por primera vez en 
escenarios donde los dos mundos, masculino y femenino, están totalmente separados. 
Como recuerda la periodista Georgina Higueras, en 1988, durante la cobertura de la 
Guerra de Afganistán se encontró con una nutrida tribu de experimentados 
corresponsales (hombres) que “jamás pudieron cruzar una palabra con alguna de las 
millones de afganas que poblaban los campos de refugiados”11. ¿Aprovechan esta 
circunstancia las mujeres que aquí analizaremos para entrar en espacios femeninos a 
los que los hombres no tienen acceso? ¿Consideran a las mujeres informadoras 
prioritarias en sus piezas? ¿Les interesan especialmente los temas en los que ellas 




están involucradas? ¿Aprovechan su labor como periodistas para dar voz mediática a 
un colectivo que a menudo en sus sociedades no la tiene? 
 
 ¿Por qué la elección de TVE? El ente público sigue contando en la actualidad 
con la red de corresponsales más amplia de las televisiones generalistas españolas, con 
un total de 16 sedes permanentes (de las que sólo dos se ubican en la región MENA, 
una en Jerusalén, que hasta este año ostentó Yolanda Álvarez, a quien se estudiará 
más adelante, y otra en Rabat, que también desde marzo de 2015 ha cambiado de 
manos, pasando a las de Érika Reija,  a quien luego estudiaremos)12. De ahí que sus 
profesionales en el exterior, tanto corresponsales como enviados especiales, sean de 
los de más trayectoria y mejor formación del medio actualmente. La 1, que será mi 
objetivo de análisis prioritario al tratarse del canal donde se incluyen los telediarios de 
mayor audiencia del ente público, es además aquel donde las mujeres han conseguido 
una mayor representación como corresponsales. En 2002, el segundo informe del 
Instituto Oficial de Radio y Televisión de RTVE arrojaba los siguientes datos: la 
proporción de mujeres corresponsales entre La 1, La 2, Telecinco y Antena 3 era de un 
30% respecto a sus colegas masculinos. La preeminencia de los hombres era aplastante 
en La 2 y Antena 3 (100% y 94% del total), mientras que La 1 era el canal donde existía 
un mayor equilibrio (un 55% de hombres, frente al 61% de Telecinco)13. Por otro lado, 
y pese a la feroz competencia de las privadas, la televisión pública sigue dedicando una 
atención muy superior a los asuntos internacionales y, por la propia vocación de 
servicio público que al menos en teoría, debe guiarla, en ella los programas 
informativos tienen un peso especial: si bien el telediario es el espacio informativo por 
excelencia, cuenta o ha contado con otros espacios del mismo corte destinados 
también a tratar temas de actualidad, como Informe Semanal, Línea 900, Tribuna 
Internacional… Es de suponer que en esos espacios los asuntos internacionales y por 
tanto los referidos a la región MENA deberían tener cierto peso. 
                                                                
12 Consígnese al respecto el mapa de corresponsalías actualizadas que se presenta en  "Corresponsales TVE". RTVE, 
consultado el  12 de mayo de 2015, http://www.rtve.es/tve/informa/correspo/.  
13 Dato recogido en López Díez, Pilar. 2002. Representación de género en los informativos de radio y televisión: 
segundo informe. Madrid: Instituto Oficial de Radio y Televisión, 63.  
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 Otro elemento que añade un gran interés al estudio de TVE, de acuerdo con los 
objetivos de esta tesis, es el hecho de que las mujeres han tenido una intensa 
presencia no solamente como trabajadoras, sino también en niveles directivos. Si bien 
ninguno de sus directores ha sido una mujer, los servicios informativos han contando 
con varias de ellas al frente, y en épocas diversas. María Antonia Iglesias dirigió los 
servicios informativos entre 1990 y 1996, y ya con anterioridad, Elena Martí llegaría a 
ser directora del área de internacional de 1985 a 1990.  Como luego se podrá apreciar 
en los cuestionarios finales, las periodistas analizadas en esta investigación reconocen 
que nunca han tenido problemas para introducir temas vinculados al ámbito femenino 
en sus piezas y que desde las instancias de decisión de TVE incluso en ocasiones se las 
alentaba a trabajar estos temas. Probablemente exista una vinculación entre la 
presencia femenina en dichas instancias decisivas y ese tipo de directrices.  
 
El caso de TVE es particular si lo comparamos con otros modelos de televisión 
pública europea, y sobre todo con el de la más prestigiosa, el de la British Broadcast 
Corporation (BBC) británica. Mientras que la BBC ha vivido siempre en democracia, 
TVE nació y “creció” durante sus primeros años en un ambiente dictatorial; mientras 
que la BBC nació con el objetivo de informar de manera independiente respecto a los 
respectivos gobiernos, TVE ha carecido de esa sólida vocación de servicio público y ha 
sido instrumentalizada, incluso en democracia, para servir al partido en el poder (algo 
muy evidente durante la invasión estadounidense de Iraq). Ello ha provocado que su 
credibilidad entre los espectadores haya sido cuestionada en mucha mayor medida 
que en el caso británico14; las diferencias en cuanto a presupuesto e influencia 
internacional también ponen por delante a la corporación británica.  Sin embargo, y 
pese a tantas diferencias, ambas entidades se enfrentan en la actualidad a retos 
similares: legitimar su papel de servicio público dentro de una economía liberal y 
mantener ciertos criterios de calidad al tiempo que atienden a la diversidad cada vez 
mayor de sus audiencias15. Cualquier historia de la televisión en España, y máxime si 
                                                                
14 Retis, Jessica; Lamuedra Graván, María y García Matilla, Agustín. 2010. Los informativos diarios en BBC y TVE: los 
discursos de sus profesionales y receptores. Proyecto didáctico Quirón. Madrid: Ediciones de la Torre, 10-17. 
15 Ibidem,  35.  
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hablamos de Televisión Española, que lleva acompañando a los telespectadores desde 
el franquismo, se convierte en una parte de la historia del país. Por tanto he 
considerado que analizar el rol que en ella han desempeñado las periodistas durante 
las últimas cuatro décadas en paralelo con la evolución de las mujeres españolas 
puede dar lugar a conclusiones de gran interés.  
 
 No son demasiados los trabajos que se han realizado sobre género y televisión, 
al menos en el ámbito español, y mucho menos aplicados a la región MENA, tal y como 
se verá más adelante. Como ha apuntado Manuel Palacio en su Historia de la televisión 
en España, la propia peculiaridad del medio no favorece el estudio de dicha historia, 
pues los programas circulan con dificultad tras su emisión, no hay ningún archivo 
público y, en suma, resulta muy complejo acceder a las fuentes16. Desde 2001, fecha 
de la publicación del libro de Palacio, la situación ha mejorado con la digitalización de 
parte del archivo de RTVE y la posibilidad de consultarlo a través de su web, 
www.rtve.es. No obstante, esa digitalización no es todavía completa y, para el caso 
concreto de esta tesis, ha sido necesario acceder a la inmensa mayoría de las cintas (y 
sobre todo a las más antiguas) directamente en los estudios de Prado del Rey previo 
envío de la pertinente solicitud.  
 
La mayor parte de las investigaciones que se han publicado sobre el ámbito de 
los medios de comunicación en España se centran en análisis de prensa, mientras que 
radio y televisión son mucho menos estudiados desde el ámbito del análisis crítico del 
discurso. Lo que sí abunda es una amplia literatura que pone de manifiesto cómo el 
mensaje de los medios penetra sustancialmente en los conocimientos de una 
comunidad, en sus actitudes y hasta en sus relaciones sociales y comportamientos17. 
La teoría de la configuración de agenda de Maxwell McCombs y Donald Shaw data de 
                                                                
16 Palacio, Manuel. 2001. Historia de la televisión en España. Barcelona: Gedisa, 12. 
17 Ortega, Félix et al. 1993. La flotante identidad sexual. Madrid: Dirección General de la Mujer. Instituto de  




1972. Su idea de que los medios nos dicen sobre qué pensar y sobre qué opinar, 
aunque quizás exagerada, apunta acertadamente que la comprensión de la población 
sobre una gran parte de la realidad social viene determinada por ellos. Los medios son 
quienes configuran los temas de interés público al resaltar unos asuntos y obviar otros, 
y ellos, sin duda, nos dan a conocer lo que sucede en buena parte del mundo, en 
lugares a los que no podemos tener un acceso experiencial directo18. Si los medios no 
nos dicen qué pensar, su discurso, ciertamente, sí nos dice en muchos casos sobre qué 
pensar19. Su mensaje no refleja simplemente la realidad, sino que construye las 
definiciones hegemónicas de lo que debe ser aceptado como realidad20. Y ello resulta 
especialmente importante en el caso de las mujeres, puesto que durante la mayor 
parte de la existencia de esos medios de comunicación de masas no han sido 
protagonistas de la realidad que dibujaban, marcada mayoritariamente por lo 
masculino. Ellas no formaban parte de esa “foto” que los medios construían de lo real, 
aun cuando su presencia en la realidad fuese tan palpable como la de los hombres.  
 
Dado que el trabajo se realiza sobre la región MENA, conviene también dedicar 
en esta introducción un espacio a comprobar cómo se ha abordado la información 
sobre esa zona del mundo en los medios de comunicación españoles. El atraso 
económico y la falta de libertades que normalmente se asocian con Oriente Medio y 
Norte de África se han explicado aduciendo muy diversas razones. Ignacio Gutiérrez de 
Terán las resume en tres: la crisis económica, que ha favorecido además el islamismo 
radical; la inexistencia de una sociedad civil que ejerza la presión necesaria para 
implantar reformas a unos dirigentes faltos de cultura democrática (algo que quizás 
habría que replantearse a la luz de las revueltas de 2010 y 2011) y la inanidad de los 
textos y las instituciones, que fomentan la existencia de constituciones sin 
                                                                
18 López Gil, Pablo et. al. 2010. La imagen del mundo árabe y musulmán en la prensa española. Sevilla: Fundación  
Tres Culturas, 15. 
19 Dakovic, Nevena; Derman, Deniz y Ross, Karen. 1996. Gender and media. Mediation.Ankara: Med-Campus Project 
A126 Publications, 13. 
20 Carter, Cynthia y Steiner, Linda, “Mapping the contested terrain of media and gender research”, en Carter, 
Cynthia y Steiner, Linda. 2004. Critical readings: media and gender. Issues in cultural and media studies. 
Maidenhead: Open University Press, 20. 
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constitucionalismo21.  Además, la empresa colonial europea inauguró una intensa 
presencia de los actores extranjeros en el sistema regional árabe, que hace que 
Oriente Medio sea la región más intensamente penetrada del mundo22. 
 
Las palabras de Alfredo Urdaci, a la sazón responsable de informativos de TVE 
durante la invasión de Iraq de 2003, definiendo la información en televisión a partir del 
11 de septiembre, señalan algunos de los tópicos que han determinado la visión 
mediática del Islam a partir de ese período: 
“Nada es igual porque no somos los mismos y porque las sociedades a las que servimos han 
cambiado, y han establecido que el terrorismo es la gran amenaza mundial, y está al servicio de 
una ideología de raíces arcaicas, que pretende imponer en el mundo una visión perversa del 
Islam”. 
 
 Y añadía más adelante: “hoy sabemos, por ejemplo, que podemos y debemos 
exigir que el mundo musulmán, al menos las zonas más integristas de su religión, debe 
realizar un cambio profundo para poder mantener un diálogo de iguales con los países 
occidentales”23. De ambas declaraciones se pueden  extraer algunas de las tónicas que, 
lejos de representar únicamente la opinión personal de Urdaci, han venido 
caracterizando la cobertura sobre el Islam de los medios de comunicación de los 
últimos tiempos, y que Edward Said se apresuró a poner de manifiesto: 
-Consideración del mundo islámico como proclive a la violencia  
-Importancia extrema de la religión en este contexto 
-“Amenaza” del Islam hacia Occidente 
-Exigencia de que el mundo islámico se modifique para ajustarse a los 
parámetros que Occidente considera “correctos” 
                                                                
21 Gutiérrez de Terán, Ignacio, “Democracia y derechos humanos en Oriente Medio: la transición fallida”, en 
Gutiérrez de Terán, Ignacio y Abdulatif, Bahira M. 2004. Oriente medio, el laberinto de Bagdad. Sevilla: Doble 
J, 7-15. 
22 Martín Muñoz, Gema. 2003. Iraq, un fracaso de Occidente. Barcelona: Tusquets. 13.  
23 Urdaci, Alfredo, “TVE: la información a partir del 11 de septiembre”, en Lobatón, Paco. 2002. La televisión en 
tiempos de guerra: la onda expansiva de los atentados del 11-S. Barcelona: Gedisa, 104-108.  
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-Consideración del Islam “como un todo”, como parte de una masa anónima, 
desindividualizada y deshumanizada24.  
 
Said concluye, analizando todas estas características, que buena parte de las 
informaciones de los medios de comunicación occidentales sobre el Islam lo presentan 
como una amenaza por lo que “es”, y no por las circunstancias sociales y concretas que 
explican cada comportamiento o hecho en particular25.  
 
Teun A. Van Dijk, de la Universitat Pompeu Fabra de Barcelona, ha estudiado 
también las representaciones mediáticas del Islam y el mundo arabomusulmán en los 
medios de comunicación. Sus conclusiones no son precisamente positivas26: 
-Confusión frecuente de árabes y musulmanes, de musulmanes e islamistas y 
de islamistas y terroristas 
-Estrategia general de enfatizar lo negativo de Ellos y de ignorar lo bueno 
-Falta de conocimientos sobre la diversidad religiosa, política y cultural en el 
Islam 
-Reducción de la diversidad religiosa a situaciones estereotipadas y 
problemáticas como el asunto del velo 
-Uso de viejos temas y estereotipos sobre el Islam y los árabes, retratándolos 
como violentos, agresivos, atrasados… 
-Discriminación de fuentes y periodistas musulmanes y árabes. 
 
                                                                
24 Said, Edward W. 2005. Cubriendo el Islam. Cómo los medios de comunicación y los expertos determinan nuestra 
visión del resto del mundo. Barcelona: Debate, 199.  
25 Ibidem, 45. 




Gema Martín Muñoz destaca, sobre todo, dos aspectos en el tratamiento 
informativo del Islam y el mundo arabomusulmán en los medios de comunicación 
occidentales: por un lado, la importancia que ha adquirido en los últimos años el factor 
de la diferencia cultural en clave conflictiva y por otra, la interpretación de los hechos 
desde la perspectiva de un supuesto “determinismo islámico” que defendería que 
ciertos acontecimientos suceden porque sus autores son musulmanes27. 
 
De este modo, cuando la audiencia española contempla la región MENA a 
través de los medios de comunicación, la imagen que recibe viene habitualmente 
marcada por la inestabilidad, la violencia o la guerra, todo ello en el marco de 
regímenes autocráticos que dejan poco espacio a la democratización. La historia de 
esta región en la contemporaneidad se trata frecuentemente como una anomalía 
dentro del sistema internacional, como una realidad exótica que no encaja dentro de 
los parámetros habituales28.  
 
Teniendo en cuenta todo lo anterior y explicada la pertinencia de un trabajo 
como este, se hace necesario concretar cuáles son los objetivos que van a guiarlo: 
1. Efectuar un recorrido histórico, desde la muerte del general Francisco 
Franco (1975) hasta la actualidad, por el trabajo de las mujeres periodistas 
de TVE desplazadas a la región MENA. Es decir, investigar sus perfiles y 
comprobar cuántas son, a qué países fueron enviadas y qué conflictos 
cubrieron, desde una perspectiva descriptiva y cualitativa, durante el 
período de la España democrática 
 
2. Analizar el discurso que produjeron sobre esa parte del mundo, siempre 
teniendo en cuenta la perspectiva de género como eje central. Se trata de 
comprobar a qué elementos o fuentes prestaron atención, qué enfoque 
                                                                
27 Ibídem,  23-24. 
 




dieron a sus piezas, qué temas abordaron… con el fin de dilucidar si su 
cobertura supone una diferencia respecto a la realizada por sus homólogos 
masculinos o, si por el contrario, repiten el discurso que ellos habían 
cultivado desde mucho antes. La atención a las mujeres locales será el 
factor de análisis fundamental 
 
3. Conectar su cobertura con la situación de las mujeres españolas desde la 
muerte de Franco y hasta hoy, comprobando si los cambios económicos, 
políticos, sociales, etc. que las mujeres han vivido desde entonces en 
España han influido o no en su manera de aproximarse a la realidad de la 
región MENA. Por ejemplo, ¿su creciente entrada en el mercado laboral en 
las últimas cuatro décadas las ha conducido a buscar modelos locales 
similares, mujeres activas en sus respectivas sociedades? ¿La obtención 
progresiva de derechos que han logrado las españolas ha aumentado su 
interés por reflejar la falta de ellos o su consecución en las mujeres del 
Norte de África y Oriente Medio? 
 
En suma, lo que se pretende con esta investigación es trazar un recorrido por el 
trabajo de las periodistas de TVE en la región MENA desde los años 70 del siglo XX 
hasta la actualidad, conectándolo con la evolución de la situación de la propia región 
MENA y en especial de su parte femenina, pero, también, con los cambios de la 
situación de la mujer en España durante el mismo período. El enfoque de género, por 
tanto, es el que va a guiar el desarrollo del estudio. 
 
 De acuerdo con los objetivos planteados, comencé a trabajar con una hipótesis 
de partida, que el posterior desarrollo de la investigación me obligó a replantear, en la 
que se combinaban el aspecto externo, de cobertura periodística sobre la región 
MENA, e interno, de cómo los cambios en la situación de la mujer española lo 
condicionaban. Fue la siguiente: 
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“La cobertura que las periodistas de TVE han realizado de la región MENA desde los 70 hasta la 
actualidad ha venido marcada por una creciente atención a las mujeres locales, que nos 
permite hablar de un tratamiento “generizado”, con características específicas respecto a la de 
los informadores masculinos. El cambio de las circunstancias de la mujer en España en el mismo 
periodo, con una creciente participación en la vida pública y la lucha por la igualdad y la 
consecución de derechos, ha estado en la raíz de tal transformación”.   
 
En los capítulos que siguen comprobaremos hasta qué punto esta hipótesis ha 
de ser o no desechada.  
  
 
1.2. MARCO TEÓRICO: EL GÉNERO COMO CATEGORÍA DE ANÁLISIS 
Al seleccionar como objeto de estudio a las mujeres periodistas, hago uso de 
una perspectiva de género consciente. En su acepción más reciente, el término 
“género” insiste en la cualidad eminentemente social de las distinciones basadas en el 
sexo. Dicho término, que apareció primeramente entre las feministas americanas, fue 
popularizado en España sobre todo a través del trabajo de Joan W. Scott, quien resalta 
que su empleo denota el rechazo al determinismo biológico que implica el término 
“sexo”.29 
 
Citando a Françoise Thébaud, estoy convencida de que “la relación entre sexos 
no es un hecho natural, sino una interacción social construida e incesantemente 
remodelada, consecuencia y al mismo tiempo motor de la dinámica social”, de tal 
modo que, también como ella, considero que el género es una categoría 
perfectamente válida para el análisis de la realidad30. No en vano, su diferente 
identidad de género, atribuida a cada sexo por la sociedad, es uno de los elementos 
                                                                
29 Scott, Joan W. “El género: una categoría útil para el análisis histórico”, en Amelang, James S. y Nash, Mary (eds.). 
1990. Historia y género: las mujeres en la Europa moderna y contemporánea. Valencia: Edicions Alfons el 
Magnànim, Institució Valenciana d'Estudis i Investigació, 24. 
30 Thébaud, Françoise: "Introducción", en Duby, Georges y Perrot, Michelle (eds.). 2000. Historia de las mujeres en 
Occidente. Vol. V. El siglo XX. Madrid: Taurus, 14.  
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que hace que cada persona tenga una visión diferente de esa realidad31. Además, y 
como ha puesto de manifiesto el trabajo de la recién mencionada Joan W. Scott, el 
género es “el campo primario dentro del cual o por medio del cual se articula el 
poder”, de tal modo que, inevitablemente, estructura la organización de toda la vida 
social32. Parece pues, innegable, que emplearlo como categoría de análisis principal no 
es sólo perfectamente válido, sino también pertinente si se quiere poner en el mapa a 
un colectivo invisibilizado durante siglos en una historia que convirtió al masculino en 
universal. 
 
Si hablamos de un trabajo orientado directamente hacia la sociedad, como es el 
periodismo, resaltar a las mujeres que trabajan en ese oficio resulta de innegable 
interés, puesto que las relaciones de género afectan no sólo al ámbito privado, como 
tradicionalmente se ha venido considerando, sino también al público33. Analizando su 
trabajo puede comprobarse hasta qué punto es o no diferenciado respecto al de sus 
homólogos masculinos, y si contribuyen o no a una manera diferente de hacer las 
cosas en el ámbito informativo. En suma, si el notable aumento de mujeres periodistas 
desde los 70 y hasta ahora ha modificado los contenidos y los tratamientos de la 
información o, por el contrario, sus rutinas profesionales en el proceso de búsqueda, 
selección, confección y presentación de las noticias mantienen la línea ya marcada 
desde mucho antes por los hombres34.  
 
                                                                
31 Aguado, Ana. “La historia de las mujeres como historia social”, en Val Valdivieso, Mª Isabel et al. (coords.) 2004. 
La historia de las mujeres: una revisión historiográfica. Valladolid: Universidad de Valladolid, Secretariado de 
Publicaciones e Intercambio Editorial, 59. 
32 Scott, Joan W. “El género: una categoría útil para el análisis histórico”, en Amelang y Nash. Historia y género, 47- 
48. 
33 Aguado, Ana. “Las relaciones de género y la nueva historia social. Identidad social y prácticas culturales”, en 
Álvarez, Amparo et al. (coords.) 2000. El siglo XX: balance y perspectivas. Valencia: Fundación Cañada Blanch, 
160. 
34 Alba, Yolanda. “La imagen de la mujer versus la imagen de las mujeres”, en Alba, Yolanda. 1997. Las mujeres y los 
medios de comunicación. Madrid: Dirección General de la Mujer, 40.  
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Las líneas de investigación sobre género y comunicación se han desarrollado en 
España sobre todo a partir de la segunda mitad de los ochenta, coincidiendo en el 
tiempo con la aparición de las primeras cadenas privadas de televisión. En esa década 
y en los años noventa dominaron en el panorama académico los análisis de 
representaciones e imágenes de la mujer en los medios, los usos de la comunicación 
pública por parte del colectivo femenino y, en menor medida, los análisis de la 
producción informativa, en los que tenían cabida la situación de las mujeres 
profesionales y la repercusión de las políticas públicas a la hora de promover su 
presencia mediática. Si bien fue a finales de esa década cuando surgió la investigación 
sobre medios que incorporaba el concepto de género, no fue hasta los noventa cuando 
empezó a manejarse como tal concepto analítico que permitía aportar un componente 
comparativo en relación con el colectivo masculino. Las tendencias más recientes en la 
investigación sobre género y medios de comunicación se han atrevido a abordar 
aspectos más complejos, como las estructuras informativas, las culturas periodísticas, 
el significado de las representaciones de género o las representaciones mediáticas del 
Otro. Las metodologías cualitativas también han ido ganando terreno, estimulando 
investigaciones que pretenden conocer las diferencias en la selección y aproximación a 
los temas informativos o las estrategias femeninas en los recorridos curriculares, una 
vez que la propia realidad de los hechos ha demostrado que la presencia (en muchos 
casos mayoritaria) de mujeres periodistas en las redacciones es ya innegable35.  
 
El género también ha de ser una categoría analítica a tener en cuenta en los 
conflictos bélicos, revoluciones, etc. en los que se focaliza esta investigación, pues 
parece claro que sus consecuencias y la manera de vivirlas son muy diferentes para 
hombres y mujeres, y que la guerra es “generizada”. Las mujeres, por ejemplo, suelen 
vivir los conflictos bélicos fundamentalmente como civiles, y algunos de los impactos 
que llevan aparejados, como las violaciones, son claramente “generizados”36. La 
violencia sexual ha pasado incluso a ser un tema clave de la agenda internacional en 
                                                                
35 Gallego Ayala y Altés. La prensa por dentro, 26-28. 
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los conflictos armados, sobre todo desde el año 2008, con la aprobación de la 
Resolución 1820 del Consejo de Seguridad de la ONU37, que abordaba explícitamente 
este asunto. Sin embargo, y a tenor de la cobertura que dan los medios de 
comunicación sobre muchos conflictos bélicos, en los que las mujeres no aparecen ni 
como fuentes ni como afectadas, y a menudo tampoco como informadoras “¿podría 
pensarse que la guerra es algo de lo que sólo pueden hablar los hombres?”38. 
 
El marco teórico de un trabajo sobre periodistas inevitablemente ha de tener 
en cuenta también el contexto actual del oficio, sobre todo en lo que se refiere a la 
cobertura de conflictos, y más allá de la literatura académica. Uno de los más 
veteranos corresponsales de guerra, Manu Leguineche, destaca la espectacularización, 
la falta de personal especializado y de reflexión y la censura y autocensura que invaden 
la cobertura de conflictos bélicos por parte de corresponsales que acuden 
masivamente “a las mismas conferencias de prensa, enfocan a los mismos islamistas, 
recogen los mismos sonidos del almuédano”. También resalta el peligro de  la 
globalización de las empresas periodísticas, “porque al extenderse sus intereses a 
tantos campos choca de pronto con alguna mina, algún tabú”39. La aparición, además, 
de la figura del “embedded” o “periodista empotrado”, que viaja directamente con las 
tropas y que inauguró la invasión estadounidense de Afganistán40 hace surgir 
numerosas dudas éticas respecto a la capacidad de esos informadores para ofrecer 
piezas objetivas.  
 
                                                                
37 Escola de Cultura de Pau. 2013. Alerta 2013! Informe sobre conflictos, derechos humanos y construcción de paz.  
Barcelona: Icaria, 186.  
38 Martín, Aurelio. "¿La guerra es sólo cosa de hombres?" El País,  26 de mayo de 2010, consultado el 6 de junio de 
2011, http://sociedad.elpais.com/sociedad/2010/05/26/actualidad/1274824807_850215.html.  
39 Leguineche, Manu. “Cuidado con lo que dice, con lo que pregunta”, en Lobatón, La televisión en tiempos de  
guerra, 15-18.  
40 Guerra Gómez, Amparo. 2008. De emisarios a protagonistas. Boceto para una historia del periodismo 
corresponsal. Madrid: Editorial Fragua, 130.  
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Es frecuente percibir, cuando se contempla la mayor parte de las emisiones 
televisivas, la búsqueda del impacto y del shock entre los espectadores, la 
espectacularización consciente de la realidad para atraer a unas audiencias cada vez 
más “fatigadas” por ese exceso de la propia espectacularización, como si su empleo 
continuo fuese generando la necesidad de más y más intensidad, de una dosis de 
shock cada vez mayor (se crean incluso “guerras de entertainment”, en palabras de 
Vicente Verdú)41. La audiencia tiene muchos más canales para informarse, se producen 
muchas más piezas informativas que hace unos años pero, ¿ver más es comprender 
mejor? El resultado parece ser, por el contrario, que a más información, mayor 
confusión, pues faltan contexto e interpretación42. 
 
Finalmente, esta tesis es también deudora de los análisis postcoloniales (que 
han venido cuestionando en las últimas décadas una visión exclusivamente occidental 
de los acontecimientos) y del concepto de interseccionalidad, que sugiere que las 
categorías de discriminación imperantes en una sociedad se interrelacionan, creando 
verdaderos sistemas de opresión. Es lo que, como luego se verá, sucede con la 
combinación de las identidades género-raza-religión, cuando nos encontramos con el 
prototipo mujer-árabe-musulmana.  
 
 
1.2. ESTADO DE LA CUESTIÓN. METODOLOGÍA Y FUENTES EMPLEADAS 
 
1.2.1. Estado de la cuestión 
 El tema abordado obligaba desde un principio a manejar una bibliografía que se 
mueve en ámbitos muy diversos, desde los estudios sobre medios de comunicación 
hasta la evolución de la situación de las mujeres en España, pasando por aquellas 
                                                                
41 Expresión recogida en Guerra Gómez,  De emisarios a protagonistas, 132.  
42 Prados, Luis y Altares, Guillermo. "La guerra mejor contada de la historia." El País,  6 de abril de 2003, consultado 
el 7 de junio de 2010, http://elpais.com/diario/2003/04/06/domingo/1049601153_850215.html.  
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obras que tienen a la región MENA y su percepción desde el contexto español como 
objeto de trabajo. Es por ello que este estado de la cuestión es, en puridad, más unos 
“estados de las cuestiones”, dada la panoplia de temas sobre los que ha versado la 
investigación presentada. En este apartado se consignarán, pues, someramente las 
obras publicadas y manejadas sobre cada uno de los aspectos que aborda. La 
necesidad de no generar un capítulo inmanejable y excesivamente largo así lo 
aconseja. Por otro lado, quisiera dejar constancia también aquí de la escasez o incluso 
ausencia de bibliografía publicada en España en torno a varios de los temas que 
forman parte de mi estudio. El hecho de que nunca anteriormente se haya abordado la 
cobertura de las mujeres periodistas de TVE sobre la región MENA explica que en 
buena parte de los capítulos de esta tesis, el análisis haya sido fundamentalmente 
personal a partir del visionado de las cintas de TVE, con escaso material bibliográfico 
susceptible de ser empleado como herramienta de apoyo. 
 
 Fuente esencial para este estudio, sobre la que se trabajó desde un primer 
momento, fueron las obras sobre la evolución de la situación de la mujer en España, 
focalizadas en la época contemporánea y, por razones evidentes, sobre todo en la 
etapa post-dictadura franquista. Los estudios de género se desarrollaron en España 
con un notable retraso respecto a los países anglosajones, de ahí que, salvo notables 
excepciones, la bibliografía hallada se haya publicado a partir de los años noventa. La 
lectura empezó por obras generales, desde el clásico compendio dirigido por Georges 
Duby y Michelle Perrot Historia de las mujeres en Occidente, pasando por el más 
reciente pero especialmente pertinente para el caso nacional Historia de las mujeres 
en España y América Latina, dirigido por Isabel Morant, así como los volúmenes 
Historia de las mujeres. Una historia propia, de Bonnie S. Anderson y Judith P. Zinsser; 
Historia y género: las mujeres en la Europa moderna y contemporánea, compilación de 
artículos realizada por James S. Amelang y Mary Nash o Historia de las mujeres en 
España. Siglo XX, dirigida por Josefina Cuesta Bustillo. Pero estas obras, si bien muy 
útiles como introductorias, pronto manifestaron también sus límites a la hora de servir 
a los objetivos de la tesis: interesaba localizar otras más específicas, que arrojasen luz 
sobre aspectos concretos de la trayectoria recorrida por las españolas desde los años 
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setenta hasta la actualidad. Especialmente útiles en este sentido fueron, para el 
ámbito familiar, la compilación de Rosa Conde Familia y cambio social en España (si 
bien por haberse publicado en 1982 no abarca las últimas décadas) y, para el político-
reivindicativo, la coordinada por Pilar Folguera El feminismo en España. Dos siglos de 
historia,  y la mucho más reciente Nuevos feminismos. Sentidos comunes en la 
dispersión, de Silvia L. Gil, publicada en 2011.  
 
Para cuestiones tales como la evolución laboral o educativa de las mujeres 
españolas en las cuatro últimas décadas, me han resultado de especial interés las 
estadísticas que el Instituto de la Mujer publicó en Las mujeres en cifras, 1983-2008 y 
en los recientemente aparecidos (2013) boletines estadísticos del mismo título, que 
abordan aspectos tales como la natalidad, la nupcialidad o la vida laboral de las 
españolas. La obra Mujeres y hombres en España, que el Instituto Nacional de 
Estadística publicó en 2010, resulta también particularmente interesante por cuanto 
enmarca los avances y retrocesos en la evolución de las mujeres españolas en el más 
amplio marco de su relación con la otra mitad de la sociedad.  
 
Existe también una abundante bibliografía de carácter más general en torno al 
tema educativo y laboral de las españolas desde los 70 hasta la actualidad. De entre 
esas obras podemos entresacar títulos tales como La participación laboral de la mujer 
en España, de José Ignacio Casas (publicado por el Instituto de la Mujer en 1987); Las 
dos biografías de la mujer en España (que apareció en 1993); la obra colectiva El 
trabajo desde una perspectiva de género (1994) o, más ligadas al ámbito educativo, La 
presencia de las mujeres en el sistema educativo (editada en 1988) y los dos volúmenes 
sobre el tema de Montserrat Grañeras Pastrana et al., Las mujeres en el sistema 
educativo.  
 
 La obra de María Antonia García de León ha sido especialmente útil a lo largo de 
toda esta tesis. La autora ha publicado ininterrumpidamente varias de sus monografías 
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más relevantes desde comienzos de los ochenta hasta 2008, de tal modo que su 
producción es, en sí misma, un reflejo de las preocupaciones e intereses de la 
academia hacia los estudios de género desde la Transición hasta la actualidad. Sus dos 
monografías Las élites femeninas españolas (una investigación sociológica), de 1982, y 
la más reciente Élites discriminadas: sobre el poder de las mujeres (1994), dejaron claro 
que las españolas se enfrentaban a retos similares en su camino hacia la igualdad casi 
dos décadas después de la muerte del general Franco. Sus obras más recientes, 
Herederas y heridas (2002) y Rebeldes ilustradas (2008), siguen incidiendo en las 
desigualdades de género en la España del siglo XXI.  
 
 Por lo que se refiere a los estudios sobre género y medios de comunicación, se 
desarrollaron inicialmente en el mundo anglosajón, y particularmente en Estados 
Unidos y el Reino Unido. No fue hasta la denominada “segunda ola” del movimiento de 
mujeres, en los años sesenta, cuando comenzó a florecer en esos países una 
investigación sistemática sobre la imagen de la mujer en los medios. The feminine 
mystique, de Betty Friedan (1963), se considera el texto que inaugura este tipo de 
trabajos. Ella fue la primera en examinar las representaciones femeninas en los medios 
y el papel de estos como espacio de reproducción de las características atribuidas al 
sexo femenino43.  
 
Desde entonces y hasta la actualidad, el debate ha experimentado una notable 
evolución: en los sesenta se insistía en que los mensajes sexistas de los medios hacían 
de los estereotipos sexuales algo natural y normal; en los setenta, se asociaba su 
mensaje con el capitalismo y el patriarcado44. En esa misma década adquirió relevancia 
el concepto de “aniquilación simbólica”, propuesto por los académicos 
estadounidenses Gaye Tuchman y George Gerbner, en 1978. Este concepto afirma que 
los grupos con poder dentro de la sociedad suprimen a los menos poderosos, 
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marginándolos hasta el punto de convertirlos en virtualmente invisibles como grupo. 
En el caso de las mujeres, defendían que los medios las eliminaban representándolas 
de una manera trivial, reduciéndolas a ciertos estereotipos y a la esfera privada45. Esta 
concepción pasó ampliamente y hasta finales de los ochenta a las investigadoras 
feministas, que asumían que ese limitado rango de representaciones femeninas 
contribuía a fomentar las actitudes sexistas, al tiempo que resaltaban el papel 
ideológico del mensaje mediático a la hora de reproducir la dominación masculina. En 
los noventa, el análisis del género en la comunicación pasó a imbricarse con aspectos 
tales como la raza, la etnicidad, la clase o la sexualidad, muy en relación con el 
desarrollo de la teoría postcolonial en el mismo período, que concedía una gran 
relevancia a las cuestiones identitarias46. Hoy, las académicas feministas asumen que 
no es suficiente con examinar los textos producidos por los medios de comunicación, 
sino que conviene ampliar el análisis al contexto de su producción y el más amplio 
contexto de la circulación de los discursos de género en la sociedad47. De las 
aproximaciones a las imágenes de la mujer en los medios de comunicación, 
predominantes en los setenta, se ha pasado a las discusiones actuales sobre 
masculinidad, globalización y cibercultura48.  
 
El caso español presenta un considerable retraso en cuanto a la producción 
sobre medios de comunicación y género. Esa escasez bibliográfica se debe a varios 
factores, entre los que destaca el retraso en alcanzar la democracia y la dispersión de 
la producción científica en el campo de las mujeres y la comunicación. Uno de los 
estudios pioneros es el realizado en 1984 por Concha Fagoaga y Petra María Secanella 
(Umbral de presencia de las mujeres en la prensa española). La obra Género y 
comunicación, de Juan F. Plaza y María Carmen Delgado Álvarez (2007) es uno de los 
                                                                
45 Carter y Steiner, “Mapping the contested terrain of media and gender research”, en Carter y Steiner, Critical  
readings, 13-14.  
 
46 Kearny, The gender and media reader, 24. 
 
47 Carter y Steiner, Critical readings, 37.  
 
48 Ibídem, ix.  
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pocos títulos españoles en la línea de los muy habituales, en el ámbito anglosajón, 
estudios sobre “media and gender”49. 
 
El concepto de género no comienza a cobrar fuerza hasta los años noventa en 
la producción bibliográfica española, como se apuntó anteriormente. Es en esa década 
cuando se empieza a emplear en trabajos de tipo cuantitativo vinculados, justamente, 
al ámbito de los medios de comunicación (menciones en los medios, tiempos de 
aparición en pantalla, representaciones sociales…). Incluso en los estudios más 
recientes sigue predominando el método cuantitativo a la hora de recoger la 
información, centrado en aspectos tales como las representaciones e imágenes de las 
mujeres, los estudios de participación de ambos sexos como productores de 
información o el análisis del lenguaje y los estereotipos en la construcción mediática 
del sujeto femenino. La producción informativa y la situación de las mujeres 
profesionales también han sido analizadas en los últimos años, aunque en menor 
medida. Dos ejemplos son las obras de Juana Gallego y Elvira Altés La prensa por 
dentro, y la firmada por María Luisa García de Cortázar y María Antonia García de León 
Profesionales del periodismo. Por su novedad respecto a producciones anteriores, cabe 
destacar el primer estudio, basado en el método etnográfico de la observación 
participante sobre la producción informativa a través de los productores y sus 
prácticas periodísticas. 
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 En cualquier caso, llama la atención que los estudios sobre la televisión no sean 
demasiado abundantes si lo que nos interesa es analizarla desde el punto de vista del 
género. Excepciones a esa escasez bibliográfica para el ámbito español son las obras de 
Rosa Franquet La mujer, sujeto y objeto de la información radiotelevisiva (que sin 
embargo, por haber sido publicada en 1990, no responde a gran parte del marco 
temporal de esta tesis); la de Rafael Gonzalez y Trinidad Dominguez ¿Cómo se ven las 
mujeres en televisión?; la de Ana Jorge Alonso Mujeres en los medios, mujeres de los 
medios: imagen y presencia femenina en las televisiones públicas: Canal Sur TV y la de 
Pilar López Díez Representación de género en los informativos de radio y televisión: 
segundo informe, esta última especialmente interesante porque fue publicada por el 
IORTVE, dependiente de RTVE, y por tanto presta especial atención al caso de la 
televisión pública. Sin embargo, y como puede apreciarse por sus títulos, estas obras o 
bien se centran en un ámbito geográfico muy concreto o bien hacen referencia a cómo 
se representan las mujeres en televisión con la imagen como marco de análisis 
principal, pero raras veces destinan espacio a estudiar el discurso que ellas elaboran. 
Por decirlo más someramente, las toman como objeto más que como sujeto de la 
producción informativa. Las fuentes electrónicas han paliado en parte la escasez de 
bibliografía en la que se vincula televisión y género, aunque a menudo también se 
limitan a un ámbito geográfico concreto, como sucede con el documento colectivo 
Análisis de género de los medios catalanes de comunicación audiovisual, o resultan 
demasiado genéricas y abordan la televisión como parte de los medios de 
comunicación en general, tal y como sucede en el texto de María José Ufarte Ruiz “Las 
mujeres en el seno de la profesión periodística: de la discriminación a la inserción”, 
publicado en la revista Ámbitos en 2007. 
 
Por otro lado, es asimismo escasa la bibliografía sobre TVE, a pesar de los más 
de cincuenta años de existencia de la televisión pública española. Se encuentran 
referencias a ella, obviamente, en las obras periodísticas generales, pero son mucho 
más reducidas las que tienen a TVE como objeto de estudio específico. Se han 
consultado, en esta línea, tres publicaciones fundamentales: “La crisis de identidad de 
los periodistas en las televisiones públicas europeas: comparación entre BBC y TVE1”, 
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un texto de María Lamuedra y Lara Tíscar; Los informativos diarios en BBC y TVE: los 
discursos de sus profesionales y receptores, firmado por la ya mencionada María 
Lamuedra y por Agustín García Matilla y, finamente, el libro TVE: 50 años de 
telespectadores, resultado del Seminario Internacional Complutense de 2006. 
 
Tampoco abundan los testimonios escritos sobre o por las mujeres que son 
objeto de este estudio. Ángela Rodicio ha sido la más prolífica a la hora de plasmar sus 
vivencias de los conflictos en los que ha tomado parte como corresponsal o enviada 
especial. La guerra sin frentes (1998) recoge su testimonio sobre la Guerra del Golfo 
(1990-1991) y anuncia buena parte de su discurso, preocupaciones y trabajo en Iraq, 
país del que habla más pormenorizadamente en el posterior Acabar con el personaje 
(2005), donde entremezcla experiencia periodística y crisis profesional hasta su salida 
de TVE por presuntas irregularidades económicas. Sobre Oriente Medio versa también 
su obra más reciente, El jardín del fin. Un viaje por el Irán de ayer y hoy, publicada en 
2012. El artículo “El tránsito mediático de Letizia. De cronista a consorte, de Yerma a 
Madonna”, de Diana Fernández Romero (2008), recogido en la obra colectiva 
Comunicación, identidad y género, es uno de los pocos estudios sobre la Letizia 
periodista, antes de que ese pasado como informadora haya quedado absorbido por 
completo tras su conversión en Princesa de Asturias (apenas seis meses después del fin 
de la invasión de Iraq de 2003, uno de sus trabajos estrella como enviada especial). 
Ante esta ausencia de publicaciones sobre el trabajo de las periodistas analizadas, las 
fuentes para reconstruir sus perfiles han sido fundamentalmente dos: la información 
vía web sobre cada una de ellas y, de manera especialmente importante, los 
cuestionarios personales presentados a cada una de ellas, que se consignan completos 
en los anexos finales y de los que se han entresacado las declaraciones que recorren 
toda esta tesis. 
 
Pero, ¿cómo contrastar las crónicas, reportajes y noticias elaborados por las 
periodistas de TVE sobre la región MENA con la realidad efectiva de esa región, sobre 
todo en lo que se refiere a la situación de sus mujeres? Se hacía imprescindible, junto a 
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la bibliografía sobre la situación de la mujer en España y la relación medios de 
comunicación/género, prestar atención a los títulos que han recogido la evolución de 
las mujeres en la región MENA. En ese sentido, llama la atención, teniendo en cuenta 
la vecindad con Marruecos y la atención prestada tras el 11-S a cuestiones como el 
integrismo islámico o la polémica del velo, la escasez de bibliografía en español sobre 
la región MENA desde un punto de vista de género. Parece como si esa enorme 
atención mediática que se dedicó en su día a la cuestión del hiyab o la necesidad de 
“liberar” a afganas e iraquíes de los regímenes que las oprimían no haya tenido su 
traslación en la aparición de obras académicas que aborden dichos asuntos. En este 
sentido son excepciones la obra de Paloma González del Miño La mujer en el Magreb 
ante el reto de la democratización (2008), si bien se limita sólo al Norte de África y, de 
manera significativa, los artículos de Gema Martín Muñoz “Islam´s women under 
western eyes” y “Mujeres musulmanas en España, entre el estereotipo y la realidad”50. 
La profesora de la Universidad Autónoma de Madrid (UAM) Ángeles Ramírez también 
ha prestado atención en los últimos años a la cuestión de las mujeres musulmanas en 
Europa, si bien en su caso fundamentalmente desde el punto de vista de la 
indumentaria, por ejemplo en La trampa del velo. El debate sobre el uso del pañuelo 
musulmán, que apareció en 2011.  
 
Aunque en los últimos años se han publicado diversas obras que tienen a la 
región MENA y su imagen en los medios como objeto51, la cobertura concreta de esos 
medios sobre las mujeres no suele ser objeto de atención preferente. Una excepción 
                                                                
50 Martín Muñoz, Gema. “Islam´s women under Western eyes”. openDemocracy,  8 de octubre de 2002, consultado 
el  11 de diciembre de 2012, http://www.opendemocracy.net/faith-europe_islam/article_498.jsp y "Mujeres 
musulmanas en España, entre el estereotipo y la realidad”.WebIslam,  29 de abril de 2005, consultado el  15 de 
enero de 2013,http://www.webislam.com/articulos/27589-
mujeres_musulmanas_en_espana_entre_el_estereotipo_y_la_realidad.html. 
51 Por citar tres ejemplos: Bodas Barea, José y Dragoevich, Adriana. 1994. El mundo árabe y su imagen en los 
medios. Madrid: Comunica; IEMED (ed.). 2007. Medios de comunicación y percepciones mutuas. Barcelona: 
IEMED; López Gil, Pablo et. al.2010. La imagen del mundo árabe y musulmán en la prensa española. Sevilla: 





es la monografía de Laura Navarro Contra el Islam (2008), especialmente interesante 
para los objetivos de esta tesis porque por un lado sí presta atención a ese aspecto, y 
por otro, hace un repaso por la ya apuntada escasa producción bibliográfica española 
sobre televisión y región MENA. Además, no demasiado frecuente en las obras 
consignadas hasta el momento, el libro ofrece una amplia variedad de elementos 
analíticos e interpretativos sobre la imagen del mundo araboislámico en los medios, 
que lo alejan del mero recuento cuantitativo de noticias o personajes, tan frecuente en 
obras similares. Conviene resaltar también aquí, por su indudable influencia 
académica, el hecho de que la monografía de Edward W. Said Cubriendo el Islam. 
Cómo los medios de comunicación y los expertos determinan nuestra visión del resto 
del mundo no dedique ningún tipo de atención a la cobertura que esos medios ofrecen 
de las mujeres. 
 
Ante la manifiesta escasez de títulos en español sobre la evolución de la 
cuestión femenina en la región MENA, la bibliografía anglosajona ha sido mi principal 
fuente a la hora de cubrir este apartado de la tesis. Y la biblioteca de la SOAS (School of 
Oriental and African Studies), que pude visitar durante una estancia de investigación 
de octubre a diciembre de 2012, un lugar donde encontrar recursos de valor 
incalculable. Allí pude tener acceso a títulos muy especializados, imposibles de localizar 
incluso en las bibliotecas españolas más ricas, sobre todo en lo referente a títulos 
sobre género y comunicación y sobre ciertos países, especialmente Irán. Para 
comprobar la evolución de las mujeres en la región MENA y la perspectiva que de esa 
evolución fueron manifestando quienes se aproximaban a ella desde Europa o Estados 
Unidos comencé por consignar obras que cubrían los relatos de los viajeros 
decimonónicos y de principios del siglo XX a esas tierras. Entre esas obras, destacan 
dos principalmente, por el carácter interpretativo y analítico que presentan a la hora 
de examinar las percepciones sobre el Otro: la de Alison Blunt Travel, gender and 
imperialism: Mary Kingsley and West Africa (1994) y la de Judy Mabro Veiled half-
truths. Western traveller´s perceptions of Middle Eastern Women (1991). Producidas 
“desde dentro” de esas realidades, por autoras locales, las obras de la marroquí Fatima 
Mernissi y la egipcia Leila Ahmed han sido de especial utilidad. La primera cubre sobre 
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todo el ámbito magrebí en Beyond the veil: male-female dynamics in modern Muslim 
society (2011) o El miedo a la modernidad (2003). Leila Ahmed tiene una obra capital 
para los estudios de género en la región MENA, Women and gender in Islam: historical 
roots of a modern debate (1992), y ha publicado recientemente un extenso y muy 
documentado volumen sobre el creciente resurgir islámico entre musulmanas de todo 
el mundo,  A quiet revolution: the veil's resurgence, from the Middle East to America 
(2011).  
 
Interesantes también para mi análisis, por cuanto son obras colectivas en las que 
autores de muy diversos orígenes geográficos y académicos reflexionan sobre lo que 
significa ser mujer en la región MENA, son las compilaciones de Suad Joseph Gender 
and citizenship in the Middle East. Contemporary issues in the Middle East; Margaret 
Lee y Judith Tucker A social history of women and gender in the modern Middle East y 
la editada por Faegheh Shirazi Muslim women in war and crisis: representation and 
reality. Las recientes invasiones de Afganistán e Iraq por parte de Estados Unidos han 
producido otra interesante línea de reflexión sobre las supuestas motivaciones 
“liberadoras” de la invasión para las mujeres de los dos países y la carga de 
imperialismo que en realidad conllevaba la entrada. Así lo percibieron los artículos de 
Matthew Bowles y Fatima Ayub “Liberating Muslim women as colonial discourse: 
gendering the US conquest of Afghanistan” (2009) o el de significativo título “Feminism 
as imperialism”, de Katharine Viner (2002).  
 
La bibliografía española es todavía más parca en lo que se refiere a títulos sobre 
las mujeres de países concretos de la región MENA. De nuevo, la biblioteca de la SOAS 
fue una fuente esencial para localizar este tipo de monografías, que han tenido a Irán e 
Iraq como objetos de atención preferente. Entre los títulos consultados destacaré, por 
las aportaciones que han ofrecido a mi investigación, los siguientes: para el caso de 
Irán, las obras de Janet Afary Sexual politics in modern Iran; la de Haleh Esfandiari 
Reconstructed lives: women and Iran's Islamic Revolution y la de Hamideh Sedghi 
Women and politics in Iran: veiling, unveiling, and reveiling. Para el estudio de Iraq, dos 
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títulos fundamentales: el de Noga Efrati, Women in Iraq: past meets present, publicado 
en 2012, y un poco anterior, en 2008, el de Yasmin Husein Jawaheri Women in Iraq: 
the gender impact of international sanctions. Para el caso afgano también se pueden 
mencionar algunos títulos, como Condition des femmes en Afghanistan, de Simone 
Bailleau, publicado en 1980; o los posteriores Women of the Afghan war, de Deborah 
Ellis, publicado en el año 2000, y Afghan women: identity and invasion, de Elaheh 
Rostami- Povey, de 2007.  
 
Finalmente, la denominada “Primavera Árabe” y el papel que las mujeres tomaron 
sobre todo en las revueltas egipcias y tunecinas han favorecido una rica línea de 
publicaciones desde 2010 en las que el género ha revestido especial importancia para 
los investigadores. De nuevo, sin embargo, con una mucha mayor preponderancia de 
los anglosajones, pero con agradables sorpresas como la ponencia de María de la Paz 
Pando Ballesteros "La presencia femenina en las revoluciones árabes como 
instrumento de ruptura de estereotipos occidentales sobre las musulmanas"52. 
 
El interés que los acontecimientos en Túnez, Egipto o Libia generaron entre la 
audiencia de nuestro país ha favorecido, además, la publicación de traducciones al 
español de artículos en los que las mujeres de las revueltas eran protagonistas, como 
los de Randa Achmawi "El papel de las mujeres en la Primavera Árabe”, publicado en 
Quaderns de la Mediterrània 16 o el de Robin Morgan "Las mujeres de la Primavera 
Árabe"53. La fuerza de los acontecimientos y su profunda significación para las mujeres 
también despertaron la atención de investigadoras que llevan décadas trabajando 
sobre la región MENA desde una perspectiva de género, como Deniz Kandiyoti y su 
                                                                
52 Este texto fue presentado como Comunicación en el XI Congreso de la Asociación de Historia          
Contemporánea (AHC): Claves del mundo contemporáneo: debate e investigación. Granada, septiembre de 2012. 







significativa serie de artículos en el periódico digital openDemocracy, entre los que 
destaca "Promise and peril: women and the Arab Spring”, publicado el 8 de marzo de 
2011, poco después de iniciadas las protestas. 
 
 
1.3.2. Metodología y fuentes empleadas 
Con el fin de corroborar o desechar la hipótesis inicial y alcanzar los objetivos 
propuestos se siguió una metodología de análisis basada en cuatro corpus de datos 
bien diferenciados: en primer lugar, las fuentes bibliográficas, que han aportado 
herramientas teóricas, un marco conceptual y los datos básicos de cada conflicto; en 
segundo término, las fuentes webgráficas, que han sido útiles sobre todo para elaborar 
el perfil de las mujeres analizadas, dado que sólo una de ellas, Ángela Rodicio, ha 
plasmado hasta el momento su trabajo como corresponsal en bibliografía propia; en 
tercer lugar, las piezas informativas en las que aparecen las periodistas seleccionadas, 
consultadas en los estudios de TVE en Prado del Rey. Dado que la televisión pública 
carece de registros digitalizados de la mayor parte de sus emisiones, en este caso hubo 
que contactar directamente con su servicio de Difusión, que muy amablemente me 
proporcionó un listado de las cintas de las fechas y conflictos solicitados. A partir de 
ahí, fue necesario realizar el visionado in situ para comprobar en cuáles de esas cintas 
aparecían mujeres periodistas; finalmente, la cuarta fuente empleada, en la fase final 
de la investigación, han sido las entrevistas a las periodistas identificadas durante las 
etapas anteriores. Con ellas se trabajó sobre un cuestionario de preguntas comunes 
más otras específicas para cada una en función de los conflictos en los que habían 
trabajado, su trayectoria profesional… Estas entrevistas resultaron vitales para 
corroborar o desmentir ciertas asunciones que se habían hecho a lo largo de la tesis, 
basadas hasta ese momento en las lecturas bibliográficas y mi análisis personal de las 
piezas visionadas. Dado que se trabaja con unos recursos de tiempo y espacio 
limitados, se ha optado por seleccionar para las entrevistas al menos a una periodista 
para cada uno de los conflictos analizados, de tal manera que en todos ellos se 
disponga de al menos un testimonio personal y directo de su cobertura. Como podrá 
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comprobarse en los anexos finales, en los que se transcriben al completo las 
respuestas, gran parte de ellas han participado en la investigación.  
 
La técnica del análisis de contenido ha sido la principal herramienta empleada 
para extraer la información pertinente de las piezas de TVE54. Con ella se pretende 
poner el foco en el mensaje emitido por las periodistas seleccionadas para 
proporcionar una interpretación más profunda sobre sus contenidos. He sometido al 
objeto de investigación a un análisis de orden cualitativo en el que los elementos 
cuantitativos sólo aparecen en casos muy puntuales (como el número de piezas por 
periodista, la repetición de noticias en una misma jornada…), puesto que no se ha 
previsto aquí el realizar un análisis estadístico tan profundo, ni es el objetivo de esta 
investigación centrarse en cifras y recuentos.  
 
Teniendo en cuenta que este trabajo tiene una veta de género muy marcada, se 
ha prestado especial atención a la presencia de mujeres locales en las piezas 
analizadas, bien sea en el discurso de las periodistas, en la selección de imágenes o en 
su utilización como fuentes gracias a las que se construye la crónica, noticia o 
reportaje. Se trata, en suma, de estudiar los contenidos informativos considerando que 
no se limitan a narrar la realidad, sino que la modelan y seleccionan a la hora de 
transmitir a la audiencia-sociedad el relato de los hechos. La unidad de muestreo, 
entendida como la parte de la realidad que he considerado de manera independiente 
para ser analizada, la constituye la pieza informativa, en sus diferentes géneros 
(crónica, noticia, reportaje), emitida durante las fechas seleccionadas en los programas 
informativos de TVE (La 1 fundamentalmente, ya que es en este canal donde se 
concentran la mayor parte de los programas informativos de la televisión pública55). La 
mayor parte de las piezas proceden de telediarios, algo lógico si tenemos en cuenta 
que es una emisión diaria, si bien también hay otras de programas más orientados 
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consultar la obra de López Díez, Representación de género… 
 




hacia la información en profundidad, notablemente, Informe Semanal por su especial 
atención a los asuntos internacionales y porque ha sido un programa emitido durante 
todo el período temporal objeto de análisis. La importancia del telediario como 
producto informativo ha de ser especialmente resaltada, puesto que los informativos 
son la mejor referencia del discurso televisivo, la credibilidad, la imagen de marca y la 
función social de una cadena56. Se encuadran en los lugares privilegiados y con más 
audiencia de la parrilla, de tal modo que se integran en la vida cotidiana del espectador 
e influyen y conforman su opinión. Además, el material informativo de la televisión 
marca en buena medida la agenda de temas de interés de toda una población57. 
 
 Dado que por las limitaciones espaciales y temporales de la investigación 
resultaría imposible analizar diariamente cada uno de los conflictos seleccionados, se 
ha optado por escoger ciertas fechas clave que ayuden a entender cada uno de ellos, y 
analizar tanto las piezas del día mismo seleccionado como las de tres días antes y tres 
días después de esa fecha, para obtener una mayor contextualización. Hay ocasiones 
en las que más mujeres han estado presentes en el conflicto, pero, si se salen fuera de 
ese marco temporal, no han sido incluidas en el trabajo, al no estar presentes en lo 
que he definido como los momentos clave que ayudan a explicar cada acontecimiento.  
Ello puede dar lugar en ciertos casos a ausencias significativas, como la de Carmen 
Sarmiento, uno de los grandes nombres del reporterismo femenino en la región MENA 
(cubrió la guerra del Líbano, entrevistó a Arafat y estuvo en el Sáhara), pero la elección 
metodológica obliga.  
 
En cada pieza (crónica, noticia o reportaje) me he fijado a la hora de elaborar 
las categorías y analizar los resultados en dos vertientes fundamentales: las 
                                                                
56 González Galiana, Rafael y Núñez Domínguez, Trinidad. 2000. ¿Cómo se ven las mujeres en televisión? Sevilla:  
Padilla Libros, 41. 
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macroestructuras semánticas o temas (atendiendo sobre todo a la presencia en ellas 
de mujeres) y los agentes comunicativos que intervienen en la elaboración de la pieza 
(es decir, las diferentes periodistas objeto de estudio)58.  
 
He optado por considerar tres parámetros básicos que me permitieron elaborar 
un listado definitivo de acontecimientos de entre los múltiples que han resultado 
relevantes para la historia de la región MENA en las últimas cuatro décadas: 
 
 La importancia del evento, tanto para la comprensión de la historia de la 
región MENA durante ese período como por el impacto que provocó en su 
momento en los medios de comunicación occidentales (y notablemente, en 
TVE como objeto de estudio) 
 
 La participación de las mujeres locales en el acontecimiento y/o la existencia 
en los países involucrados de un movimiento de mujeres/feminista potente 
que pudiese ser reflejado en los medios occidentales, permitiendo así 
considerar específicamente la perspectiva de género 
 
 La continuidad en el tiempo del evento, de tal modo que se dio preferencia a 
aquellos con ramificaciones y continuaciones en las décadas siguientes, ya 
que se consideró que ello enriquecería el análisis, al ofrecer la posibilidad de 
considerar el evento evolutivamente. 
 
Considerando esos tres parámetros, los eventos finalmente seleccionados, con 
sus respectivas fechas de análisis, fueron los siguientes: 
 
REVOLUCIÓN ISLÁMICA EN IRÁN (1979) 
-1 febrero 1979: regreso de Khomeini a Irán 
                                                                
58 López Díez, Representación de género…, 10-13.  
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-1 abril 1979: proclamación de la República Islámica de Irán en referendo 
nacional 
-4 noviembre 1979: secuestro de rehenes en la embajada estadounidense de 
Teherán 
 
GUERRA IRÁN-IRAQ (1980-1988) 
-22 septiembre 1980: inicio de la guerra 
-20 agosto 1988: fin de la guerra 
(Serie de catas realizadas a partir de una búsqueda del propio servicio de 
Difusión Documental de RTVE con las palabras clave “Guerra Irán-Iraq”. Análisis 
de aquellas cintas que tenían una mayor relevancia para los objetivos de esta 
tesis según se han definido en un inicio).  
 
INVASIÓN SOVIÉTICA DE AFGANISTÁN (1979-1989) 
-24 diciembre 1979: comienzo de la invasión y asesinato de Jafizulá Amín 
-27 diciembre 1979: Operación Tormenta-333 
-15 febrero 1989: la URSS anuncia la salida de su último contingente de tropas 
 
(Serie de catas realizadas a partir de a una búsqueda del propio servicio de 
Difusión Documental de RTVE según las las palabras clave “Invasión soviética de 
Afganistán”. Análisis de aquellas cintas que tenían una mayor relevancia para 





GUERRA IRAQ-KUWAIT (1990) 
-2 agosto 1990: Iraq invade Kuwait, lo que conduce a la guerra 
-6 agosto 1990: la ONU ordena el embargo a Iraq como respuesta 
-16 enero 1991: operación “Tormenta del desierto” contra Iraq 
-7 febrero 1991: tropas terrestres entran en Kuwait 
-26 febrero 1991: Sadam Hussein anuncia la retira de las tropas iraquíes de 
Kuwait 
 
ENTRADA DE ESTADOS UNIDOS EN AFGANISTÁN (2001) 
-7 octubre: inicio de las operaciones, con la entrada de Estados Unidos y Gran 
Bretaña 
-12 noviembre: caída de Kabul 
-6-7 diciembre: momentos de la toma de Kandahar, final de la guerra 
 
INVASIÓN ESTADOUNIDENSE DE IRAQ (2003) 
-20 de marzo: inicio de la invasión 
-1 de mayo: Estados Unidos se hace con el control del país 
  
REVUELTAS EN TÚNEZ (2010-2011) 
-17 diciembre 2010: el joven Mohamed Bouazizi se quema a lo bonzo y provoca 
el inicio de las primeras protestas 
-14 enero 2011: el gobierno cae tras un mes de protestas. Zine El Abidini Ben 
Ali, presidente durante veinticuatro años, huye rumbo a Arabia Saudí  
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-23 noviembre 2011: elecciones  
 
REVUELTAS EN EGIPTO (2011) 
-25 enero: inicio de las protestas 
-28 enero: gran manifestación del Viernes de la Ira 
-1 febrero: la marcha del millón de personas 
-11 febrero: Mubarak abandona el poder tras las protestas 
 
REVUELTAS EN LIBIA (2011) 
-17 febrero: inicio de las protestas 
-17  marzo: la ONU crea una zona de exclusión aérea en respuesta a las 
agresiones del gobierno contra sus ciudadanos 
-19 marzo: comienza la intervención internacional  
-23 agosto: toma del complejo de Bab al-Azizia 




Las obras bibliográficas empleadas para completar la aproximación a la citada 
lista de eventos han sido localizadas en fuentes muy diversas, tanto de España como 
del extranjero. En España han sido especialmente útiles la Biblioteca Islámica de la 
AECID, en Madrid, la Biblioteca Complutense, la Biblioteca Nacional y la del Centro de 
Ciencias Humanas y Sociales (CCHS) del Consejo Superior de Investigaciones Científicas 
(CSIC); en el extranjero se han consultado fondos de la biblioteca del Instituto 
Cervantes de Tánger (Marruecos) sobre, fundamentalmente, miradas y visiones entre 
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el Islam y Occidente y, sobre todo, se ha tenido acceso gracias a una estancia de 
investigación realizada entre octubre y diciembre de 2012 a los extensos fondos de la 
prestigiosa SOAS (School of Oriental and African Studies), en Londres, cuya importancia 
ya se ha puesto de manifiesto anteriormente. Por lo que se refiere a las fuentes 
webgráficas, se han obtenido tanto realizando búsquedas generales en el motor de 
búsqueda Google de acuerdo con ciertas palabras clave (el nombre del conflicto o de 
sus principales actores, por ejemplo), como recurriendo a bases de datos de artículos 
académicos (Jstor, Dialnet…).  
 
 
Para las entrevistas se ha elaborado un cuestionario base con preguntas 
generales, que se ha ido modificando en función de quién fuese la entrevistada para 
adecuarlo al conflicto que cada una de ellas cubrió. Se ha asegurado que, como 
mínimo, se entrevistase a una periodista por cada acontecimiento, de tal modo que 
ninguno de los eventos seleccionados quedase sin cubrir. Las entrevistas se realizaron 
por e-mail debido a dos motivos principales: las propias preferencias de las 
informadoras, que escogían el correo electrónico frente al teléfono o la entrevista 
personal por cuestiones de tiempo y organización personal, y el hecho de que gran 
parte de ellas siguen siendo corresponsales de TVE en el extranjero, por lo que la 
entrevista cara a cara resultaba inviable teniendo en cuenta el tiempo y los medios 
económicos disponibles. Estas entrevistas se han transcrito íntegramente en archivo 
adjunto al final de este trabajo, y los extractos de ellas que he considerado más 













2. UN ANTECEDENTE (NO TAN) LEJANO:  
VIAJERAS ESPAÑOLAS A MARRUECOS HASTA EL PRIMER TERCIO DEL SIGLO XX 
 
 
 Mucho antes del surgimiento de los grandes medios de comunicación y del 
envío de las mujeres como corresponsales habituales a los rincones más perdidos del 
globo, las viajeras rompieron barreras y demostraron que “mujer” y “viaje” son 
conceptos bien avenidos. Ellas fueron las auténticas pioneras y el antecedente más 
inmediato de las periodistas que estudiaremos a continuación. Aunque las biografías, 
circunstancias de partida y medios de trabajo y de vida de unas y otras son muy 
diferentes, entre ambas existe un hilo conductor que no se refiere sólo a la 
continuidad en el tiempo de los conceptos de mujer-viaje-región MENA. Unas y otras 
demostraron y siguen demostrando que ser mujer y conocer los rincones más 
peligrosos y alejados del globo no son ideas ni mucho menos incompatibles.  
 
 Comenzaré mi recorrido por las viajeras a la región MENA en la segunda mitad 
del siglo XIX y lo terminaré en 1914  (ampliándolo excepcionalmente hasta la década 
de los treinta para el caso español). Esta franja temporal, dentro de la arbitrariedad 
que siempre supone decantarse por unas fechas y no por otras, pretende ser lo 
suficientemente amplia para advertir ciertos cambios en el modelo de viajera, pero 
también concreta como para no incluir en el estudio un excesivo número de nombres 
o acontecimientos que pudieran aportar confusión a este análisis. El siglo XIX es el 
momento de los grandes viajes, con el desarrollo comercial y la gran expansión 
colonial de Europa, que promueven exploraciones para investigar las condiciones de 
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los territorios conquistados. Los viajes se verán también favorecidos por la curiosidad 
científica y la afición al descubrimiento que se fomenta durante estos años59.  
 
Parto de 1850 como fecha de referencia, pues es a partir de la segunda mitad 
del siglo XIX cuando las mujeres viajeras, y de manera especialmente llamativa en el 
mundo anglosajón, comienzan a recorrer el mundo disfrutando del concepto actual de 
los viajes: placer y curiosidad60. De hecho, es en ese mismo año, 1850, cuando la 
famosa agencia Cook abre el Oriente para el turismo (en un siglo que ve nacer el auge 
del orientalismo) y permite que los viajes a esta zona del mundo amplíen su abanico de 
público más allá de las clases privilegiadas61. Por otro lado, el hecho de que el exotismo 
aparezca en el siglo XIX no sólo como un fenómeno literario y artístico, sino también 
como un hecho cultural, insinuándose en las costumbres, las modas y las formas de 
vida, incrementó el interés de todos los viajes hacia tierras árabes62. 
 
Quede claro desde un principio que me centro en un tipo muy específico de 
mujer: aquella que recorre el mundo sola (o, en el caso de viajar con una compañía 
masculina, que produce obras autónomas al respecto del viaje o desempeña durante 
él una labor específica no ceñida al mero acompañamiento del marido, hermano o 
padre) y que, lejos, de ceñirse únicamente a un relato turístico de los lugares que 
visita, habita durante cierto tiempo en el mundo árabe o, al menos, incluye en su 
narración datos sobre ese mundo, sus gentes, su sociedad, etc. que nos permiten 
calificarla realmente como “viajera”. Me interesa no el viaje puramente con fines 
culturales, sin lo que podría definirse como “viaje acción”, aquel por el que las mujeres 
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intentan una verdadera salida no sólo fuera de sus espacios habituales, sino también 
más allá de los papeles que les atribuía su sociedad de origen63. 
 
Acabo mi recorrido en 1914, fecha de inicio de la I Guerra Mundial, 
precisamente también porque se considera que en torno a esos años el concepto de 
“viajero”, que sale a recorrer el mundo por puro placer, queda progresivamente 
sustituido por el de “turista” con el surgimiento de medios de transporte mucho más 
rápidos, el consiguiente abaratamiento de los precios, etc. El viaje se convierte así en 
un objeto de consumo, con una mucha mayor masificación64. A comienzos del siglo XX 
fue posible para las mujeres el equivalente de la “gran gira” o Grand Tour que desde 
hacía mucho tiempo realizaban algunos varones. A partir de ese momento el viaje 
forma parte del imaginario femenino, alimentado de lecturas y de ilustraciones que 
expandían revistas como Tour du Monde o Harper´s Bazaar, y de las exposiciones 
universales65. Además, el fin de la I Guerra Mundial supuso la reconfiguración de 
Oriente Medio y la finalización de la gran época de los imperios66, dos elementos 
fundamentales que van a afectar al trabajo de las mujeres que estudio en mi 
investigación. Extender el análisis hasta los años treinta del siglo XX es especialmente 
pertinente para el caso de España, que presenta un considerable retraso respecto al 
mundo anglosajón en lo que se refiere al surgimiento de las primeras viajeras a países 
de la región MENA. La masificación de los viajes en relación con el turismo como 
industria no se produce hasta bien entrada la segunda mitad del siglo XX, pues las dos 
guerras mundiales lo ralentizan67.  
 
 
                                                                
63 Perrot, Michelle, “Salir”, en Duby y Perrot (dirs.), Historia de las Mujeres en Occidente. Volumen IV. El siglo XIX,  
479.  
 
64 Belenguer Jané, Mariano. 2002. Periodismo de viajes. Sevilla: Comunicación Social,  94.  
 
65 Perrot, “Salir”, op. cit., 479.  
 
66 Melman, Billie. 1995. Women's Orients. 2ª ed. Basingstoke: Macmillan,  3. 
 
67 Belenguer, Periodismo de viajes,  94-95. 
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Entre las dos fechas de referencia, 1850 y 1914, se van a producir una amplia 
cantidad de hechos relacionados con los viajes y los descubrimientos, que dan cuenta 
de la importancia de este período para nuestro estudio: entre 1853 y 1856, Livingstone 
cruza el continente africano; en 1855 se celebra la Exposición Internacional de París; 
en 1860-1863 John Hanning Speke y James Grant llegan al Nilo, y en 1869 se abre el 
Canal de Suez; naciendo el siglo, en 1900, Francia e Italia firman su acuerdo sobre 
Marruecos y Trípoli, y cuatro años más tarde lo hacen España y Francia; en 1909 se 
inicia la edad heroica de la aviación, y entre 1910 y 1912, Admundsen descubre el Polo 
Sur. En 1911, Italia anexiona Trípoli. Se producen además otra serie de hechos 
políticos, desarrollos científicos y  literarios que pueden ayudar a comprender la 
manera de aproximarse al mundo árabe de las mujeres estudiadas: Joseph de 
Gobineau publica entre 1852 y 1855 su Essai sur l´inegalité des races humaines y en 
1859 sale de la imprenta El origen de las especies, de Charles Darwin. Es también la 
época de los imperios: en 1852 se inaugura el II Imperio Francés, y en 1871 se funda el 
Imperio colonial alemán, al tiempo que el inglés sigue en su apogeo cubriendo países 
de varios continentes.  
 
El peso de las viajeras anglosajonas va a ser aplastante en relación con las 
españolas. En el caso de las españolas, me he centrado en cuatro nombres: Carmen de 
Burgos, Colombine, Teresa de Escoriaza, Consuelo González Ramos y Aurora Bertrana. 
Las cuatro viajeras analizadas comparten un solo destino en la zona: Marruecos.  ¿Por 
qué esta  existe una preeminencia tan marcada de las anglosajonas frente a las 
españolas? El Imperio Británico, cuyos amplios confines se extendían por un gran 
número de países de diversos continentes, favorecía a las candidatas a la aventura. Las 
“ladies travellers” podían beneficiarse de la cadena de solidaridad establecida por su 
imperio. No es la única razón, puesto que es posible argumentar que las francesas 
podrían haber hecho lo mismo, dado que su país también disponía de territorios 
imperiales. Sin embargo, viajaban fundamentalmente acompañando a sus maridos. 
Acaso también porque la consideración social de las mujeres no casadas en uno y otro 
país era muy diferente: frente al modelo de “solterona” francesa, hundida por el peso 
de su fracaso social, se elevaba la figura de la inglesa sin cargas familiares, con una 
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libertad que no tenían sus coetáneas casadas y/o con hijos. Su excentricidad es 
reconocida, ironizada pero, al cabo, admitida por su sociedad68. Además, la realidad 
sociopolítica de la Gran Bretaña novecentista estaba basada en una temprana 
revolución industrial que dio como resultado una estabilidad política y económica en la 
que el viaje de placer o de aventura tenía perfecta cabida69.  
 
Británicas y españolas comparten, a pesar de moverse en contextos de origen 
muy dispares, una serie de características, que son aquellas en las que me voy a 
centrar en el grueso de este capítulo. No obstante, destinaré una sección final a 
subrayar algunas de las especificidades de las viajeras españolas, dado que son ellas el 
antecedente más directo de las periodistas de TVE. En este apartado no me interesará 
tanto desarrollar las biografías de las mujeres viajeras, ampliamente trabajadas por 
otras autoras que se irán consignando en la bibliografía a pie de página, como destacar 
sus elementos comunes, sus relaciones con el mundo de Oriente Medio y el Norte de 
África por el que se movieron y, en definitiva, todo aquello que permita efectuar 
comparaciones con el perfil de mujeres periodistas que surgirá décadas después. 
 
 
2.1. LAS VIAJERAS ENTRE 1850 Y 1914: ROMPIENDO BARRERAS 
 Las viajeras que recorrieron el mundo entre 1850 y 1914 no superaron 
únicamente barreras geográficas. También, y quizás de manera mucho más importante 
e incluso dura, rompieron con el papel en sociedad que se les había atribuido por el 
mero hecho de ser mujeres.  
 
 El ideario burgués fue elaborando durante todo el siglo XIX un “imaginario 
colectivo”, un modelo social y un discurso dominante basados en la exclusión de la 
                                                                
68 Mouchard, Christel. 1988. Aventureras con enaguas. Barcelona: Laia, 210.  
69 Hodgson, Barbara. 2006.  Señoras sin fronteras: las mujeres y la aventura. Barcelona: Lumen, 205.  
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mujer de la esfera pública, reservada únicamente para el hombre. Esa dualidad 
artificial se tradujo en un modelo de mujer ideal, presentada como el “ángel del hogar” 
y relegada a la función de esposa y madre70. Se trata de la ideología típica de la 
burguesía victoriana, visible claramente en la Gran Bretaña de la época, pero cuya 
doctrina de las dos esferas, con una rígida separación por sexos entre lo público y lo 
privado, es perceptible también claramente en el caso español. 
 
 Poco tiene que ver la trayectoria de las mujeres analizadas con ese supuesto 
ideal social: ellas viajaron solas, se codearon con hombres de muy diversas 
procedencias sociales y culturales, escribieron, dando a conocer sus propias vivencias y 
reflexiones al gran público y, con frecuencia, ni se unieron en matrimonio a ningún 
hombre ni tuvieron hijos. Ello no quiere decir que no sintieran en multitud de 
ocasiones dudas frente a esa inadecuación al papel social pautado, y que echasen en 
falta el contar con aquellos elementos (marido, hijos…) que habrían hecho de su vida 
algo convencional. Tampoco eran inconscientes respecto a las limitaciones que su sexo 
conllevaba. Gertrude Bell, a pesar del gran poder e influencia que llegó a adquirir en 
Oriente Medio, se quejaba de que “no me siento en absoluto como una hija de reyes, 
que es lo que se supone que soy aquí. Es una lata ser mujer cuando estás en Arabia”71. 
Sin embargo, al mismo tiempo no podían renunciar a unas ocupaciones y a unos viajes 
que se habían convertido, como luego se comprobará, en vías para el escape 
precisamente de ese entorno social que, aunque a veces añorado, en general les 
asfixiaba con su encorsetamiento.  
 
Para las mujeres de las clases privilegiadas, a las que pertenecían la mayor 
parte de las viajeras, el ser una “mujer mala" significa actuar de una manera no 
femenina: ser independiente, ir más allá de los límites aceptados, basarse en sus 
                                                                
70 Aguado, Ana M. et al. 1994. Textos para la historia de las mujeres en España. Madrid: Cátedra, 323.  
71 Wallach, Janet. 1998. La reina del desierto: la vida de Gertrude Bell, aventurera, asesora de reyes y consejera de 
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propios juicios y opiniones en vez de en los de otros. Con esas limitaciones, las que 
deseaban algo más que una vida convencional como esposas y madres dentro del 
ámbito del hogar se veían obligadas a mirar más allá del papel asignado a su sexo. Para 
las procedentes de clases privilegiadas, el único modelo de independencia y éxito era 
el masculino. La libertad sólo era posible si se actuaba como un hombre: realizando 
diferentes cosas, escribiendo, rompiendo las convenciones sobre la feminidad. El 
precio, salvo en rarísimos y aislados casos, era no sólo que se tenía que rechazar el 
papel tradicional asignado a las mujeres, sino también afrontar el rechazo de aquellas 
que lo seguían. Ese precio fue el que pagaron, como veremos, muchas de las viajeras 
del período analizado72. 
 
 Al complementar sus viajes con la escritura, las viajeras subieron todavía un 
peldaño más en su reconocimiento como personas públicas activas. El acto de escribir 
no es inocente y como, ha apuntado Cristina Enríquez de Salamanca, al representarse 
como seres femeninos a través de su escritura, las escritoras del siglo XIX reivindicaron 
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2.2. EL VIAJE COMO CREADOR DE IMAGINARIOS. ENTRE LA CONSTRUCCIÓN 
DESDE LA ALTERIDAD Y EL IMPERIALISMO SIMBÓLICO 
Oriente (sea el Oriente Medio para los británicos, el “Oriente” marroquí para 
los españoles) fue durante todo el período estudiado un lugar para la ensoñación y la 
fantasía del viajero. Las traducciones de Las mil y una noches, las imágenes de 
odaliscas y refinados harenes del arte… Todo ello contribuía a crear una atmósfera de 
misterio y fascinación en torno a esta parte del mundo que todavía no se había 
terminado de cartografiar. En este contexto en el que el territorio no europeo era para 
los habitantes del Viejo Continente mucho más desconocido de lo que lo es ahora, el 
papel de los viajeros fue especialmente importante a la hora de crear imágenes y 
representaciones. En este sentido, los viajeros elaboraron con sus relatos y crónicas 
auténticas geografías imaginarias, en las que, junto al relato descriptivo de los hechos, 
los mitos y las fantasías también jugaron un papel muy importante74.  
 
El poder de los viajeros europeos para trasladar ese mundo a sus audiencias 
radicaba en su capacidad para transformar y modelar ese mundo de acuerdo con su 
mirada. Lo que el público al fin y al cabo recibía no era una visión descriptiva y objetiva 
de Oriente, sino una imagen tamizada del mismo, transformada por la mirada de otro 
europeo. ¿Eran estas imágenes distorsionadoras o veraces? Esa es ya otra cuestión, 
pero el poder de atracción irresistible que sus relatos tenían para una audiencia ávida 
de exploraciones y nuevos conocimientos era innegable. Oriente devino el espacio de 
los deseos y, como tal, un lugar vacío en el que era posible construirse75 (en el caso de 
las mujeres, como luego se verá, se convirtió de hecho en un auténtico lugar para el 
escapismo de vidas anodinas y sujetas a las convenciones sociales). Isabelle Eberhardt 
recogía esa búsqueda del Oriente “ideal” en su obra Hacia los horizontes azules: 
“durante dos meses del verano de 1899, busqué mi sueño de viejo Oriente 
resplandeciente y sombrío en los antiguos barrios blancos llenos de sombra y silencio 
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de Túnez”76. Oriente era también para muchas de ellas un lugar de evasión, lejos de las 
preocupaciones de Europa. Así lo consideraba Lady Anne Blunt:  
 
“Resulta singular ver cómo las ideas tristes se desvanecen en cuanto se pone el pie en Asia. 
Ayer aún nos tambaleábamos en la marea del pensar europeo, con sus ansiedades políticas, sus 
miserias sociales, sus aspiraciones sin tregua. Ahora nos parece navegar por unas aguas 
tranquilas, donde podemos descansar, olvidar, ser dichosos”77. 
 
Viajar siempre supone, y más en una época en la que no era tan sencillo 
desplazarse, una interacción con el Otro y una construcción desde la diferencia78. Los 
viajeros van a resaltar, precisamente, los aspectos más distintivos y diferenciados de 
ese mundo árabe en relación con el mundo europeo del que partían, lo que conlleva 
una construcción del Otro no sólo como extranjero, sino principalmente, como exótico. 
Es por ello que la retórica va a intentar hacer ver, oír y sentir una realidad que se 
entiende como fundamentalmente diferente. Son las características distintivas 
respecto al universo europeo las que más se destacan79. 
 
Ese Otro no es únicamente una cultura diferente con la que el viajero se 
relaciona. Es también, en muchos casos en esta época, un colonizado. Lo fueron los 
súbditos del Imperio Británico durante la época de Gertrude Bell o los marroquíes que 
luchaban por liberarse de la ocupación española en la Campaña del Kert que cubrieron 
Carmen de Burgos y Teresa de Escoriaza como periodistas. La cobertura de los viajeros 
sobre estos territorios no va a ser pues siempre inocente y puramente geográfica. 
Muchos de ellos fueron portadores de un auténtico “imperialismo simbólico”, en 
palabras de Dolors García Ramón80, a través del que alabaron la política de su país de 
origen en el territorio ocupado o mantuvieron actitudes de superioridad respecto a la 
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población nativa. Por seguir con los ejemplos, Gertrude Bell trabajó para el Foreign 
Office en Iraq y Carmen de Burgos resaltaba en sus escritos la misión civilizadora de 
España en el Rif. Por su parte, Freya Stark creía firmemente en el Imperio Británico, y 
consideraba que, más que ninguna otra potencia colonial, la británica debía ser 
mensajera del gobierno ilustrado81. No hay que olvidar, en este sentido, que en Gran 
Bretaña existió una estrecha relación entre el proceso colonial y la expansión 
geográfica. Incluso en España, un país que en el siglo XIX ya había dejado de ser 
potencia imperial, la Sociedad Geográfica de Madrid (posterior Real Sociedad 
Geográfica) fue también una pieza importante en la formulación de la política estatal 
para el Norte de África82.  
 
 
 2.3. LAS VIAJERAS A LA REGIÓN MENA: ENSAYANDO UN PERFIL 
 Si bien las circunstancias particulares de cada una de ellas son muy diversas, y 
hay diferencias importantes también entre las viajeras anglosajonas y las españolas, 
que se resaltarán en apartados posteriores, lo cierto es que existen ciertas 
características que unas y otras comparten. Se hará aquí referencia a ellas para 
intentar trazar un cierto perfil de la mujer viajera a la región MENA durante esta época 
que pueda ser comparado, en etapas posteriores de mi investigación, con el de las 
periodistas que cubrieron la misma zona décadas después:  
 
 Educación especial para la época: a diferencia de la educación general y 
normativa que se les daba a sus congéneres como madres y esposas, las mujeres 
viajeras tuvieron, en muchos casos, una formación aventajada para su época, en la que 
estudiaron materias y desarrollaron tareas consideradas por aquel entonces como 
“masculinas”. Un hecho muy relacionado con las posibilidades que les ofrecía la 
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pertenencia de casi todas ellas a clases privilegiadas. Es muy probable que esta 
educación especial desde temprana edad fuese modelando su interés por llevar un 
tipo de vida diferente al que se les suponía por clase y por sexo. Isabelle Eberhardt, por 
ejemplo, fue educada por un padre anarquista en la villa familiar83; la madre de Amelia 
B. Edwards le inculcó su gusto por la literatura, el teatro, la música y la pintura y 
contrató profesores privados de música y dibujo para su única hija84. Ni ella ni su 
marido pusieron ninguna restricción a las lecturas de la pequeña Amelia85. El abuelo de 
Lady Jane Digby la animó a interesarse desde su más temprana edad por asuntos en 
aquella época tan poco femeninos como llevar una granja, montar a caballo, leer a los 
clásicos, estudiar las civilizaciones antiguas y adquirir algunas nociones de política 
moderna86. Por su parte Florence, la madrastra de Gertrude Bell, rompió las normas 
que le habían inculcado a ella misma para asegurarse de que Gertrude tuviese una 
educación igual a la de los hombres87. Llegaría a estudiar en Oxford, donde fue una 
alumna brillante. 
 Pertenencia a una clase alta-media alta: esta característica les permitía,  
por un lado, costearse sus viajes y mantener un elevado tren de vida en los países que 
visitaban, así como, indirectamente, no tener que trabajar para vivir y por lo tanto 
poder dedicar tiempo al estudio de la lengua árabe, de las costumbres de cada lugar… 
y, por otro lado, el no tener ningún tipo de limitación temporal por cuestiones 
monetarias les permitía pasar largas temporadas en los países y conocerlos en 
profundidad.  
Se da, por tanto, una interacción clara en el caso de estas mujeres entre clase 
(alta-media/alta), género (mujeres) y raza (en el sentido de que algunas de ellas van a 
hablar específicamente de “raza árabe” y posicionarse claramente frente a ella como 
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occidentales). Florence Nightingale fue de las más explícitas en este sentido, cuando al 
narrar su entrada en el puerto de Alejandría, señala que subió a bordo una multitud de 
árabes “con sus caras extraordinariamente feas y carentes de toda originalidad”, que 
se le antojaron “una raza intermedia entre el mono y el hombre”88. También Amelia B. 
Edwards incluye la noción de raza en sus escritos: “al no tratarse de una raza 
especialmente agraciada, este defecto (la ceguera de un ojo) no hacía sino contribuir a 
la repulsión que ya despertaban sus rostros hoscos, ignorantes y desconfiados”89. 
 Indiferencia o incluso desaprobación hacia los nacientes movimientos  
feministas: el caso de Gertrude Bell, claramente antisufragista, o el de Carmen de 
Burgos, que aunque en la etapa final de su vida acabó comprometida con la causa 
feminista, en un principio tuvo dudas respecto a ella, ilustran cómo estas mujeres, a 
pesar de su carácter pionero, eran hijas de su tiempo. En La Mujer moderna y sus 
derechos (1927), escrito solamente cinco años antes de su muerte, Carmen de Burgos 
se definía ya como feminista, si bien una feminista que no rechazaba el rol tradicional 
de la mujer de su tiempo: “ser feminista es ser mujer respetada, consciente, con 
personalidad, con responsabilidad, con derechos, que no se oponen al amor, al hogar y 
a la maternidad”90.  
Por muy arrojados o anticonvencionales que resulten sus comportamientos en 
Oriente, en sus sociedades de origen se sometían en muchos aspectos a los dictados 
de la tradición. No obstante, y de una manera que seguramente a ellas les habría 
parecido paradójica, todas las viajeras, al manifestar su independencia con cada nuevo 
desplazamiento, contribuyeron a mostrar la capacidad de la mujer para salir de los 
estrechos márgenes del hogar a los que se las pretendía confinar. A la vez que se 
negaban a ser marginales y rebeldes, fueron, a su manera, tan suave, auténticas 
revolucionarias91. 
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 Que no fuesen feministas ni prestasen una especial atención a las mujeres en 
sus viajes no significa que algunas de ellas no fuesen conscientes de la necesidad de 
mejorar la situación en la que estas se encontraban. Freya Stark, por ejemplo, a pesar 
de que no se autodefine como feminista, considera necesario hablar sobre el mundo 
árabe de su época teniendo en cuenta a sus mujeres. En su caso, la educación es su 
principal reclamo: “there appears to be no advantage in making reading, writing or 
even arithmetic a matter of sex”92. Lo fue también para Carmen de Burgos, que 
entendía la educación y la cultura como herramientas fundamentales para preparar a 
la mujer, no sólo dentro del hogar, sino también para ser útil a la sociedad93. Por su 
parte, en el caso de Gertrude Bell se da una curiosa evolución: si bien comenzó sin 
manifestar interés hacia la situación de las mujeres musulmanas con las que se 
relacionaba, posteriormente, aunque nunca fueron su motivo de interés principal, 
haría un trabajo considerable a favor de ellas en Iraq. Ayudó a fundar la primera 
escuela femenina en Bagdad, dirigió la recogida de fondos para un hospital de mujeres 
y organizó la primera de una serie de charlas impartidas por una doctora para un 
público femenino94. Fruto de ese tardío pero convencido interés por mejorar la 
situación de vida de las mujeres va a ser también la crítica del estado en las que estas 
vivían en los harenes, tradicionalmente idealizados, en el planteamiento orientalista, 
como dechados de refinamiento y lujo: “si conociera usted los harenes como yo los 
conozco, se compadecería de las mujeres. No se ha hecho nada por ellas, nada”, le 
diría al encargado británico en educación que acababa de llegar a Bagdad para crear 
un sistema escolar.95 
 Viaje sin un fin práctico: a diferencia de los hombres, que en casi todas  
las ocasiones viajaban patrocinados por una cierta institución o con una determinada 
finalidad diplomática, militar, etc. las mujeres estudiadas lo hacen a menudo por 
placer y en gran parte de los casos seleccionan Oriente porque este lugar les atrae 
específicamente. Por ello, van a prestar una atención minuciosa a los paisajes, gentes, 
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etc. de este territorio, de manera que sus textos se convierten en una fuente relevante 
para conocer a las poblaciones nativas y adquieren valor etnográfico. No es casualidad 
que hayan sido consideradas, de hecho, auténticas “exploradoras sociales”96. Además, 
dado que no tenían un interés especial por ser las primeras en llegar, disponían de más 
tiempo para disfrutar de las pequeñas cosas que se iban encontrando a lo largo del 
trayecto. En este sentido, los relatos de las mujeres viajeras son sobre todo relatos de 
la cotidianeidad más que de grandes acontecimientos, y muestran una experiencia de 
Oriente más privada que pública, individual antes que institucionalizada97. El hecho de 
que fuesen consideradas inofensivas, o una curiosidad, les facilitaba el diálogo y 
muchas veces las abría puertas a los aspectos más privados de las personas cuyas vidas 
compartían mientras viajaban de país en país98. Ciertos espacios que estaban vedados 
incluso a los exploradores más famosos e intrépidos sí se abrieron para ellas. Por 
ejemplo, Lady Jane Digby ofreció al célebre viajero Richard Burton valiosa información 
sobre las costumbres sexuales de las mujeres en los harenes que el escritor utilizaría 
más tarde en su célebre traducción de Las mil y una noches99. 
 
Lo que en sus sociedades de origen era una desventaja (su supuesta mayor 
debilidad), en Oriente las beneficiaba a la hora de relacionarse con las poblaciones 
locales. Freya Stark lo resumía del siguiente modo que, aunque irónico, seguramente 
no carecería de cierto grado de veracidad: “la gran ventaja, y casi la única, de ser mujer 
es que una siempre puede fingir que es más estúpida de lo que realmente es y a nadie 
le sorprende”100. Y Gertrude Bell se refería a la sorpresa que seguía causando que una 
mujer realizase tareas consideradas “masculinas”:  
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“La opinión general de la prensa parece señalar como notable el hecho de que un perro sea 
capaz de alzarse sobre sus patas traseras, es decir, que una mujer escriba un Libro Blanco. 
Espero que se olviden de la causa de su asombro y se fijen en el documento en sí mismo”101. 
 
 También porque no deben favores a ningún tipo de institución ni aspiran, salvo 
contadas ocasiones (como sucedió con Gertrude Bell) a ocupar puestos 
gubernamentales de responsabilidad, algunas de las mujeres viajeras se atrevieron a 
desafiar al sistema colonialista imperante en esos momentos y que conocieron 
directamente a través de sus viajes. Isabelle Eberhardt fue una de las más críticas, y 
Alexandrine Tinne ignora la conquista colonial y a la Union Jack cuando libera a dos 
esclavas en el Nilo para devolverlas a la tribu de la que han sido robadas. También 
critica la trata de negros en las montañas dinkas102. En todo caso, y a pesar de que 
algunas de ellas sí apoyasen la empresa colonial europea, la sola presencia de mujeres 
viajeras abre ya fisuras a través de las que se puede (re)analizar la idea de la alteridad 
de una forma menos hegemónica y más heterogénea que si tenemos únicamente en 
cuenta la perspectiva masculina de contacto con el otro103. 
 Viaje como vía de escape: en el caso de las viajeras británicas (no será así en  
el de las españolas, como se mostrará más adelante) el viaje a Oriente suele producirse 
como una vía de escape ante una situación familiar incómoda, un agravio amoroso… . 
A menudo, también, se produce una vez que la viajera ha cumplido con sus 
obligaciones “tradicionales” en su horizonte doméstico (cuidar a los familiares, 
casarse, tener hijos…) y se va en búsqueda de nuevos retos o huyendo de un pasado 
que la atormenta. La motivación “escapista” del viaje a Oriente es, así muy clara en 
gran parte de los casos. Lo fue para Jane Digby, que inició una nueva vida en Siria con 
50 años tras una infidelidad104, o para Alexandrine Tinne, para quien el fin de los 
amores marca el inicio de los viajes105. En el caso de Freya Stark, viajar le permitía huir 
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de la anodina vida que había estado llevando en Italia al lado de su dominante 
madre106.  
 Amplia formación previa sobre los territorios que se van a visitar (es mucho  
mayor en el caso de las británicas que en el de las españolas): mientras que las 
primeras suelen poder hablar árabe con fluidez y tienen amplios conocimientos 
geográficos, históricos, etc. sobre los países que visitan, en el caso de las españolas, los 
viajes, además de ser mucho más cortos en el tiempo, se suelen realizar a un 
Marruecos mucho más desconocido. Sobre la importancia de las lenguas para 
relacionarse con las poblaciones nativas reflexionaba Freya Stark: 
“Lo que comprobé-escribió en una ocasión a su casa- tratando de vivir en un país que no 
entiendo y cuya lengua no puedo hablar es que nunca se puede ser uno mismo. Se es inglés, o 
cristiano, o protestante, o cualquier cosa menos un yo individual. Y todo lo que se dice o se hace 
queda etiquetado y lastrado con las fechorías (o las buenas obras) que puedan haber cometido 
nuestros predecesores. Y además, por si fuera poco, todas las frases, que apenas si expresan un 
asomo de lo que se desea decir, salen desprovistas de todo lo accesorio, bastante inútiles para 
todo lo que no sea la mera obtención de pan y mantequilla”107. 
 
Los conocimientos de muchas de las viajeras al mundo árabe no se reducían sólo 
a la lengua. La propia Freya Stark, por ejemplo, contra la opinión de “los expertos”, que 
decían que no tenía importancia, había decidido estudiar el Corán, aduciendo que era 
la mejor forma posible de comunicarse con los desconocidos en el mundo 
musulmán108. 
 Varias de las viajeras que hemos analizado no tienen solamente unos amplios  
conocimientos sobre el mundo árabe, sino que abogan por una aproximación al mismo 
“desde dentro”, relacionándose directamente con sus miembros. Fue el caso de 
Isabelle Eberhardt, que en Bône, Argelia, abandonó con su madre la vivienda en el 
barrio europeo que les habían alquilado para instalarse en los confines del barrio 
habitado por la población local, ignorando a la población europea de la ciudad. En su 
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caso, la implicación con el mundo árabe fue más allá, y se convirtió además al Islam109. 
 
 El viaje es doble, externo pero también interno, en el sentido en que sirve a  
estas mujeres como autoafirmación: les permite comprobar sus fortalezas y ser 
reconocidas, tanto en la sociedad a la que viajan, donde son respetadas, como en su 
sociedad de origen, que recibe sus textos y las tiene en consideración como autoras y 
expertas en la sociedad de la que hablan, como emisoras de conocimientos útiles (o 
textos que dejan volar la imaginación, según los casos).  
 
 
 2.4. IDENTIDADES POLIÉDRICAS Y MIRADAS CONTRADICTORIAS 
 Si algo caracteriza a las mujeres viajeras en el período analizado son sus 
identidades poliédricas, compartidas y, en ocasiones, hasta contradictorias. Esas 
dualidades identitarias pueden rastrearse a diferentes niveles: 
 
 Sentido de pertenencia e identificación con el mundo araboislámico versus  
identidad occidental: en el caso de las viajeras anglosajonas, algunas de las más 
señeras (Gertrude Bell, Freya Stark) se movieron en una constante ambivalencia entre 
su sociedad de origen y la fascinación y sentimiento de pertenencia a un mundo árabe 
en el que vivieron décadas y que llegaron a sentir como suyo. Gertrude Bell escribía:  
“He llegado a amar esta tierra, sus vistas y sus sonidos. Nunca me canso de Oriente, del mismo 
modo que nunca me siento como una extraña. Aquí no puedo sentirme exiliada; es mi segunda 
tierra de origen. Si mi familia no estuviera en Inglaterra, no sentiría deseos de volver”110. 
 
Y en relación con Iraq reflexionaba directamente sobre esta dualidad de 
identidades: “regresando a casa por callejuelas estrechísimas y tortuosas, tenía la 
íntima sensación de pertenecer a este mundo, no menos que al mundo inglés. Extraña 
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impresión la de tener dos patrias, sentirse ligada a ésta y a aquella por vínculos de 
larga familiaridad”111. La identificación y la imbricación con la sociedad de acogida de 
esta mujer llegó hasta el punto de que los propios musulmanes la llamaban al-Jatum, 
“reina del desierto”, o Umm al Muminin, “Madre de los creyentes”, como Aisha, la 
esposa del Profeta112. También Lady Jane Digby fue llamada por los beduinos con los 
que convivía, de manera afectuosa, Umm al-Laban o “madre de leche”, por el color 
blanco de su piel113. 
En el caso de la suiza Isabelle Eberhardt, la identificación llegó incluso más allá, 
hasta el punto de considerar Europa (ella había nacido en Suiza), su exilio, y 
convertirse en una furibunda anticolonialista que consideraba que el contacto con lo 
europeo y lo occidental prostituía, corrompía y destruía todo modo de vida original114.  
Sin embargo, al mismo tiempo que proclamaban su amor hacia el mundo 
árabe, era frecuente que el estilo de vida que llevaban estas mujeres viajeras en él 
fuese totalmente occidentalizado y que, más aun, reforzasen su occidentalización al 
vivir fuera de su país de origen. Un ejemplo es de nuevo Gertrude Bell, que siempre 
vivió o vistió a la inglesa, y que criticaba, por ejemplo, el bajo nivel educativo de las 
mujeres iraquíes, defendiendo la necesidad de que Gran Bretaña interviniese para 
mejorarlo. 
 Sometimiento a la tradición en Europa versus Comportamiento no normativo 
fuera de sus fronteras: cuando viajaban a la región MENA, las mujeres viajeras gozaban 
de una libertad de la que no disponían en Europa, donde su papel debía ajustarse al 
tradicional rol de esposa y madre. Fuera de sus países de origen, sin embargo, 
escribían, se relacionaban con hombres de muy diversas procedencias y tenían un 
status y un reconocimiento social que se les negaba en sus propios hogares. Eran, allí, 
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una especie de “tercer sexo”, respetado, entre otros aspectos, por el profundo 
conocimiento que muchas de ellas atesoraban sobre la realidad en la que se movían. 
 Inferioridad de género VS Superioridad racial: las viajeras, tanto en el caso  
de las británicas como de las españolas, van a estar en el centro de los discursos 
patriarcales y coloniales de la diferencia. Marginadas en el contexto patriarcal de sus 
países de origen, son sin embargo racialmente superiores en el espacio colonial115. 
¿Predomina por tanto en ellas la identidad de género o la de pertenencia al mundo 
europeo colonizador? ¿Ocultaron o minimizaron ciertos rasgos tradicionalmente 
considerados “femeninos” (sentimentalidad, atención especial a otras mujeres y niños 
o al ámbito doméstico…) para evitar ser discriminadas como mujeres y dar una imagen 
más apegada a la masculinidad? El presidente de la Royal Geographical Society, en la 
conferencia homenaje a Gertrude Bell, la alababa diciendo, de hecho, que “tenía todos 
los encantos de una mujer combinados con muchas de las cualidades que atribuimos a 
los hombres. En Oriente se la conocía por estas cualidades masculinas”116. 
 Colonizadoras VS Colonizadas: en relación con la característica anterior, las 
mujeres viajeras eran “colonizadas” por los hombres en su sociedad de origen, pero 
presentaban rasgos de colonizadoras en el Norte de África y Oriente Medio, aun 
cuando fuesen ideológicamente anticolonialistas. Esa vinculación con los poderes 
imperiales la explica Alison Blunt del siguiente modo: 
"Individual travelers can be likened to imperial powers because they exercised the power they 
have (language ability…) to gain more power (knowledge of land, people, flora, fauna, knowledge 
of self…). Like the empire, they both assert authority over and depend upon the people they 
encounter. Their narrative representations… constitute models for the national relation between 
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 Observadoras VS Observadas: los discursos patriarcales que examinaban con 
lupa los comportamientos de las mujeres que se alejaban de la norma provocaron, 
también, que las viajeras se supiesen miradas y juzgadas, de tal manera que en sus 
narraciones se da un verdadero caso de miradas cruzadas: ellas observan la realidad en 
la que se mueven pero son conscientes, también, de que a ellas mismas se las examina 
y juzga118. La gran presión que la sociedad decimonónica y de comienzos del siglo XX 
ejerció sobre las mujeres para que se adecuasen a su papel de madres y esposas se 
deja traslucir incluso en el caso de las viajeras más eminentes, aquellas que alcanzaron 
cotas de poder y de influencia impensables para otras mujeres de su tiempo. En los 
escritos de Gertrude Bell y Freya Stark son frecuentes las referencias a sus 
frustraciones por no haber podido encontrar un buen marido o no haber llegado a 
tener hijos. No en vano, la mujer creadora e intelectual debía enfrentarse en su 
contexto no sólo al problema de tener o no éxito con su obra, sino también al 
cuestionamiento mismo de su propia identidad como mujer119. 
 
 
 2.5. LA VISIÓN DE ORIENTE Y SUS MUJERES:  
ENTRE LA FASCINACIÓN Y LA CRÍTICA  
En las crónicas producidas por las viajeras a Oriente (fundamentalmente he 
analizado las de las viajeras anglosajonas, por una mera cuestión de abundancia 
numérica frente a las de las españolas) hay un elemento que se repite 
constantemente: la fascinación por sus paisajes y monumentos. El desierto, en 
concreto, es un motivo recurrente en las producciones de muchas de ellas y es un 
verdadero territorio marcado por la magia y el misterio. Sin embargo, a la hora de 
hablar y relacionarse con los habitantes de esos territorios paisajísticamente ideales, 
las posturas se dividen entre las viajeras que aman los modos de vida locales y las que 
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realizan una furibunda crítica hacia sus habitantes, con evidentes aires de 
superioridad. En este sentido, muchas viajeras parecen alabar esa imagen del Oriente 
mágico e idealizado que pervivía en Europa, y del que dan cuenta sus paisajes y 
monumentos ancestrales, y criticar de manera furibunda todo aquello que no 
concuerda con esa imagen previa e ideal, sea la suciedad de los niños, el encierro de 
las mujeres o el mal carácter de algunos hombres. Un ejemplo muy claro son las Cartas 
desde Egipto de Florence Nightingale120: “no creo que pudiera vivir aquí. Y por encima 
de todo se alza la majestuosa bóveda púrpura del cielo, y `todo, salvo el espíritu del 
hombre, es divino´”. Y, más adelante121:  
“Ver al pueril ignorante árabe, degradado y embrutecido, bajo la sombra de la tumba de sus 
majestuosos antepasados. ¡Pobre árabe! ¿Es este el comienzo o el fin de su civilización? ¿Y así 
lo quiso Dios? Son preguntas que nos hacemos constantemente”. 
 
Son muchos los textos que he podido leer en los que las críticas sobre la 
población son tan habituales y presentan un número tan elevado de generalizaciones 
sobre el supuesto “ser árabe” que acaban produciendo un discurso de tintes 
esencialistas. “Nunca veréis alborotar a un oriental”, nos dice Florence Nightingale122, 
mientras que Isabelle Eberhardt nos habla de “la áspera majestuosidad de la auténtica 
raza árabe, nacida para soñar y hacer la guerra”123, y Amelia B. Edwards comenta la 
“extraordinaria simpleza del árabe” que, según ella, “roba un poco, engaña un poco, 
miente bastante; pero por otra parte es paciente, hospitalario, afectuoso y 
confiado”124. Por su parte, Lady Anne Blunt señalaba en su Viaje en Arabia que “los 
habitantes no son de pura raza árabe, pues la mayoría tiene los ojos claros”125. 
Esencialista también porque se considera un mundo inmutable, inmune al paso del 
tiempo. Así veía Egipto Amelia B. Edwards:  
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“Las cosas y las gentes de Egipto han cambiado mucho menos de lo que nosotros, las gentes de 
hoy en día, suponemos. Creo que la apariencia física y la vida del fellah actual son casi idénticas 
a las del antiguo trabajador que tan bien conocemos por las paredes de las tumbas”126.  
 
Y Lady Anne Blunt apuntaba que “tal ha debido de ser siempre-creo-la 
condición de Arabia”127.  
 
Ese discurso esencialista parece estar vinculado también con el discurso 
imperialista imperante en la época y su consideración no igualitaria de colonizadores y 
colonizados. “Los ladrones de Londres y los niños harapientos de Edimburgo siguen 
siendo personas; pero el horror que inspira la miseria en Egipto es imposible de 
expresar, pues estos individuos son bestias”, llegaría a decir Florence Nightingale en 
una de sus cartas128.                  
 
Por lo que se refiere a la atención a las mujeres locales, la cobertura en los 
escritos de las viajeras analizadas es curiosa, puesto que, si bien quienes escriben son 
también mujeres y tienen, por tanto, acceso a rincones vedados a los hombres (el más 
recurrente, el de los harenes), al margen de visitar en algunas ocasiones estos 
espacios, no parece haber existido en ellas un interés especial por conocer la situación 
de las de su mismo sexo en tierras orientales. Son frecuentes las referencias a las 
“pobres” mujeres árabes, encerradas y veladas, aunque muchas veces el conocimiento 
de ellas sea indirecto, bien porque no se domina su lengua, bien porque su propio 
encierro en algunos espacios hace más difícil ponerse en contacto con gran parte de 
ellas129. Es el caso de Florence Nightingale, que critica la situación de las egipcias 
basándose en lo que le comentan unas monjas a las que conoce en Alejandría: “las 
hermanas cuentan anécdotas aterradoras sobre la degradación y la ignorancia de las 
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mujeres; dicen que no tienen religión y que son como animales”130. Para Isabelle 
Eberhardt, la vida enclaustrada de las musulmanas fue motivo recurrente de lamento y 
crítica en sus relatos131. Por otro lado, resulta curioso también que se critique su 
situación de marginalidad y pobreza cuando, como hemos visto, las viajeras son 
fundamentalmente mujeres de clase alta que probablemente conocen muy poco sobre 
la situación de las mujeres más pobres en sus propios países, pero que sin embargo sí 
se atreven a criticar las condiciones de las que viven en situaciones parecidas en la 
región MENA. Al asumir que el estilo de vida occidental era necesariamente mejor para 
las mujeres, estas viajeras fallaron al reconocer las similitudes en la situación de las 
mujeres de ambas sociedades y los problemas comunes que unas y otras 
compartían132. Estas viajeras de clase alta ignoraban la frustración y la miseria que 
muchas de sus congéneres sufrían en sus propias sociedades de origen, y las 
discriminaciones a las féminas que, paradójicamente, habían estado entre algunas de 
sus propias motivaciones para el viaje133, huyendo de una sociedad europea que las 
marginaba y les impedía desarrollarse.  
 
Si bien el desconocimiento de la lengua o la falta de acceso a ciertos espacios 
podría estar en el origen de la escasa atención que muchas viajeras prestan a las 
mujeres locales, no parece ser esa la causa de la falta de interés que despertaron en 
otras, como las ya mencionadas Freya Stark o Gertrude Bell. Ambas, por su dominio de 
la lengua árabe, de las costumbres de los países que visitaron y por sus grandes 
influencias (una y otra trabajaban para distintas oficinas del Gobierno Británico) 
podrían haber tenido un estrecho contacto con muchas de ellas pero, sin embargo, 
circunscribieron sus intereses a los hombres. ¿Por qué? No existe una respuesta 
unívoca para esta cuestión, pero desde mi punto de vista probablemente uno de los 
aspectos que más influyó fue el deseo de estar cerca sobre todo de ese mundo 
                                                                
130 Nightingale, Cartas desde Egipto, 35. 
 
131 Eberhardt, País de arena, XIV.  
132 Mabro, Judy. 1991. Veiled half-truths. Western traveller´s perceptions of Middle Eastern women  Londres: I.B. 
Tauris, 3. 
133 Ibídem, 11. 
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masculino donde se tomaban las decisiones, y que les estaba vedado en su sociedad de 
origen por su condición femenina. También influyó, probablemente, el deseo de lograr 
una mayor repercusión para su trabajo, no sólo dentro del mundo árabe, sino también 
en la Europa donde se recibían sus obras, un lugar en el que seguramente unos textos 
que tuviesen a las mujeres como protagonistas habrían gozado en ese momento de 
una muy baja aceptación.  
 
Estas parecen ser también las motivaciones que impulsaban a las viajeras 
británicas (no disponemos de datos sobre las españolas) a considerar a las mujeres 
occidentales (fundamentalmente, las esposas de funcionarios o diplomáticos), como 
seres de menor valía, muy diferentes a ellas. No les interesaban sus distracciones ni 
sus conversaciones, que formaban parte de un universo femenino del que estaban 
excluidas (voluntaria u obligatoriamente, por la desaprobación social hacia sus 
ocupaciones). Es en el entorno masculino, entre hombres que se ocupan de las mismas 
cuestiones que a ellas les preocupan y que les permiten relacionarse con ellos en un 
plano de cuasi igualdad, donde estas mujeres encuentran su sitio. Gertrude Bell se 
sorprendía de que sus primeras expediciones en solitario la habían hecho importante 
por sí misma, la habían convertido en un Sujeto: “me encanta descubrir que en este 
país (con los beduinos) soy una Persona: ¡todos piensan que soy una persona!...”134. El 
caso de Isabelle Eberhardt es muy claro: desde su adolescencia se relaciona casi 
exclusivamente con hombres, y la única figura femenina que aparece en sus escritos 
íntimos es su madre. Todas las demás mujeres aparecen tratadas de forma peyorativa 
y, en ocasiones, hasta agresiva. De hecho, detesta a las europeas de su tiempo, a las 
que en algún momento llega incluso a negarles la calidad de seres humanos, criticando 
su falta de inteligencia y su mediocridad135. Por su parte, tanto Gertrude Bell como 
Freya Stark consideraron también las capacidades intelectuales de su sexo con desdén 
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mal disimulado136. “¡El diablo se lleve a todas las mujeres inanes!”, llegó a decir Bell en 
una ocasión137.  
 
En el caso de las mujeres locales, la falta de atención hacia ellas, unida al hecho 
de que en ocasiones se discriminase a los árabes en términos “raciales”, las convertía 
en doblemente inferiores, en virtud de su sexo y de su origen: mujeres y orientales138. 
Al convertir a las mujeres árabes en seres “invisibles” o cuanto menos invisibilizados en 
gran medida en sus discursos, el resultado paradójico es que se perpetúa un discurso 
excluyente, en el que la mujer blanca destaca frente a la colonizada. Un discurso, en 
suma, que consciente o inconscientemente adquiere rasgos etnocéntricos139. Del 
mismo modo, al percibir en sus narraciones a los hombres africanos muchas veces en 
términos de raza, como árabes, pero destacar de sus mujeres sobre todo su género, las 
viajeras terminaban por identificarse con un discurso que objetivaba las diferencias 
raciales y de género y que, en este sentido, se adecuaba a los moldes del discurso más 
imperialista y masculinizado140. 
 
 
 2.6. VIAJERAS ESPAÑOLAS: PIONERAS, PERO NO TAN RUPTURISTAS 
 En esta sección analizaré el caso concreto de las viajeras españolas, como 
antecedentes geográficos más inmediatos de las periodistas de TVE, y como mujeres 
con un perfil diferenciado respecto a las demás europeas que hemos estudiado hasta 
el momento. Lo cierto es que tanto por las circunstancias históricas de España en el 
período analizado como por las restricciones sociales que su país les impuso, conviene 
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140 Ibídem, 104. En esta obra, dicha consideración aparece referida a la viajera Mary Kingsley, pero creo que puede 




hacer inicialmente dos precisiones que van a marcar ya importantes diferencias con 
respecto a las viajeras de otros países: 
 
 1. El concepto de viajera a la región MENA entendido en el sentido británico, 
como mujer que viaja sola simplemente por el mero hecho de conocer esa sociedad y 
que vive durante años en ella, no existe en España. Aquí nos encontramos con viajes 
mucho más puntuales, que salvo en uno de los casos, el de Aurora Bertrana (que 
viajaba para conocer “el alma femenina musulmana”141), tienen siempre una finalidad 
“práctica” (la periodística para Carmen de Burgos y Teresa de Escoriaza, la de ayuda 
médica para Consuelo González Ramos), y que se realizan sin un conocimiento 
lingüístico, cultural, etc. tan amplio de la zona como en los casos de Gertrude Bell o 
Freya Stark, por citar sólo dos ejemplos de entre las británicas. Por tanto, aunque se 
siga manteniendo la terminología de “viajeras”, porque sí se ajustan a la definición más 
estricta del término (“trasladarse de un lugar a otro, generalmente distante, por 
cualquier medio de locomoción”142), conviene entender este concepto de una manera 
muy diferente al concepto de viajera “pura”, victoriana, que encontramos en el caso 
de las británicas o también en el de viajeras que, no siendo británicas, como Isabelle 
Eberhardt, compartieron características con ellas en lo que se refiere a su modo de 
aproximarse al mundo árabe. 
 2. Pese a que las viajeras españolas fueron también pioneras en aproximarse a 
este mundo y trasladarlo a su público, resultaron unas precursoras más tardías y 
menos radicales que las inglesas. Más tardías, porque no es hasta la primera década 
del siglo XX cuando encontramos a Carmen de Burgos, Teresa de Escoriaza y Consuelo 
González Ramos en Marruecos. Menos radicales, porque sus viajes no implicaron una 
ruptura tan intensa con las convenciones sociales de la España de la época. Además, 
apoyaron, salvo en el caso de Aurora Bertrana, el colonialismo español en Marruecos y 
nunca llegaron a adquirir el poder y la influencia en tierras musulmanas que poseyeron 
algunas de las viajeras inglesas más renombradas.  
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 Las diferencias con las viajeras anglosajonas se extienden también al terreno 
cuantitativo: en el período analizado (1850-1914) sólo hemos encontrado cuatro 
españolas que viajasen al mundo árabe con un fin más allá del meramente turístico y 
que produjesen obras que nos hayan permitido analizar su aproximación a estos 
territorios. Se trata de Carmen de Burgos143, que en 1909 visitó Marruecos como 
corresponsal144; Teresa de Escoriaza (Félix de Haro), que fue enviada a Melilla por el 
periódico La Libertad, escribiendo dieciocho crónicas que se recogerían 
posteriormente en el libro Del dolor de la guerra (Crónicas de la campaña de 
Marruecos)145, y Consuelo González Ramos (Celsia Regis, Doñeva de Campos en su 
traslación literaria), que trabajó como enfermera en la campaña del Kert, además de 
ser muy activa en política: se convirtió en una de las primeras concejalas del 
Ayuntamiento de Madrid, pidió el voto femenino y escribió, en 1925, la obra La mujer 
en los municipios. Además, fundó la Casa de la Mujer y dirigió el periódico La Voz de la 
mujer. Un cuarto nombre se repite constantemente en la bibliografía publicada sobre 
mujeres españolas y Marruecos durante la primera mitad del siglo XX: el de Aurora 
Bertrana. Dado que se trata de la única de las cuatro que se dirigió a Marruecos con la 
intención fundamental de conocer a fondo el país (se adaptaría por tanto mucho mejor 
al concepto de viajera al modo inglés) y de manera especial a sus mujeres, me parecía 
un error no tenerla en consideración en mi análisis. Es así que, aunque su viaje se 
produce en fechas posteriores a los límites temporales de nuestro estudio (en los años 
30), he decidido analizarla, tanto por su mencionada importancia como viajera como 
también porque el retraso temporal de España en cuanto a lo que se refiere a la 
incorporación de mujeres viajeras al mundo árabe permite que su presencia no 
desvirtúe el análisis aunque supere en unos años el arco temporal inicialmente 
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previsto. No en vano, la realidad cotidiana de la convulsa España del siglo XIX (y, se 
podría añadir, también de las primeras décadas del siglo XX) podía, tal vez, impulsar a 
la huida, pero difícilmente dejaba espacio al turismo146 (o al viaje por puro placer como 
en el caso de la Inglaterra victoriana). En el caso de las  mujeres, este no era sino un 
condicionante más que añadir a sus dificultades para convertirse en viajeras, en un 
contexto poco propicio para sus libertades, como se verá a continuación.  
 
 
2.6.1. El contexto español de la época:  
entre el cambio y la pervivencia de los viejos esquemas 
 
“Repito que la distancia social entre los dos sexos es hoy mayor que era en la España antigua, 
porque el hombre ha ganado derechos y franquicias que la mujer no comparte (…). Cada nueva 
conquista del hombre en el terreno de las libertades políticas ahonda el abismo moral que le 
separa de la mujer, y hace el papel de esta más pasivo y enigmático”147. 
 
Las palabras de Emilia Pardo Bazán dan la medida de las limitaciones con las 
que las mujeres se seguían encontrando durante el siglo XIX, limitaciones que no 
desaparecerían tampoco durante buena parte del XX. El “elemento femenino” se hizo 
especialmente patente poco a poco en la literatura o las actividades artísticas, y las 
mujeres descubrieron en la producción estética un instrumento para definirse a sí 
mismas como participantes en la modernización de su país148. Sin embargo, lo cierto es 
que las teorías de las “dos esferas” y del “ángel del hogar” que habíamos visto en la 
Inglaterra victoriana tenían también una enorme fuerza en el caso español, y seguían 
constriñendo la autonomía e independencia de las mujeres.  
                                                                
146 Hodgson, Señoras sin fronteras, 205.  
147 Recogido en Kirkpatrick, Susan. 2003. Mujer, modernismo y vanguardia en España (1898-1931). Madrid: Cátedra, 
7.  
148 Ibídem, 9-10. 
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La trayectoria de la mayor parte de las féminas se circunscribía a un proyecto 
de vida cuyo eje era la familia, mientras la elaboración de su identidad personal propia 
se desarrollaba a partir del matrimonio y de la maternidad sin posibilidad de crear un 
proyecto social, cultural o laboral autónomo149. Las mismas leyes que otorgaban 
nuevos derechos a los varones mantenían las nociones más tradicionales y regresivas 
sobre la inferioridad e incapacidad femeninas150. Ese modelo social de mujer ideal, 
propuesto por el discurso burgués dominante como mecanismo de control social, 
entrará en inevitable contradicción con la creciente participación de la mujer en el 
trabajo y en la vida política151. Es en este contexto en el que debemos entender la 




2.6.2. Características comunes de las cuatro viajeras analizadas 
Pese a que sus circunstancias personales y las motivaciones por las que unas y 
otras viajaron fueron muy diversas, las cuatro mujeres objeto de nuestro estudio 
comparten una serie de características que pueden ayudarnos a trazar un perfil 
susceptible de ser comparado con el de las británicas: 
 Adaptación en ciertos aspectos al modelo social “consensuado” para todas  
las mujeres de su época: sus perfiles, en los que el matrimonio y la maternidad están 
presentes, las adecuan en el ámbito personal (aunque no suceda lo mismo con su labor 
profesional) al modelo social “aceptado” por la España de su época. En este sentido no 
existe una ruptura tan radical con los estándares sociales del momento como en el 
caso de las anglosajonas. Solamente hay una excepción: Teresa de Escoriaza, que 
permaneció soltera durante toda su vida y no tuvo hijos, siendo en este sentido el 
                                                                
149 Nash, Mary, “Identidad cultural de género, discurso de la domesticidad y la definición del trabajo de las mujeres 
en la España del siglo XIX”, en Duby y Perrot (dirs.), Historia de las mujeres en Occidente. Vol. IV. El siglo XIX, 586.  
 
150 Anderson y Zinsser, Historia de las mujeres. Una historia propia. Vol. 2, 175.  
 
151 Aguado et. al., Textos para la historia…op. cit., 323. 
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perfil más próximo al de muchas viajeras anglosajonas, tal y como se ha mostrado en 
secciones anteriores.  
 Viajes puntuales: ninguna de las mujeres analizadas viven en el territorio 
MENA durante períodos prolongados de tiempo, sino que sus visitas son puntuales y se 
terminan una vez que se acaba el objetivo con el que han viajado (cubrir la guerra en el 
caso de Carmen de Burgos y Teresa de Escoriaza, ayudar a los soldados españoles en la 
Campaña del Kert en el de Consuelo González Ramos, intentar conocer la vida de las 
mujeres musulmanas en el de Aurora Bertrana). Por poner un ejemplo, las crónicas de 
Escoriaza se publicaron a lo largo de menos de un mes, del 3 al 27 de septiembre de 
1921, lo que da una idea de cuán breves podían llegar a ser esas estancias y cuán 
limitadas estaban por su propia labor sobre el terreno, que las aleja del viaje de placer 
(en el caso de Teresa de Escoriaza, su estancia dependía de las necesidades del 
periódico para el que trabajaba)152. 
 Falta de conocimientos profundos sobre la zona: ninguna de estas cuatro 
mujeres habla árabe, y sus escritos denotan que no son tampoco grandes expertas en 
la religión o las costumbres de las zonas que visitan. 
 Inexistencia de conflictos identitarios: ninguna de las cuatro, seguramente a 
consecuencia de su contacto superficial con la realidad local, manifiestan ningún tipo 
de duda ante su adscripción europea. El viaje les sirve, incluso, para reafirmarse en 
mayor medida como españolas y occidentales. 
 Defensa de la presencia española en Marruecos: al contrario que  la mayor  
parte de las viajeras anteriormente estudiadas, que manifestaron sus dudas o incluso 
clara oposición al colonialismo de las potencias europeas, en el caso de las españolas, 
su actitud es por lo general mucho más complaciente. Su tono es propagandístico y 
hasta exaltado a la hora de defender el papel de España, un imperio en franca 
decadencia en esa época frente al apogeo del Imperio Británico en el que se movieron 
Gertrude Bell o Freya Stark. Teresa de Escoriaza, por ejemplo, ofrece un retrado duro 
de la guerra del Rif y de sus consecuencias, pero reserva para los soldados españoles 
                                                                
152 Marín, Manuela. 2013. “Colonialismo, género y periodismo. Cuatro mujeres españolas en las guerras con  
Marruecos (1909-1927): Carmen de Burgos, Consuelo González Ramos, Teresa Escoriaza y Margarita Ruiz 
de Lihory”. La Laguna: Clepsydra: revista de estudios de género y teoría feminista 12: 11-42, 
http://dialnet.unirioja.es/servlet/articulo?codigo=4645840, 28.  
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su compasión, pues el padecimiento que sufrían las mujeres rifeñas con la pérdida de 
sus hermanos o maridos sólo aparece de manear muy marginal en sus crónicas. Por el 
contrario, se destaca la crueldad de los rifeños, la cual se pone claramente de 
manifiesto en su crónica número 11, “Barbarie inaudita”, en la que cuenta la 
estremecedora violación de una joven española capturada por el enemigo.  La 
venganza y el castigo sin paliativos a los marroquíes responsables se deja sentir en su 
relato con absoluta fuerza, y es un compendio de las razones que desde España se 
esgrimían para combatir en Marruecos:   
 
“No, no hay posibilidad de conservar el juicio ante ese acto de inaudita barbarie. ¡Castigo! 
¡Venganza! Después consideremos hasta qué punto tienen razón para combatirnos los moros; 
después veamos la labor diplomática que se debe hacer para atraerles a la sumisión; después 
estudiaremos el modo de ejercer el protectorado, la intervención, el trato comercial... 
¡Después! Antes ha de aplicarse la sanción que merecen martirios como el sufrido por esta 
inocente criatura”153. 
 
No en vano, el auge de la “cuestión marroquí” hizo surgir toda una obra 
artística y literaria de carácter claramente orientalista para dar cobertura ideológica al 
africanismo. Es en este contexto en el que se enmarca la obra de las cuatro  mujeres 
analizadas154.  
 
 Un oriente doméstico: Marruecos. No encontramos en el caso de las cuatro 
mujeres estudiadas ningún tipo de variedad geográfica a la hora de aproximarse a la 
región MENA. Su destino es único: Marruecos. Y no se trata de un destino casual: la 
política exterior española de mediados del siglo XIX redirigió sus anhelados intereses 
ultramarinos hacia territorios más cercanos, apareciendo un interés colonialista claro 
por el imperio alauita, que culminó con la designación de un Protectorado franco-
español en este territorio (1912-1956). Acompañando a ese interés, aumentaron 
también quienes se desplazaron a Marruecos y dejaron escritas sus experiencias 
viajeras. Marruecos se convirtió así en el “Oriente doméstico” de los españoles155. A 
partir del primer decenio del siglo XX, la “cuestión marroquí” deviene uno de los 
                                                                
153 Cita recogida en Ibídem, 31.  
154 Bartrina, Francesca, “Gènere, guera i colonització en l´obra d´Aurora Bertrana”, en Granell, Glòria, Rafart, Josep 
et al. 2001. Aurora Bertrana, una dona del segle XX. Barcelona: Publicacions de l'Abadia de Montserrat, 67. 
155 Cerarols Ramírez, Viajeras españolas en Marruecos, 12.  
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pilares fundamentales de la política exterior española, tanto por voluntad propia 
(potenciales intereses comerciales, deseo de jugar un cierto papel internacional tras la 
crisis de 1898), como por el hecho de que España se ve involucrada en las estrategias 
geopolíticas en el Magreb de las dos grandes potencias coloniales del momento, 
Francia y Gran Bretaña. Arrancando del desastre colonial del 98 y coincidiendo con el 
apogeo de la expansión colonial en África, el africanismo español se consolida como 
ideología política y tema de debate nacional tanto en las Cortes como en la prensa. La 
expansión colonial española en Marruecos entra en una fase militarista en 1909156, 
que cubrirán Carmen de Burgos y Teresa de Escoriaza desde el frente periodístico y 
Consuelo González Ramos como enfermera.  
 
 
2.6.3. Marruecos, desde el punto de vista de cuatro españolas:  
entre el patriotismo y la atención a la mujer local 
Para Carmen de Burgos y Consuelo González Ramos, que visitan Marruecos 
durante la campaña del Kert, el papel de España en dicho país está claro: se trata de 
llevar la “civilización” a un país sumido en la barbarie. Lo mismo sucede con Teresa de 
Escoriaza, que como se ha señalado, aludía a la barbarie de los rifeños para justificar la 
intervención militar en sus territorios: sus múltiples atrocidades empujan a España a 
castigarlos de manera inmisericorde. Cuando se hace referencia a la población 
marroquí, la situación se presenta siempre empleando estos términos maniqueos, que 
invisten a los locales de una serie de características estereotipadas y negativas. 
Consuelo González Ramos relata: “trémulas de esperanza y de temor asistimos las 
mujeres a la lucha que se está desarrollando en estos campos rifeños. ¿Qué sería de 
nosotras si venciera la barbarie?”157. Incluso Aurora Bertrana, la más opuesta a la 
presencia española en Marruecos, la “disculpa” en cierto modo al recurrir al pasado 
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histórico común y la proximidad geográfica para legitimar una acción colonial 
supuestamente más benefactora y altruista que la francesa o británica. Consuelo 
González Ramos es la más radical en sus críticas hacia la “barbarie” marroquí, y su 
discurso adquiere incluso tintes raciales: “recocijémonos los nacidos en hispano suelo 
de pertenecer a una raza superior, cuyos hombres saben morir con noble y dignidad 
por civilizar y dar la dicha á un continente salvaje”158. 
 
 Los estereotipos son otras de las constantes en los relatos analizados. 
Estereotipos seculares que no se modifican a pesar de que entren en contacto directo 
con las poblaciones a las que se refieren, y que, además, les conviene mantener para 
servir al objetivo ideológico de justificar la intervención española en Marruecos. 
Consuelo González Ramos apunta que “lo que nos ocurre á nosotras (las españolas) 
con las moras, que siempre las miramos con curiosidad y las interrogamos sobre esos 
misterios secretos que hemos leído en Las mil y una noches”159. Carmen de Burgos, en 
su obra En la guerra, presenta más ejemplos de estos estereotipos: los tenderos 
marroquíes le evocan las figuras de aquellos mágicos mercaderes de Bagdad que 
vendían las alfombras y las pócimas milagrosas de los cuentos de Scherezada (página 
20); los rifeños son “feroces” y “desprecian la muerte” (p.20); el sol ardiente de África 
le hace pensar en “alcázares, califas y odaliscas” (p. 31). Cuando la realidad desmiente 
estos estereotipos, la sensación general es de decepción. Así, cuenta cómo se vivió en 
el campamento español la visión de un rifeño capturado cuyo físico no correspondía 
con el que el imaginario en torno a lo “moro” había ido modelando entre los 
españoles: “el aspecto del keldana defraudó todas las esperanzas. Tenía un rostro 
dulce, simpático, unos ojos claros, ingenuos, honrados y una boca que se cerraba con 
plegadura mística”160.  
 
                                                                
158 Ibídem,  146-147. 
 
159 Ibídem, 25. 
160 De Burgos, Carmen. 1909. En la guerra. Valencia: F. Sempere, 37.  
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 A diferencia de las viajeras británicas que hemos analizado anteriormente, y 
como dato a primera vista curioso, las españolas dedican una atención mucho mayor a 
la vida de las mujeres marroquíes. Para Aurora Bertrana, ellas y su modo de vida 
constituyen el fin principal por el que viaja. Sin ir tan lejos, las reflexiones de Carmen 
de Burgos sobre la vida de las féminas en el conflicto del Kert también aparecen 
recogidas en su obra En la guerra. ¿Cómo podemos justificar esta atención especial a 
las mujeres de una sociedad que se acaba de considerar bárbara y opuesta a las más 
elementales reglas de la civilización? Pues creo que precisamente acudiendo a ese 
mismo interés de seguir desacreditando a tal sociedad: destacando la ferocidad de las 
mujeres y su falta de derechos se aporta un argumento más a la barbarie de los 
“moros” contra los que España combate. Aurora Bertrana, por ejemplo, pretendía en 
su obra El Marroc sensual i fanàtic, entre otras cosas, denunciar las presiones reales y 
metafóricas que recluían a las mujeres árabes en un espacio inaccesible161. El harén, 
que en la retórica orientalista se había considerado símbolo de lujo y placer sensual, 
aparece en el relato de Consuelo González Ramos como un símbolo más de la opresión 
del árabe hacia sus mujeres: “(el otro bando) integra el retroceso y fanatismo y lleva 
en su centro el serrallo, ominoso emblema de la esclavitud y villanía”. España aparece, 
así, como “redentora” de la mujer marroquí, en un sentido cuasi mesiánico: “¡oh, 
mujer africana! ¡El triunfo de las armas españolas será tu redención! ¡El serrallo para ti 
se anulará, y gozarás, por nuestro impulso, de la libertad que nosotras disfrutamos ya 
cerca de 20 siglos!”162. La mujer se termina incluso en ocasiones perfilando como 
enemiga en los relatos de Carmen de Burgos: “no iban á la lucha por amor á los suyos, 
sino por ferocidad, por odio al enemigo. Las leyendas de su apasionamiento eran tan 
falsas como las de su belleza (…). Las moras eran todas feas, deformadas, negras”163. 
 
La elección de criticar el modo de vida de las mujeres marroquíes tiene también 
en ocasiones otra finalidad: sirve como medio de autoafirmación como occidentales, 
                                                                
161 Vallverdú i Borràs, Marta, “Retrats de dones als Paradisos oceànics”, en Granell, Glòria, Rafart, Josep et al., 
Aurora Bertrana, una dona del segle XX, 38. 
 
162 De Campos, La mujer española, 15-16.  
 




como herramienta para posicionarse y reforzar la identidad propia delante del lector. 
No deja de ser curioso que las autoras hagan referencia a la libertad de que ellas gozan 
en relación con las marroquíes, cuando en sus propias trayectorias vitales se han 
enfrentado con los problemas derivados de ser mujeres y adquirir reconocimiento por 
sus profesiones, más allá del estrecho margen del hogar y la familia. En el caso de 
Aurora Bertrana, su autorrepresentación como mujer libre y occidental es muy clara, y 
sin duda se veía favorecida al contraponer esta identidad a la de la mujer marroquí “no 
liberada”164. 
 
 Sin embargo, y a pesar de todos los prejuicios y sesgos ideológicos que los 
relatos de las cuatro analizadas presentan, sus obras son de innegable interés por 
efectuar una aproximación a la realidad marroquí en la que la vida cotidiana y su 
población femenina tienen un protagonismo especial. Por el hecho de ser mujeres, 
pudieron entrar en reductos cerrados a los hombres occidentales. Aurora Bertrana, 
por ejemplo, visitó un prostíbulo de Tetuán, un harén en Asilah y una prisión de 
mujeres en Chaouen165. El relato de Carmen de Burgos emana una cotidianidad nunca 
antes observada en las crónicas de guerra, siempre escritas por hombres, otorgando 
un protagonismo especial a todo lo que rodea a los enfrentamientos armados durante 
la campaña del Kert (sentimientos de los soldados, padecimiento de las mujeres…). 
Teresa de Escoriaza, por su parte, introdujo en buena parte de sus crónicas un cierto 
tono sentimental, con más protagonismo que el puramente bélico, predominante en 
los cronistas masculinos. En las crónicas de Escoriaza aparecen, así, madres 
amantísimas deseosas de cuidar a sus hijos, cartas de amor nunca respondidas o cunas 
abandonadas en el fragor del combate. “Yo no he venido aquí para alzarme sobre las 
cumbres de la fantasía, sino para descender a los valles-valles de lágrimas-de la 
realidad”, afirmaba en Del dolor de la guerra166. Pero, aunque esa aproximación a los 
acontecimientos bélicos pueda entenderse como femenina en el sentido (negativo) de 
                                                                
164 Cerarols Ramírez, Viajeras españolas en Marruecos, 75. 
 
165 Bartrina, Francesca, “Gènere, guera i colonització…, op. cit.,72.  
 
166 Escoriaza, Teresa de. 1921. Del dolor de la guerra (crónica de la campaña de Marruecos). Madrid: Pueyo, 95. 
89 
 
excesivamente sentimental o poco relevante, lo cierto es que al visitar a los soldados 
en el cuartel y los hospitales, ver qué comen o dónde duermen, sus crónicas rezuman 
un genuino sabor experiencial, acentuado por su gusto por la narración en primera 
persona y el estilo directo, como testigo y protagonista. Si a ello añadimos que desde 
1921 abandona su pseudónimo de Félix de Haro para firmar con su propio nombre, 
reafirmando su personalidad como mujer y escritora167, podemos entender que esa 
recurrencia a lo subjetivo y experiencial es una verdadera novedad en el periodismo de 
su tiempo: puede que Teresa de Escoriaza ya orientase sus crónicas hacia un público 
femenino (las mujeres eran cada vez más numerosas como escritoras y lectoras en las 
primeras décadas del siglo XX), que valorase justamente su subjetividad y que prestase 
especial atención a los testimonios de madres y novias. Así lo reconoce cuando afirma 
“A vosotras, desconocidas amigas mías, es transmitido. Lo recibí con la angustia que lo 
hubierais recibido vosotras”168. Ya no era necesario, pues, centrarse únicamente en lo 
bélico y en los grandes actos, sino que también se podía apostar por la magia de la 
cotidianeidad. 
 
En este sentido, las cuatro mujeres estudiadas cultivaron esa “Geografía de la 
proximidad” que he mencionado al referirme a las viajeras anglosajonas, al incorporar 
el lado más humano del campamento y todo lo que estaba sucediendo en los espacios- 
frontera más allá de lo bélico.169 “La difícil misión de contestar al sinnúmero de cartas 
que recibimos preguntando por soldados nos obliga con frecuencia a recorrer los 
campamentos y no ofrece la ocasión de contemplar las escenas de los ejércitos en 
guerra”, señalaba Carmen de Burgos170. 
 
 
                                                                
167  Palenque, “Ni ofelias ni amazonas…”, 365.  
 
168  Escoriaza, Del dolor…, 39. 
 
169 Cerarols Ramírez, Viajeras españolas en Marruecos, 34-35. 
 
170 De Burgos, En la guerra, 164. 
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2.7. LA CONEXIÓN CON LAS PERIODISTAS DE TVE EN DEMOCRACIA: MUJERES 
PERIODISTAS HASTA LOS AÑOS SETENTA DEL SIGLO XX 
 Al tiempo que Carmen de Burgos, Aurora Bertrana, Teresa de Escoriaza y 
Consuelo González Ramos recorrían el mundo, en la dinámica prensa literaria española 
de comienzos de siglo colaboraban e incluso codirigían varias mujeres intelectuales. En 
la prensa general, sin embargo, hubo que esperar hasta los años treinta para que 
fuesen algo más que colaboradoras, y fue precisamente Carmen de Burgos la primera 
que pudo ser considerada como tal, en El Heraldo de Madrid. Otros ejemplos de 
profesionalización de la mujer en la prensa son Josefina Carabias, que formó parte del 
semanario de gran tirada Estampa, e Irene Polo, en la revista La Rambla, ambas 
durante la década de los treinta. Tras la Guerra Civil, sin embargo, se abrió una brecha 
que provocó que las pocas que habían podido introducirse en la actividad periodística 
prebélica fuesen reducidas al silencio o al exilio171. 
 
 ¿Qué sucedió entre las mujeres viajeras y periodistas de las tres primeras 
décadas del siglo XX y el trabajo de las periodistas de Televisión Española durante los 
años de democracia? ¿Hubo un vacío entre unas y otras? Nada más lejos de la 
realidad. Bien es cierto que el franquismo significó un retroceso en muchos aspectos 
de la vida de las mujeres españolas, justo cuando en los años treinta iba siendo 
creciente la visibilidad y número de las periodistas172, pero no es menos cierto que 
nunca estuvieron ausentes en este ámbito. Tampoco como corresponsales y enviadas 
especiales, en línea directa con las periodistas de TVE desplazadas sobre el terreno a 
partir de los años de democracia. 
 
                                                                
171 Ríos Lloret, Rosa E.,  “Sueños de moralidad. La construcción de la honestidad femenina”, en Morant Deusa, Isabel 
(dir.). 2006. Historia de las mujeres en España y América Latina. Tomo III. Madrid: Cátedra, 184-187.  
172 Mangini, Shirley. 2001. Las modernas de Madrid. Las grandes intelectuales españolas de la vanguardia. 
Barcelona: Ediciones Península, 193.  
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Con la I Guerra Mundial, los principales medios informativos españoles 
empiezan a establecer corresponsales fijos en el extranjero, pero será sobre todo a 
partir de la Guerra Civil (1936-1939) cuando comience su época dorada173. Tras la 
posguerra se dan la mano dos hechos que contribuyen a una intensa renovación de 
corresponsalías: el recambio generacional e ideológico que los conflictos bélicos 
conllevan en todos los sectores y un nuevo impulso de la información internacional, 
favorecido por la necesidad del régimen franquista de abrirse al exterior y de 
manipular la información que se vertía hacia el extranjero sobre España. Así, medios 
como EFE, el diario Madrid, Radio Nacional de España (RNE) y la propia TVE comienzan 
a establecer importantes redes de corresponsales extranjeros. Entre ellos están 
muchos de los que se habían iniciado en el oficio durante la II Guerra Mundial y otros 
que ya tenían experiencia periodística antes de la Guerra Civil. Entre los corresponsales 
del franquismo encontramos varios nombres femeninos. Los más relevantes, los de la 
ya mencionada Josefina Carabias (que había trabajado durante la II República), Pilar 
Nervión (uno de los grandes nombres del periodismo durante el franquismo), María 
Victoria Armesto174 y María Luz Morales (que siguió trabajando durante la dictadura en 
el Diario de Barcelona).  
 
Nacido justo antes de la muerte de Francisco Franco, el veterano programa 
informativo Informe Semanal, puesto en marcha el 31 de marzo de 1973 y algunas de 
cuyas piezas han sido introducidas en esta investigación, contó desde un principio con 
la presencia de reputadas periodistas: Carmen Sarmiento, Soledad Alameda y 
Mercedes Milá fueron algunas de ellas. Además, de los once puestos de dirección que 
el programa había tenido hasta el 2007, cinco habían sido ocupados por mujeres175. 
 
                                                                
173 Sahagún, Felipe. 1986. El mundo fue noticia. Madrid: Fundación Banco Exterior, 75.  
174 Ibídem, 125.  
175 Ufarte Ruiz, María José. 2007. "Las mujeres en el seno de la profesión periodística: de la discriminación a la 
inserción." Ámbitos 16, 409-421, 2007, consultado el 6 de junio de 2013, 
http://grupo.us.es/grehcco/ambitos_16/23ufarte.pdf, 413.  
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 Paralelamente a la apertura del propio régimen franquista también se fueron 
incrementando los países a los que los corresponsales fueron destinados. Si en los 
cuarenta su actividad se reducía a unos pocos de la mitad norte del planeta, en los 
cincuenta comienza a prestarse atención a Iberoamérica, sobre todo a raíz de la crisis 
de los misiles  y la revolución cubana. La cuestión del Sáhara fue una de las pruebas de 
fuego para los corresponsales españoles, y despertó el interés (tardío en comparación 
con otras regiones) hacia el vecino marroquí176. Hay que tener en cuenta, en todo 
caso, que al igual que la dictadura de Primo de Rivera había venido marcada por la 
censura y la República favoreció el pluralismo informativo, la información internacional 
en España durante el franquismo rechazó toda noticia llegada del exterior que 
supusiese una crítica a la dictadura177. 
 
 Por otro lado, y como uno de los campos preferentes de trabajo de los 
corresponsales, la guerra fue, con raras excepciones, un dominio exclusivamente 
masculino hasta bien entrado el siglo XX. Y si bien Carmen de Burgos y Teresa de 
Escoriaza pueden considerarse en este sentido unas pioneras, pues trabajaron sobre el 
terreno en la campaña del Kert, lo cierto es que en el ámbito del periodismo de guerra 
resulta difícil volver a encontrar mujeres periodistas hasta los años noventa del siglo 
XX, con la guerra Iraq-Kuwait, como se recogerá en los capítulos posteriores. El 
dominio masculino en la guerra no se extendía únicamente, pues, a la toma de 
decisiones o al combate directo, sino también al campo de la narración y la exposición 
de los hechos a la opinión pública, e incluso en la actualidad las periodistas siguen 
enfrentándose a discriminaciones cuando se trata de cubrir entornos bélicos, un hecho 
que denunció sin ambages, como luego se verá, Ángela Rodicio, una de las mujeres 
cuyo trabajo será analizado en este estudio. La periodista gallega lo tiene claro: el 
mundo de los corresponsales de guerra sigue siendo feudo de una “tribu” 
eminentemente masculina.  
 
                                                                
176 Sahagún, El mundo fue noticia, 138.  
 
177 Ibídem, 290-292. 
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 En el periodismo femenino en España a partir de la Transición, dos nombres 
clave sobresalen con especial intensidad por su amplia trayectoria: Rosa María Calaf y 
Carmen Sarmiento. Ambas trabajaron en TVE y han sido referentes para las que 
llegaron después, sobre todo la primera, que se mantuvo en activo hasta más tarde. 
Ellas son el enlace, también, entre las enviadas especiales a escenarios de guerra de los 
primeros años de Transición y las que han continuado ese labor hasta la actualidad, 
demostrando (a quienes lo dudasen) que las mujeres periodistas son aptas para 
trabajar en cualquier tipo de escenario, incluso en los más peligrosos. Lo que no 
implica que dejen de reconocer la peligrosidad que los escenarios bélicos y de conflicto 
entrañan para ellas, como afirmaba Érika Reija, enviada a las revueltas de 2011 en 
Egipto y Libia, en su cuestionario:  
“Me gustaría comentar que las mujeres corremos un riesgo añadido que normalmente no 
afecta a los hombres y son las violaciones y las agresiones sexuales. Desgraciadamente, en 
países como Egipto hay muchos casos de estos ataques a mujeres locales y también a 
periodistas extranjeras. Es bueno que se valoren estos riesgos antes de decidir si se va o no al 
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Las décadas de los 70 y 80 del siglo XX vieron cambios de gran relevancia para 
la historia de España. En 1975, la muerte del general Franco pone fin a casi cuarenta 
años de dictadura y abre las puertas a una Transición por la que el país se considera 
oficialmente un Estado democrático. Tensiones políticas y sociales aparte, golpe del 
23-F incluido, durante esos quince años hasta la entrada de los noventa se constatarán 
una serie de cambios sociales, económicos y políticos acelerados. Pocos colectivos los 
experimentaron con tanta intensidad como el de las mujeres: hay quienes hablan de 
que fueron protagonistas de una “doble transición”, la política y la personal, por el 
gran cambio social que sus propias vidas experimentaron178, y que sin duda contribuyó 
a redefinir roles, expectativas, imágenes y actitudes hacia lo femenino179. Conviene 
tener presente que los años 1976-1980 son, además, vitales para la historia del 
movimiento feminista español, que va a experimentar no solamente un crecimiento 
extraordinario, sino también una importante influencia social180. A partir de las 
Primeras Jornadas de Liberación de la Mujer, celebradas en Madrid en 1975, se fueron 
desarrollando dos corrientes principales: el feminismo de la igualdad (representado 
por Lidia Falcón, Celia Amorós o Amelia Valcárcel) y el feminismo de la diferencia (con 
nombres como Victoria Sendón de León y Milagros Rivera). Para el feminismo de la 
igualdad, el género es una construcción socio-cultural basada en el sexo biológico, que 
hay que deshacer para llegar a la igualdad, más allá del género que la sociedad ha 
                                                                
178 García de León, María Antonia. 2008. Rebeldes ilustradas. Rubí, Barcelona: Anthropos, 17.  
179 Escario, Pilar; Alberdi, Inés y López-Accotto, Ana Inés. 1996. Lo personal es político. Madrid: Instituto de la Mujer, 
12. 
180  Pardo, Rosa, “El feminismo en España. Breve resumen. 1953-1985”, en Folguera, Pilar (ed.). 2007. El feminismo  
en España. Dos siglos de historia. Madrid: Pablo Iglesias, 205.  
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impuesto; para el feminismo de la diferencia, por el contrario, hombres y mujeres son 
ontológicamente diferentes, por lo que no tiene sentido luchar por una igualdad que 
no es posible. Lo que hay que hacer es revalorizar la diferencia181. 
 
Aunque 1975 fue el año de la presentación pública del movimiento feminista 
español, ya desde una década antes habían empezado a surgir iniciativas, como el 
Movimiento Democrático de Mujeres (MDM), en 1965, promovido por el Partido 
Comunista, o la Asociación Castellana de Amas de Hogar (1968), impulsado por el 
MDM y que funcionaba bajo la forma de una organización asamblearia y un 
planteamiento crítico que partía de la idea de que la figura del ama de casa debía 
desaparecer. Tras las Jornadas de Madrid, el movimiento continuó su expansión, que 
tuvo su siguiente hito en 1976 con las I Jornadas Catalanas de la Dona, que contaron 
con unas tres mil asistentes, y en 1979 con las II Jornadas Feministas Estatales de 
Granada, muy críticas con el texto constitucional aprobado el año anterior182. Las 
fisuras en el movimiento feminista comenzaron a surgir a lo largo de la década de los 
ochenta, cuando el feminismo lesbiano cuestionó la supuesta “unidad” de dicho 
movimiento. A finales de esa década, la dispersión y la debilidad serán las notas 
predominantes del feminismo español, que terminará por fragmentarse 
definitivamente en los noventa.  
 
Los cambios económicos, sociales y políticos que las españolas experimentaron 
en el transcurso de unas pocas décadas fueron de tal calado que dieron lugar a una 
auténtica construcción social distinta a partir de los 70, que permite hablar tras la 
muerte de Franco, y a diferencia de la situación durante la dictadura, de la mujer como 
sujeto de derechos. También para el ámbito televisivo llegaron los cambios: en la 
Transición se van a establecer las bases jurídicas que regularon parte del sistema 
televisivo español hasta años muy recientes. Ya a esa altura, TVE era la principal fuente 
                                                                
181 Gil, Silvia L. 2011. Nuevos Feminismos. Sentidos comunes en la dispersión. Madrid: Traficantes de Sueños, 62.  




de información y entretenimiento para los españoles. A finales de 1976, según el 
anuario de RTVE, la cobertura de la primera cadena llegaba al 90% de la población, lo 
que da una idea clara de su poder de influencia183. 
 
Buena parte de los cambios demográficos que España ha experimentado 
durante las cuatro últimas décadas han tenido a las mujeres como actrices de primer 
orden. Véase, por ejemplo, la difusión de nuevos comportamientos familiares, como la 
escasa nupcialidad, el retraso en la edad de matrimonio y la maternidad o la 
reproducción al margen de la pareja. Si la vida familiar a partir de finales de los setenta 
sufrió un cambio espectacular, en buena medida ese cambio fue producto de una cada 
vez mayor orientación de las mujeres hacia su carrera profesional184. Y es que, a 
diferencia de lo acontecido en la mayor parte de Europa, en el caso español no son las 
transformaciones familiares las que permiten el cambio en el rol femenino, sino que es 
precisamente el nuevo papel económico de la mujer lo que permitirá que la institución 
familiar camine hacia nuevos modelos185. 
 
El cambio está también vinculado al incremento de los niveles educativos de la 
población femenina. Baste como ejemplo mencionar que mientras de las mujeres 
nacidas entre 1936-40, hasta un 28% no tenía estudios, el porcentaje se redujo a un 
1% en la franja 1976-1980. Las mujeres nacidas entre 1976 y 1980 poseían ya niveles 
educativos superiores a los de sus coetáneos masculinos.  Muchas de esas féminas con 
altos niveles educativos serán el motor de los cambios morfológicos de la familia 
                                                                
183 Palacio, Historia de la televisión en España, 93-95.  
184 González Rodríguez, Juan Jesús y Requena, Miguel, “Tres décadas de cambio social en España: una introducción”, 
en González Rodríguez, Juan Jesús y Requena, Miguel (eds.). 2008. Tres décadas de cambio social en España. 
2ª ed. Madrid: Alianza Editorial, 12-13. 
185 Conde, Rosa, “Desarrollo económico y cambio familiar: el impacto del nuevo rol femenino sobre la estructura de 
la familia”, en Conde, Rosa (comp.). 1982. Familia y cambio social en España. Madrid: Centro de 
Investigaciones Sociológicas, 164.  
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española, al decidir no emparejarse, retrasar su edad de maternidad, separarse y 
divorciarse o vivir en hogares unipersonales o monoparentales186.  
 
También en el mercado de trabajo la incorporación femenina a partir de finales 
de los setenta experimentará un importante crecimiento. Desde los 70 y hasta la 
actualidad, su entrada en el mundo laboral ha presentado una línea ascendente, 
pasando de una tasa de actividad del 23.3% en 1970 al 35.2% en 1993, por mencionar 
sólo un ejemplo187. De hecho, lo que se puede considerar la primera generación de 
mujeres profesionales españolas es la nacida en la década de los cuarenta-cincuenta, 
generación que comienza a ejercer su actividad profesional precisamente a finales de 
los setenta-comienzos de los ochenta188. Sin duda no era un contexto fácil. Rosa María 
Calaf, una de las periodistas que analizaremos a lo largo de esta investigación, era ya 
profesional en los años 70, y ha reconocido en diversas entrevistas esas dificultades189: 
“ten en cuenta que cuando yo empecé la cosa no era fácil. Y, además, era mujer”. Y 
más adelante añade: 
 
“Iniciar la carrera en aquellos años, queriendo irme por el mundo, era una aventura; no sólo 
por ser periodista, sino por ser mujer. Cuando abrí la delegación en Buenos Aires, viví la 
primera anécdota: esperaban al corresponsal y creyeron que yo era la secretaria. Pero la 
verdad es que ser mujer no me ha impedido desarrollar mi labor, salvo en momentos concretos 
y en países también muy concretos, como en alguno islámico donde tenías que hablar a través 
de otro, por ejemplo”. 
 
 
                                                                
186 Jurado, Teresa, “Las nuevas familias españolas”, en González Rodríguez y Requena(eds.), Tres décadas de cambio 
social en España, 65-71.  
187 García de Cortázar, María Luisa, "Parte segunda: estructura laboral de las mujeres españolas", en García de León, 
María Antonia, García de Cortázar, María Luisa, y Ortega, Félix (coords.). 1996. Sociología de las mujeres 
españolas. Madrid: Editorial Complutense, 121. 
188  García de Cortázar, María Luisa y García de León, María Antonia, “Las mujeres ingenieras en España: un caso de  
desigualdad en el sistema de enseñanza y en el mercado de trabajo", en García de León, García de Cortázar y  
Ortega (coords.),  Sociología de las mujeres españolas, 234. 




Al mismo tiempo, Calaf recuerda también lo emocionante de introducirse en el 
mundo laboral en una época plena de cambios como fue la Transición, de la que las 
mujeres fueron protagonistas más que destacadas190:  
 
“Era muy emocionante, la verdad. Estar experimentando a diario y haciendo esas cosas que 
pensabas que no ibas a poder hacer. Desde el punto de vista de una mujer también. Cuando yo 
empecé fui la primera reportera de radio con micrófono en la calle. La gente te veía como un 
bicho raro y dentro de la propia empresa, se trataba de dirigirte hacia temas femeninos. Me 
acuerdo que el primer tema que se me mandó fue un desfile de moda. Luchar para no solo 
estar como reportera, sino además hacer temas que no fueran solo femeninos y después entrar 
en el mundo de internacional era una lucha diaria y un reto. Eso es lo que tenía de apasionante. 
Tengo que decir que no me encontré graves dificultades de nadie, hombre, directivo, que se me 
pusiera en frente para tratar de frenarme, para cerrarme el paso. Realmente creo que era no 
solo muy emocionante por lo que significaba de reto y de distinto, sino también muy 
sorprendente porque íbamos avanzando incluso a veces, más deprisa de lo que pensábamos”. 
 
 
Partiendo de la incipiente, pero a la vez innegable, creciente participación 
femenina en el mercado laboral español, se hace necesario analizar si esa tendencia es 
aplicable también al caso de las mujeres periodistas españolas que cubrieron la región 
MENA durante estas décadas. ¿Aparecen nombres femeninos en la cobertura de los 
principales acontecimientos del Norte de África y Oriente Medio durante esa etapa 
(desde la muerte de Franco hasta 1989), que reflejen la presencia laboral de las 
mujeres también en este ámbito? ¿O por el contrario, asumiendo la terminología de 
Marisa García de Cortázar y María Antonia García de León en su artículo "Las mujeres 
ingenieras en España: un caso de desigualdad en el sistema de enseñanza y en el 
mercado de trabajo"191, cabría hablar en el caso del periodismo de “élites 
discriminadas”? Con este término, las autoras quieren indicar cómo las élites 
profesionales femeninas (en este caso considero que se podría hablar de élites, ya que 
las corresponsales y enviadas especiales al terreno constituyen un colectivo 
periodístico especialmente valorado, y más en una época en la que TVE era la única 
televisión existente en toda España) son en ocasiones “outsiders” dentro del campo 
profesional en el que ejercen. Así, siguiendo con sus apreciaciones, ¿nos 
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encontraríamos en el caso del periodismo con un ámbito en el que el modelo 
masculino se encuentra prácticamente sin erosionar? Un ámbito en el que esas 
primeras mujeres periodistas en territorio MENA se enfrentarían a una difícil posición 
estructural, difícil por pionera y difícil por producirse en una sociedad con férreas 
estructuras patriarcales192. Y en el que serían, además, en palabras de María Antonia 
García de León, una “élite problematizada”, por su tensión entre lo profesional y lo 
personal193, en una época en la que las mujeres profesionales constituían la avanzadilla 
en la ruptura del modelo de madre y ama de casa. Lo cierto es que ya desde los 70 la 
infrarrepresentación de las mujeres en las estructuras y direcciones de los medios 
provocó encendidas discusiones en el ámbito de la teoría feminista. El principal debate 
en aquel momento era el de si una mayor presencia de las mujeres en los ámbitos de 
decisión mediáticos generaría contenidos menos sexistas194. 
 
 Mientras esto acontecía en España, ¿qué sucedía en la región MENA  y cómo se 
percibía desde la sociedad española de la época?:  
 
Los años setenta fueron en parte todavía los de un movimiento de No 
Alineados cada vez más debilitado, en el que participaron el Egipto de Gamal Abdel 
Nasser, la Siria y el Iraq baasistas o la Argelia de Houari Boumedienne. Uno de los 
últimos proyectos relevantes de los No Alineados, el del Nuevo Orden Económico 
Internacional, fue de hecho redactado en Argel en 1974. Sin embargo, el eje 
económico y de influencia estaba ya desplazándose cada vez más hacia los países 
petroleros, con un centro de gravedad que pasó de El Cairo a Riad195. Los efectos 
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positivos de las revoluciones socialistas estaban cuasi agotados y los países del Golfo, 
ideología islamista incluida, adquirían cada vez un mayor peso en la región MENA. Ya 
desde la guerra de Yom Kipur de 1973 entre Israel y una coalición de países árabes, el 
poder financiero saudí se consolidó y permitió que la corriente wahhabí, puritana y 
conservadora, adquiriera una posición de fuerza en el escenario del Islam 
internacional. Todo ello conllevó el fin del socialismo árabe antiimperialista a 
mediados de los ochenta. Un modelo que había nacido en los cincuenta con el golpe 
de Estado de los Oficiales Libres en Egipto, encabezados por Nasser, y que había 
impulsado un ambicioso proyecto de escolarización y de creación de clases medias que 
se enterró definitivamente en los ochenta. De ahí se daría paso al ya mentado proceso 
de islamización y de creciente pujanza de las potencias petrolíferas, desplazando el 
foco de Oriente Medio y Norte de África a la región del Golfo196. 
 
El interés por el Islam en Europa se incrementa a partir de 1979, con la 
revolución del ayatolá Khomeini en Irán. Sin embargo, los países de la región MENA 
habían dominado ya las noticias internacionales durante toda la década, comenzando 
por la separación de Pakistán y Bangladesh en 1973, y continuando con la guerra civil 
en Líbano y la invasión soviética de Afganistán197. Los inicios de los setenta vieron en la 
región MENA el nacimiento de los islamismos, una generación después de las 
independencias y como negación de la época inmediatamente anterior, la de los 
nacionalismos. La era islamista se selló con la Revolución Islámica de 1979 en Irán y se 
vio favorecida por la actividad interestatal de los Hermanos Musulmanes. La yihad 
afgana se convirtió en la causa por excelencia de los militantes islamistas en todo el 
mundo, y simbolizó en buena medida el paso del nacionalismo al islamismo198.  
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Por otro lado, en los setenta la primera generación nacida con la Independencia 
se hizo adulta en la mayor parte de los países musulmanes. No tenía memoria propia 
de las luchas de liberación anticoloniales que habían proporcionado legitimidad a los 
regímenes de sus respectivos países, y ya no podía beneficiarse del ascenso social del 
que habían disfrutado sus padres, aun cuando tuviese altos niveles de formación. Entre 
ambas generaciones, la paterna fundamentalmente rural y analfabeta y la de los hijos 
con estudios y urbana, se abría una profunda brecha cultural y social. Los jóvenes 
buscaban un cambio de posición social gracias a su educación, que no se materializaba. 
Ese descontento se tradujo, entre otras expresiones, en el rechazo de la ideología 
nacionalista en el poder y su sustitución por la ideología de corte islamista199. 
 
 
También en los setenta se iniciará una corriente que adquirirá su máximo 
apogeo una década después: el progresivo alejamiento del modelo soviético hacia la 
asociación con unos Estados Unidos más y más pujantes (sin olvidar a la mencionada 
Arabia Saudí y su riqueza petrolífera). La tendencia la inició el Egipto de Sadat y 
progresivamente se fue extendiendo hacia otros países de la región. El proceso de 
acercamiento a Estados Unidos, convertido tras la caída de la URSS en 1989 en la única 
potencia mundial, vino acompañado de la liberalización económica y de la 
introducción de ciertas concesiones de aparente libertad económica y pluralismo, al 
tiempo que se mantenía la dominancia del partido gobernante. La excepción a este 
proceso fue el Irán de Khomeini200. Entre los acontecimientos acaecidos en la región 
MENA que fueron noticia en los medios occidentales, sin duda sobresalieron el 
asesinato del presidente egipcio Sadat, el 6 de octubre de 1981,  la invasión israelí del 
Líbano (1982) y la Primera Intifada (iniciada el 9 de noviembre de 1987).  
 
 
Precisamente tras la muerte de Sadat se acentuó el aislamiento de Egipto como 
poder regional, un hecho que no sería sino el preludio de un sistema árabe cada vez 
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más dividido, en el que prácticamente cada país siguió su propio camino. La situación 
cambió a partir de 1987, cuando la Intifada volvió a colocar a Palestina en el centro de 
la preocupación de la región, favoreciendo una colaboración progresiva que se 
materializó en la creación en 1989 de la Union du Maghreb Arabe (UMA). El 
intercambio regional parecía volver a materializarse, aunque no duraría: ya en 1990, la 




El activismo femenino en la región MENA experimentó en las décadas de los 
setenta y ochenta cambios de importancia, muy en relación con el paso de la narrativa 
socialista a su decadencia en el tránsito de una a otra década, que también afectó al 
discurso estatal sobre la mujer. La narrativa socialista partía del principio de que los 
cambios en el status femenino contribuirían a desmantelar el viejo orden y, a su vez, la 
situación de la mujer mejoraría a través de los cambios implementados desde el 
Estado en materia de desarrollo. La religión y las leyes personales se convirtieron en 
caballo de batalla de los regímenes socialistas, que abogaron por la profesionalización 
y la educación femeninas como herramientas para contrarrestar el peso de los 
sectores más tradicionales de sus sociedades. Ciertas medidas funcionaron y en países 
como Iraq las mujeres incrementaron ostensiblemente sus cifras de escolarización y de 
empleo, pero las diferencias entre zonas urbanas y rurales, con un papel mucho más 
tradicional asignado al sexo femenino, siguieron manteniéndose202. Por otro lado, en 
numerosos países, como el Egipto de Nasser o el Túnez de Burguiba,  los gobiernos 
crearon organizaciones femeninas “dóciles” para el Estado. Apoyando formalmente los 
derechos de las mujeres, el Estado terminó en muchos casos por cooptar la agenda de 
los grupos feministas para fomentar su propia legitimidad política. Sin embargo, no 
pudo impedir que las mujeres fuesen ganando derechos jurídicos y presencia pública 
                                                                
201 Khader, Bichara, «El diálogo Euro-Árabe, 1972-1992 », en Bodas Barea, José y Dragoevich, Adriana. 1994. El 
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bajo la divisa del desarrollo nacional, en el marco de Estados a los que les interesaba 
dar una imagen de modernidad (uno de los casos más claros, como luego veremos, fue 
el de Iraq durante parte de la dictadura de Saddam Hussein).  
 
 
En los años ochenta, con las transformaciones neoliberales y el auge de los 
movimientos de oposición islamistas, las mujeres se encontraron con un campo cada 
vez más reducido para sus actividades de asociacionismo y reivindicación. La crisis de 
muchos países de la región MENA en esa década acabaría provocando su abandono o 
parcial retirada de la defensa del feminismo de Estado practicado en la década 
anterior. Egipto es un caso muy claro: si Nasser (1952-1970) había respondido a las 
demandas de los grupos feministas presentándolos como parte de su programa 
político, sus sucesores Anwar el Sadat (1970-1981) y Hosni Mubarak (desde 1981) se 
desvincularían de esa lucha203 o, más aún, establecerían alianzas con los sectores 
islamistas en auge, que estaban lejos de ser proclives a las luchas por los derechos 
femeninos. Sin embargo, la fase de socialismo de Estado y sus políticas ya había dejado 
tras de sí a una generación de mujeres educadas y profesionales que continuaron 




En el ámbito español, la década de los ochenta es la del inicio de una tímida 
instalación de los colectivos inmigrantes de origen musulmán, y mayoritariamente 
marroquí, sobre suelo nacional. Una experiencia que sin duda se vivió intensamente 
entre la población205. Sin embargo, no existía todavía un “problema” musulmán ni el 
Islam había llegado a asociarse todavía con el terrorismo y la amenaza, más allá de una 
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Revolución Islámica que quedaba geográficamente muy lejos. Ambas cuestiones 
comenzaron a formar parte de la realidad cotidiana de los españoles 
fundamentalmente a partir de los años noventa206. 
 
 
¿Qué acontecimientos marcaron la actualidad de la región MENA entre 1975 y 
1989 si nos atenemos a la especial atención que les prestó TVE? La lista, es, sin duda, 
extensa, y va desde la Marcha Verde, que implicó a Marruecos y España en 1975, hasta 
el asesinato del presidente egipcio Anwar el Sadat el 6 de noviembre de 1981, 
sustituido ocho días más tarde por Hosni Mubarak, hasta el inicio de la Guerra del 
Líbano en 1982, cuando el 6 de junio las tropas de Ariel Sharon invadían el país de los 
cedros, dando inicio al conflicto armado. No obstante, y dados los constreñimientos 
espacio-temporales que cualquier tesis impone, se hacía imprescindible restringir el 
número de eventos a los que prestar una atención más pormenorizada. De acuerdo 
con los tres parámetros anteriormente apuntados para decidir la relevancia de los 
acontecimientos para este estudio, se han seleccionado otros tantos eventos: la 
Revolución Islámica en Irán (1979), la invasión soviética de Afganistán (1979-1989), 
que “continúa” en el siglo XXI con la entrada de Estados Unidos en el país, y la guerra 
Irán-Iraq (1980-1988). Iraq sigue siendo protagonista de buena parte de la historia de 
la región MENA en las décadas de los 90 (invasión de Kuwait) y 2000 (invasión por 
parte de Estados Unidos del país gobernado por Sadam Hussein en 2003).  
 
 
 Como se podrá advertir, en todos los casos se trata de conflictos de carácter 
violento, aunque no siempre llegasen a derivar en guerra. Cualquier conflicto bélico 
ofrece, en todo caso, una ocasión idónea para analizar si el género significa algún tipo 
de diferencia a la hora de cubrir este tipo de acontecimientos, pues es justamente en 
las guerras donde las reglas del periodismo están particularmente definidas desde un 
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punto de vista masculino (prevenciones hacia el envío de mujeres corresponsales, idea 





3.1. LA REVOLUCION ISLAMICA EN IRAN (1979) 
 
Uno de los acontecimientos que cumplía los parámetros indicados para la 
selección de esta investigación fue sin duda la Revolución Islámica. Su influencia 
traspasó fronteras y dio a conocer, no sólo en el mundo musulmán sino más allá de sus 
límites, la magnitud del fenómeno islamista207. La Revolución Islámica, además, creó 
en el imaginario occidental toda una panoplia de imágenes en torno a la mujer que 
sigue estando vigente décadas después. Desde la Revolución Islámica, el Islam pasó a 
convertirse, en mucha mayor medida de lo que lo había sido hasta ese momento, en la 
categoría central de análisis en la que se enmarcan muchos debates sobre género y 
mujer en la región MENA, sobre todo vinculados a la constantemente repetida 
subordinación femenina en los estados en los que esta religión tiene un peso 
importante208. Es innegable el carácter discriminatorio de muchas de las medidas 
aprobadas tras 1979: la nueva constitución, ratificada en diciembre de ese mismo año, 
dedicó sólo cuatro de sus 175 artículos a las mujeres, siempre vinculados al marco de 
los principios y leyes islámicas209. El nuevo régimen suspendió la ley de protección de 
la familia y cerró los tribunales de protección de la misma. Reinstauró el matrimonio 
en la pubertad y el derecho de los hombres a la poligamia. También realizó purgas 
sobre muchas empleadas y animó/acosó a muchas mujeres para que dejasen sus 
trabajos, al tiempo que impuso la vestimenta islámica y la segregación de sexos. El 
modelo ideal pasó a ser el de la mujer madre y esposa, dedicada a las tareas del hogar, 
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y a la que se prohibía acceder a una serie de disciplinas universitarias. Para muchas 
mujeres la Revolución Islámica supuso, innegablemente, un auténtico terremoto que 
cambió no sólo sus circunstancias personales, sino la propia idea de los que significaba 
ser mujer. Así comentaba Darya, una ex abogada, los cambios en su vida tras la llegada 
de Khomeini: 
 
“The material aspects of our life did not change that much. We live in the same house, we shop 
in the same stores, we read a lot, we travel, and we socialize. But now let me tell you what 
changed. Being a woman changed. It is no longer the same. Everything collapsed for me as a 
woman. Before the revolution I was a woman lawyer working for a government organization. 
After the revolution I gave up my job. I never went back to practice law”210. 
 
 
La Revolución Iraní fomentó y difundió una imagen de mujer perfectamente 
reconocible en el mundo occidental, de tal modo que las figuras femeninas en chador 
negro, lejos de asociarse únicamente con Irán, siguen ilustrando hoy en día en muchos 
medios de comunicación informaciones sobre las influencias más retrógradas del Islam 
sobre la mujer. El cuerpo femenino, la segregación sexual y la desigualdad pasaron a 
considerarse parte integral de la construcción del propio Estado, que se definía 
además como islámico, anti-imperialista y anti-Occidental, incrementando así la 
desconfianza de los países no musulmanes hacia su futura evolución211. La Revolución 
Islámica constituye un claro ejemplo de cómo el cuerpo y la imagen de la mujer son 
frecuentemente instrumentalizados, por ideologías y regímenes muy diversos, para 
servir a una agenda política determinada. En este caso, glorificando el papel doméstico 
y maternal femenino212. Además de una revolución religiosa, la Islámica fue también 
una lucha por el control de la sexualidad femenina, convirtiendo a la mujer en todo un 
símbolo de antiimperialismo y anti-occidentalización213. 
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Pero el Irán que surgió de la Revolución de Khomeini ha demostrado ser un 
objeto de estudio difícilmente asimilable a ningún esquema preconcebido: así, al 
tiempo que ha sido a menudo presentado en los medios de comunicación occidentales 
como paradigma de radicalismo y fanática interpretación de la religión (sobre todo en 
lo que se refiere a la mujer), los mismos medios deben enfrentarse a hechos que 
difícilmente encajan con esa descripción. Por ejemplo, que las iraníes han seguido 
participando en la vida política y económica de su país tras la Revolución Islámica de 
manera especialmente activa, lo que sin duda obliga a replantear que el papel de la 
religión sobre la vida de las mujeres es relevante, pero sólo hasta cierto punto214. La 
creciente participación de las iraníes en la esfera pública, propiciada por toda una serie 
de cambios de gran calado en la educación y el empleo, muestran que el status de las 
mujeres en Irán no puede ser explicado simplemente recurriendo a la ideología, y 
particularmente al Islam215. 
 
 
También puede resultar de difícil comprensión inicial el hecho de que, a 
diferencia de las luchas de las mujeres en Occidente, la de las iraníes se produce en el 
marco de un Estado teocrático, que esas mujeres se afanan en romper para lograr una 
sociedad más democrática216, complicando sin duda una ecuación que puede ser de 
todo menos convencional, ya que muestra que feminismo y religión no tienen por qué 
ser incompatibles. El caso iraní es palmario de cómo los avances de la mujer en esta 
sociedad no fueron simplemente el resultado de la benevolencia de los Pahlavi antes 
de Khomeini o de ciertas concesiones del gobierno de los ayatolás tras 1979, sino que 
constituyen un producto de la lucha de los movimientos feministas desde principios 
del siglo XX217. En prácticamente todos los campos, desde las leyes hasta el empleo, las 
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Y como otra paradoja más en un país que parece reunir un buen número de 
ellas, el propio proceso de la Revolución Islámica introdujo a las mujeres en la esfera 
pública y las politizó y movilizó, siendo esa movilización abanderada por los propios 
estamentos religiosos que luego tomaron las medidas discriminatorias de las que se ha 
venido hablando218. Efectivamente, una vez que los líderes de la Revolución 
comprobaron que las mujeres podían constituir un conglomerado político fuerte en su 
favor, ya no desearon verlas fuera de ese campo. Tal politización, que en origen se 
fomentó contra el régimen de los Pahlavi, difícilmente pudo ser arrinconada una vez 
que la familia del Sha abandonó el poder. Y es que si los derechos de las iraníes habían 
sido reducidos y eran inferiores a los de los hombres, una cosa no se podía ya discutir: 
la legitimidad de su presencia en el marco de la política y la religión219. Por todas estas 
razones (y por muchas otras como el altísimo nivel educativo o cultural del país y su 
alta tasa de emigrantes y exiliados), y por sorpresivo que sin duda pareció y puede 
seguir pareciendo desde una óptica externa, la agenda de los clérigos conservadores se 
vio frustrada en Irán220. 
 
 
Esto es lo que la literatura académica nos ha transmitido sobre la Revolución 
Islámica. Pero, ¿cómo la vieron los españoles que siguieron su evolución a través de la 
televisión pública? En primer lugar, contemplaron sus acontecimientos principales 
transmitidos exclusivamente por hombres: ninguna mujer estuvo presente como 
enviada especial o corresponsal durante la narración de la vuelta de Khomeini a Irán 
(el 3 de febrero de 1979) o el conflicto de los rehenes en la embajada americana de 
Teherán. No hubo mujeres periodistas de TVE en dichos acontecimientos 
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fundamentales de la Revolución Islámica, pero… ¿qué hay de la narración que 
ofrecieron los hombres? ¿Qué aspectos destacaron? ¿Prestaron atención a las iraníes, 
tan presentes como hemos visto como colectivo activo durante esos días de 1979? 
 
 
Para analizar la cobertura de TVE en torno a la Revolución Islámica, y teniendo 
en cuenta que este trabajo estudia varios conflictos a lo largo de cuarenta años, se 
escogieron tres momentos principales relacionados con ella: el regreso del ayatolá 
Khomeini, el 1 de febrero de 1979 (el Sha se había exiliado a Egipto apenas dos 
semanas antes, el 16 de enero), la proclamación de la República Islámica de Irán en 
referendo nacional (1 de abril de 1979) y el secuestro de rehenes estadounidenses el 4 
de noviembre, que causaría una auténtica conmoción a nivel internacional221. El 
elemento que más se resalta en la cobertura de este acontecimiento es, clara y 
lógicamente, la religión. Por su parte, ninguna de las piezas producidas en torno a 




Tomemos como primer ejemplo la pieza, titulada muy significativamente, 
“Khomeini, alma de dios” (Informe Semanal, 3 de febrero de 1979). Emitido tan sólo 
dos días después del retorno del ayatolá, el reportaje se centra justamente en su 
vuelta a Irán tras varios años de exilio en Francia para asumir la jefatura del gobierno 
una vez derrocado el Sha Mohamed Reza Pahlevi. De los once minutos que dura la 
pieza, dos se destinan a presentar imágenes de Khomeini rezando (primero en el jardín 
de su residencia, acompañado de varios seguidores, y a continuación en una mezquita 
instalada en una tienda de campaña). En las imágenes filmadas en las calles de Irán, los 
elementos que se recogen son los siguientes: monumentos, tanques, edificios de 
Teherán, puestos de comida, gentes con fotografías de Khomeini y un puesto en el que 
se venden imágenes suyas. La única aparición de mujeres como colectivo diferenciado 
                                                                
221 Todas las piezas analizadas procedentes de los archivos de RTVE pueden consignarse citadas de manera 
completa en la parte final de Anexos de esta tesis. 
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dura treinta segundos, y las presenta caminando con el “tradicional velo islámico” por 
una calle.  
 
El 17 de abril, la pieza “Irán, futuro incierto”, pone el acento en el caos y la 
violencia que invaden el país tras la llegada de Khomeini. Soldados patrullando y en 
carros de combate, un coche ardiendo y una manifestación pro-Khomeini, en la que se 
vuelve a insistir visualmente en los carteles con su cara que portan los participantes, 
son las imágenes que dominan la pieza, de nueve minutos de duración. Lejos de ser 
propias únicamente de la cobertura mediática sobre la Revolución Islámica, durante 
esta investigación podrá comprobarse que la violencia, la militarización y la aparición 
de multitudes son elementos que se van a repetir a menudo en la cobertura 
periodística de la región MENA. 
 
El 4 de noviembre de 1979 se produce el secuestro de los rehenes en la 
embajada estadounidense de Teherán, un incidente que duró 444 días y que provocó 
una profunda crisis diplomática entre Estados Unidos e Irán. Informe Semanal dedicó 
un reportaje a este acontecimiento el 24 de noviembre, en el que una vez más, los 
elementos religiosos y la figura de Khomeini son fundamentales: así, se ofrecen 
imágenes de la gran mezquita de La Meca y de la Kaaba, la piedra sagrada, de un 
sacerdote enviado por el Papa para dialogar con los secuestradores y de Khomeini 
saludando a sus seguidores. No deja de ser llamativo que se repita el mismo tipo de 
imágenes cuando se habla de un secuestro de estadounidenses que cuando el tema 
principal es la llegada de Khomeini a Irán. Parece poder deducirse de ello la existencia 
de un esquema de representación para el Irán post-Revolución Islámica, en el que los 
elementos “religión” y “Khomeini” se repiten constantemente y vertebran el discurso, 
independientemente de cuál sea el tema abordado. Así sucede también en el 
programa informativo Siete días (2 de diciembre de 1979), en el que una vez más, para 
representar las noticias de actualidad relacionadas con Irán se presentan planos de 
una manifestación en la que varias personas se flagelan y aclaman a Khomeini, planos 




Lo que es innegable es que la Revolución Islámica fue uno de los grandes 
asuntos informativos de ese 1979. Y como tal, así se recogió en las “Noticias 
destacadas de 1979” de Pasaporte Tribuna Internacional (programa emitido el 28 de 
diciembre). De hecho, fue el asunto que abrió dicho programa, con un reportaje 
titulado, una vez más para resaltar el aspecto religioso, “Khomeini, el torbellino 
islámico”, y en el que se insiste en cómo la llegada del ayatolá trajo consigo un resurgir 
del islamismo: “lo que ya quizá no preveíamos tanto fue ese torbellino iraní musulmán 
que en torno a la figura fanáticamente iluminada del ayatolá Khomeini se ha desatado 
en el Golfo Pérsico”, narra la voz del periodista, incrementando así el dramatismo de 
los acontecimientos.  
 
 
La cobertura periodística de la revolución iraní nos deja, por tanto, un conflicto 
narrado en sus acontecimientos principales únicamente por hombres. Las mujeres 
periodistas van a aparecer como presentadoras de los espacios informativos donde se 
habla de dicha Revolución (principalmente Isabel Tenaille), pero no como productoras 
de un discurso en torno a ella. En el ámbito del relato periodístico, la religión y la figura 
de Khomeini son los dos elementos narrativos principales. Encontramos, en el caso de 
la participación de las mujeres en la Revolución, una total divergencia entre lo que la 
literatura académica muestra como activas participantes en el proceso, y lo que TVE 
reflejó, presentando a las iraníes únicamente para destacar sus vestimentas 
“islámicas” pero no como participantes en los acontecimientos históricos que se 
vivieron en 1979. En ese sentido, la audiencia de TVE recibió una imagen de ellas que 
no se corresponde con la retratada por la literatura académica, y que las elimina por 
completo como agentes activos en la Revolución Islámica. Se percibe por tanto 
claramente la influencia que tienen los medios de comunicación a la hora de modelar 
qué parte de la realidad llega a su público, máxime si tenemos en cuenta que en 1979 
la pública seguía siendo la única referencia televisiva para la población española.  
 
 
Por otro lado, las referencias a la religión y al fanatismo supusieron considerar 
el Irán de Khomeini como una amenaza para los intereses occidentales, intuida ya en el 
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mencionado reportaje “Khomeini, el torbellino islámico”, en el que se hacía referencia 
a que “el año y la década terminen con arriesgados interrogantes”. Reducir la imagen 
de Irán a esos poderosos clichés simbolizadores de la naturaleza autoritaria y regresiva 
de un país de mollahs (Khomeini, fanatismo, mujeres que sólo salen de casa en sus 
chadores negros, atravesando como fantasmas las calles de las ciudades) implica 
ocultar al espectador las dinámicas sociales de un país222 que puede ser muchas cosas 





3.2. LA GUERRA IRAN-IRAQ (1980-1988) 
 
Irán volvió a ser protagonista de la actualidad internacional a partir del 22 de 
septiembre de 1980, con el inicio de la guerra contra Iraq, un país que también 
marcará la actualidad de la región MENA en las décadas siguientes, como se mostrará 
en posteriores capítulos. La guerra entre ambos Estados terminó por derivar en un 
larguísimo conflicto, que se prolongó hasta el 20 de agosto de 1988. Debido a su 
duración, obviamente no entra dentro de los medios ni de los tiempos de esta tesis el 
analizarlo en toda su extensión. Por ello, lo que se han hecho son una serie de catas 
partiendo de una búsqueda del propio servicio de Difusión Documental de RTVE según 
las palabras clave “Guerra Irán-Iraq”, seleccionando varios reportajes que tenían un 
especial interés para el análisis en el marco de esta tesis, y que por tanto posibilitasen 
obtener una perspectiva sobre la aparición o ausencia de mujeres periodistas sobre el 
terreno en diferentes años del conflicto. Lo que se constata en las piezas visionadas es, 
efectivamente, que ellas no están presentes en los escenarios bélicos. Pero, ¿qué 
visión ofrecen los hombres periodistas de la guerra Irán-Iraq? ¿Se repiten ciertas 
imágenes y comentarios sobre los países del entorno MENA si comparamos esta 
                                                                




cobertura mediática con la de la Revolución Islámica? Veámoslo a través de los 
elementos recurrentes en las cintas seleccionadas: 
 
 “Sacralización” de la guerra: una guerra es inevitablemente dramática,  
pero en este caso, además de las referencias a las ciudades desoladas, la destrucción o 
las imágenes de tanques y demás material militar, el elemento religioso está 
especialmente presente. Tomemos como ejemplo la pieza del 31 de octubre de 1981, 
emitida en Informe Semanal bajo el título, aparentemente neutro, de “Guerra entre 
Irán e Iraq”. Tras la descripción de los destrozos provocados por los combates, el 
discurso enfatiza que “niños de hasta trece ó catorce años han venido al frente para 
convertirse en mártires” y que quienes no olvidan el conflicto son, sobre todo, “las 
desesperadas familias de los mártires, algunos, demasiado jóvenes como para ser 
inmolados”. La utilización de la terminología “mártir” e “inmolación” no parece casual, 
sino que tiene un claro trasfondo religioso. En sus primeras acepciones según el 
diccionario de la Real Academia Española223, un “mártir” es una persona que padece 
muerte por amor de Jesucristo y en defensa de la religión cristiana, e “inmolar” 
significa “sacrificar una víctima” en su primera acepción y “Ofrecer algo en 
reconocimiento de la divinidad” en la segunda. Cierto es que ambos términos tienen 
posteriores significados más amplios, pero también lo es que su mera utilización evoca 
en el telespectador español connotaciones religiosas innegables.  
También en la pieza “Irak: la otra revolución” (Informe Semanal, 12 de febrero 
de 1983), cuando se entrevista a niños prisioneros en un campo de concentración, los 
menores hacen referencia al factor religioso como elemento importante a la hora de 
explicar por qué luchan. Y, en el reportaje “Irán-Irak: la guerra química” (Informe 
Semanal, 17 de marzo de 1984), el factor religioso, en su interpretación más extrema, 
vuelve a asociarse con Irán: “una masa humana fanática y feroz, que arrasa los campos 
de minas, avanzando por ellos impávidos hacia la muerte tras la que se halla el paraíso 
de Alá”. En el mismo reportaje se concluye que nos encontramos ante una “guerra de 
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nunca acabar, porque Khomeini siempre dispondrá de nuevas hornadas de jóvenes 
dispuestos a convertirse en mártires”.  El carácter retrógrado y fundamentalista del 
discurso del ayatolá no deja de repetirse, como ya se hacía en la Revolución Islámica. 
Otro ejemplo, en la pieza “Liberación de los rehenes americanos” (Informe Semanal, 
sin fecha), en la que se concluye que tras la llegada de Khomeini se vivió una 
“medievalización del país” 
 División de la realidad entre “ellos” y “nosotros”: en primer lugar, surge  
el mundo musulmán, que se presenta como un bloque homogéneo incluso en una 
situación de conflicto como la que se narra, que evidencia todo lo contrario (“El 
enemigo comparte las creencias islámicas”. Informe Semanal, reportaje “Guerra entre 
Irán e Iraq”, 31 de octubre de 1981), un hecho que también obvia las enormes 
diferencias que existen entre Irán e Iraq en el propio campo religioso. Por otro, el 
mundo occidental, que llega a definirse, en el mismo reportaje, como “civilizado” (la 
guerra “puede haber sido olvidada por el mundo civilizado” son las palabras exactas 
que se emplean).  
Una característica con la que se imbuye a ese “Ellos” es el inmovilismo, hasta el 
punto de que se repiten las comparaciones entre la guerra Irán-Iraq y otros conflictos 
vividos en la zona en épocas muy anteriores: por ejemplo, el reportaje “Irak: la otra 
revolución” (Informe Semanal, 12 de febrero de 1983), se ilustra con imágenes de la 
batalla de Qadisiya, anterior a la conquista del Islam, entre árabes y persas, 
estableciendo un paralelismo más bien dudoso: “las diferencias entre Irán e Iraq se 
remontan a antes del Islam”. La batalla de Qadisiya se reproduce hoy, “aunque los 
tiempos y las razones hayan cambiado”. No parece muy riguroso comparar dos 
conflictos separados por más de mil años de diferencia. Comparémoslo con nuestra 
historia más próxima: ¿se le ocurriría a algún investigador o medio de comunicación 
serio comparar el conflicto de la Marcha Verde con las luchas en Al-Ándalus hasta la 
expulsión de los musulmanes al norte de África, simplemente porque en este último 
conflicto participaron los que hoy en día podrían corresponderse aproximadamente 
con los habitantes de España y Marruecos?  
 Imágenes divergentes de Iraq e Irán: mientras que Irán, siguiendo lo que  
ya se había apuntado para el caso de la Revolución Islámica, se presenta marcado por 
una interpretación fanática del Islam y por la figura del ayatolá Khomeini, Iraq aparece 
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representado a través de imágenes que lo aproximan en mayor medida al contexto del 
receptor español. Tomemos como ejemplo la pieza “Irak: la otra revolución” (Informe 
Semanal, 12 de febrero de 1983). En ella se afirma, por ejemplo, que dos años y medio 
después del inicio de la guerra, Iraq “sigue siendo un país que se encamina hacia el 
progreso y la modernización”. Y se mencionan algunos datos: trece empresas 
españolas y mil quinientos españoles residen en el país, existe un “nivel de 
escolarización muy importante entre los niños y los jóvenes” y las imágenes de la 
Universidad de al-Mustansiriya, en Bagdad, muestran a una generación de mujeres 
jóvenes, vestidas al modo occidental, que poco tienen que ver con las iraníes de negro 
manto. Se entrevista a una de ellas, que afirma sentirse privilegiada al estudiar en Iraq, 
“sobre todo porque no nos falta nada, académica y materialmente”. No deja de ser 
llamativa esta imagen que se ofrece de Iraq, pues como luego veremos en la cobertura 
de la guerra de Kuwait y de la invasión estadounidense del país en 2003, 
progresivamente se fue desechando dicha cobertura con ciertos tintes optimistas y 
modernizadores del país para presentar un Iraq abocado a un futuro mucho más 
incierto. Estas imágenes divergentes de un mismo país y con un mismo Sadam Hussein 
como dictador, tienen su explicación si nos remitimos al contexto internacional de 
finales de los setenta y del año 2003: en este último caso, Estados Unidos quería 
justificar su entrada en el país mediante un discurso que apelase a la necesidad 
urgente de liberar Iraq; durante la guerra entre el régimen de Sadam Hussein y el del 
ayatolá Khomeini, Iraq actuaba como peón estratégico para el control de la República 
de los ayatolás tras el final del gendarme regional norteamericano que era el régimen 
del Sha. Era necesario, por tanto, alentar el intento iraquí de destruir el nuevo régimen 
iraní, y para ello, nada mejor que fomentar la complicidad entre Iraq y Occidente224. 
Podemos fijarnos, en este sentido, en varios datos que a la luz de los más recientes 
acontecimientos bélicos entre Estados Unidos e Iraq resultan sorprendentes: a 
mediados de los ochenta, Iraq había restablecido relaciones diplomáticas plenas con 
Estados Unidos, tras la ruptura de 1967 en la Guerra de los Seis Días, y se benefició de 
un enorme apoyo material norteamericano. El propio Donald Rumsfeld, secretario de 
Defensa durante la época de George W. Bush, visitó a Sadam Hussein en Bagdad en 
                                                                




1983 como miembro de la Administración Reagan225. El mismo Sadam al que justo 
veinte años después su país atacaría bélicamente. También en relación con las 
imágenes divergentes entre Irán e Iraq, llama la atención que, frente a la figura 
fanática de Khomeini, Sadam Hussein aparezca, en la pieza anteriormente 
mencionada, como un líder carismático que genera gran confianza en su pueblo, sin 
que haya críticas a su carácter dictatorial. Como se verá en capítulos posteriores, en la 
invasión de Iraq de 2003 y antes, en la guerra Iraq-Kuwait, esta imagen fue cambiando 
al ritmo que también cambiaba la postura de los gobiernos occidentales respecto a él.  
 Ausencia de las mujeres locales:  ni las iraquíes ni tampoco las iraníes  
aparcen retratadas en las piezas de TVE. Y ello aunque la guerra entre ambos países 
tuvo consecuencias de inmenso calado para unas y otras: para las iraníes, supuso 
convertirse en el centro de un discurso gubernamental que las presentaba como 
madres, esposas o hermanas de futuros mártires, que debían ser enviados a la guerra 
sin mayores cuestionamientos; para las iraquíes, un conflicto bélico tan largo conllevó 
un cambio de rol importante en lo referente a lo que el Estado esperaba de ellas: 
durante los setenta y hasta aproximadamente 1985 se las conminó a participar 
activamente en la vida productiva de su país, de tal manera que tenían 
responsabilidades al mismo tiempo en el hogar y en la vida pública; sin embargo, a 
partir de 1986 comenzó a predominar el discurso que consideraba que su rol natural 
era el de ser las “productoras” de la nación. Por tanto, durante ese período de la 
guerra se las alentó para que dejasen sus trabajos y se concentrasen en las labores de 
dar a luz más hijos para el Estado226.  
Sin embargo, ni la realidad de las iraquíes ni la de las iraníes se plasma en las 
piezas de TVE. Las mujeres están, una vez más, ausentes mediáticamente en un 
conflicto que tuvo consecuencias específicas-y muy duras-para ellas. Un conflicto que 
muestra, además, cómo la experiencia de las mujeres en la región MENA, lejos de estar 
influida únicamente por factores religiosos, como a menudo se presenta en Occidente, 
depende en gran medida del rol desempeñado por los Estados. Cabría hablar, en este 
                                                                
225 Ibídem, 113. 
226 Jawaheri, Yasmin Husein. 2008. Women in Iraq: the gender impact of international sanctions. London; New York: 
I.B. Tauris, 21. 
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caso y en otros que más adelante se irán recogiendo, de una auténtica construcción de 
un “régimen de género” por parte de los Estados, que determinan qué parte del 
mercado de trabajo, las políticas sociales o las normas culturales pertenece a la mujer, 





3.3. LA INVASION SOVIETICA DE AFGANISTAN (1979-1989) 
 
De nuevo nos encontramos con un conflicto de muy larga duración, en el que, 
al igual que sucedía para el caso de la guerra Irán-Iraq, se han seleccionado varias 
cintas de momentos clave, intentando que sean reportajes, ya que se trata de piezas 
que permiten abordar el conflicto con mayor profundidad que una simple noticia.  
 
 
La invasión soviética de Afganistán fue uno de los conflictos internacionales 
clave en la década de los setenta. El país se convirtió en pieza esencial de la Guerra Fría 
entre Estados Unidos y la Unión Soviética. Las dos superpotencias del momento se 
inmiscuirán directamente en la política afgana entre 1960 y 1989: el régimen 
comunista, reforzando sus lazos militares y favoreciendo el desarrollo de nuevos 
partidos de su misma orientación; Estados Unidos, cultivando alianzas estratégicas con 
la clase gobernante228. Todo ello invistió a la invasión de una dimensión que iba mucho 
más allá de lo estrictamente local o incluso regional.  
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Sus consecuencias para las afganas fueron especialmente graves: la guerra 
contra la Unión Soviética y el conflicto posterior que originó provocaron un 
significativo incremento en el número de matrimonios forzosos, asesinatos por 
venganza e intercambios matrimoniales especialmente perjudiciales para ellas229. Y 
más allá de Afganistán, el final de la invasión soviética del país contribuyó a favorecer 
la influencia en la región MENA del islamismo, al dejar sin “su combate” a los 
yihadistas que habían acudido desde todos los países musulmanes para luchar contra 
los soviéticos. Esos yihadistas, ahora entrenados y radicalizados, volvieron a casa 
inyectando en sus sociedades la militancia que traían consigo230, y que desde luego 
estaba lejos de ser favorable a los derechos femeninos.  
 
La invasión soviética de Afganistán se produjo el 24 de diciembre de 1979. El 1 
de enero de 1980, Tribuna Internacional emitía todo un programa dedicado al asunto, 
de más de una hora de duración. Una vez más, nos encontramos con una mujer como 
presentadora, Marisol González, pero sin nombres femeninos en los distintos 
reportajes que componen la emisión. En este programa pueden ya advertirse las dos 
principales características que van a definir la cobertura sobre Afganistán durante la 
invasión soviética del país: 
 
 Se resalta que la invasión ha servido para situar al país en el mapa 
internacional  
y sacarlo de lo que hasta entonces era el ostracismo más absoluto para el receptor 
occidental: “hasta 1979, un afgano era un perro”. En esta misma idea se incide en el 
reportaje del 10 de abril de 1981 “Afganistán: sigue la invasión”: “Afganistán era hasta 
hace tres años un país que difícilmente llegaba a las páginas de los periódicos. Desde 
entonces, sin embargo, aparece en todos los debates Este-Oeste” 
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 La invasión se consideró en su momento como un hecho que podía poner 
en  
grave peligro la estabilidad del mundo (se entiende que en ese momento se refería al 
bloque occidental, en una época en la que la Unión Soviética seguía existiendo como 
bloque opuesto). En la pieza se apunta que el presidente estadounidense Jimmy Carter 
la definió como la crisis más peligrosa desde la II Guerra Mundial. En esa misma línea 
se sitúan los reportajes de Informe Semanal “Afganistán, futuro incierto” (12 de enero 
de 1980) y “Afganistán: el ojo del ciclón” (12 de enero de 1980), como adelantan ya sus 
propios títulos. Muestra del interés que la invasión suscitó en TVE es que ambos se 
emitieron menos de dos semanas después del que se había consagrado al tema en 
Tribuna Internacional, el 12 de enero de 1980.  
Una pieza muy interesante para este análisis es la emitida el 3 de febrero de 
1980 en el programa informativo Siete días, pues en ella se enmarca la invasión de 
Afganistán en el más amplio contenedor de “mundo islámico”. Curiosamente, si en la 
guerra Irán-Iraq se presentaba como sorprendente que un conflicto pudiese surgir 
entre dos países con la misma religión, según se señalaba, ahora se alude a la desunión 
existente en ese entorno. Más llamativo resulta todavía que se utilicen imágenes de 
unas celebraciones típicas con caballos y fusiles para ilustrar ese contexto, 
presentando a quienes viven en el mundo araboislámico con unas dosis de 
costumbrismo y folklorismo que considero que poco pueden ayudar a que la audiencia 
española se vea identificada con ellos. En el ya mencionado reportaje del 1 de enero 
de 1980 advertimos también un interés por vincular Afganistán al más amplio 
conglomerado del mundo musulmán: “Afganistán pertenece, por esencia, a los países 
de etnia y religión musulmanas” (nótese que se hace referencia a una “etnia 
musulmana”, mezclando religión y raza).  
 La presentadora, Isabel Tenaille (una vez más es la única mujer que aparece) 
encabeza el programa con una entradilla que se hace necesario reproducir, por su 
interés para el estudio: “la paz y la estabilidad mundial se apoyan en este momento en 
tres lugares descaradamente frágiles: la Revolución Islámica en Irán, la ocupación 
soviética en Afganistán, país islámico, y la evolución de los precios del petróleo árabe". 
Se añade, además, la existencia en esa misma zona de la guerra del Líbano, la cuestión 
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palestina, el rechazo al tratado de paz israelí y “una nueva conciencia islámica, un 
cambio que no es ni revolución ni involución, es la yidah (sic), algo así como una nueva 
guerra santa”. Se ofrece, por tanto, un discurso que empieza a considerar el mundo 
araboislámico como fuente de desorden e inestabilidad, una asociación que se irá 
repitiendo e intensificando con el paso del tiempo, como veremos en partes 
posteriores del trabajo. Otro ejemplo: en una de las piezas sobre los últimos días de la 
invasión, con un salto temporal de nueve años (Telediario 3, emitido el 15 de febrero 
de 1989), se incide en el radicalismo del nuevo gobierno provisional afgano a través de 
su órgano de la shura o Asamblea de la Resistencia, que ha condenado el libro de 
Salman Rushdie, al igual que, según se apunta, el ayatolá Khomeini. De nuevo se 
vuelve a establecer un vínculo entre dos países que poco tienen en común aparte de 
su religión, que es precisamente lo que se resalta al hacer hincapié en el 
fundamentalismo de ambos gobiernos.  
 La amenaza, pues, no proviene ya únicamente del Irán de Khomeini o está 
focalizada en un área concreta del mundo. Ahora, es el mundo musulmán en su 
conjunto el que constituye dicha amenaza, y no ya para sus convecinos, sino para todo 
Occidente. La insistencia en la religión es constante. En la misma pieza del 15 de 
febrero se añade que tras la II Guerra Mundial se vivió un resurgir del Islam, entendido 
como una búsqueda de las raíces propias motivada por el rechazo de los valores 
occidentales. Esta retórica incide en la “amenaza islámica”, un concepto que, con 
diferentes terminologías y como se verá en posteriores capítulos de esta tesis, se ha 
seguido manteniendo hasta la actualidad. Es cierto que será a partir de 1979 cuando el 
uso de la fuerza por grupos no estatales y la presencia del factor religioso en la política 
afgana van a adquirir mayor relevancia, a partir justamente de la invasión soviética231. 
Lo que en todo caso resulta problemático es compartimentar la fe de más de mil 
millones de creyentes (casi cabría hablar de "las fes", por la variedad de las mismas), 
en un concepto reduccionista llamado "Islam", que se considera que piensa y actúa del 
mismo modo en cualquier cuestión y momento232. 
                                                                
231 Pozo Serrano, Pilar. 2011. La guerra de Af-Pakistán y el uso de la fuerza en las relaciones internacionales. 
Barañáin, Navarra: Eunsa, 47. 




 La invasión soviética de Afganistán, por tanto, confirma lo ya visto para la 
Revolución Islámica y la guerra Irán-Iraq en cuanto a participación femenina en su 
cobertura y representación de las mujeres locales: las periodistas aparecen 
únicamente como presentadoras, pero no trabajando sobre el terreno; las locales 
están prácticamente ausentes. Su presencia más destacada se produce en el reportaje 
del 1 de enero de 1980 de Tribuna Internacional, en el que se ven en la calle mujeres 
con burka y otras con vestimenta occidental, pero no se hace ninguna mención a su 
situación en el país. Ello podría llevar a plantear dos posibles sugerencias explicativas: 
¿no aparecen ahora pero sí aparecerán en la invasión de Estados Unidos del país en 
2001, cuando, como veremos, hay mujeres periodistas? (es decir, ¿no se presta 
atención a ellas por una mera cuestión del sexo del informador?) O, más bien, ¿es la 
situación de las afganas un tema “creado” tras la llegada al poder de los talibanes, que 
no se consideró interesante hasta ese momento para la audiencia española? 
 
Resulta llamativo que la cuestión del velo y del burka como su manifestación 
más extrema, repetida hasta la saciedad de unos años a esta parte, no aparezca en 
ninguna de estas piezas, sobre todo cuando era una realidad visible en las calles de 
muchos lugares de Afganistán. Así lo reflejó Simone Bailleau Lajoine, que realizó un 
estudio sobre la condición femenina en el país hasta justo antes del inicio de la 
invasión (enero 1971-julio 1977). En su investigación, afirma que, en 1977,  
 
“Beaucoup de femmes à Kaboul sortent sans aucun voile, vêtues à l´européenne. Mais la même 
jeune femme, professeur dans un lycée de filles, qui va travailler en jupe longue ou courte selon 
la mode (...), nu-tête, peut être très différente quelques heures après. Elle a, de toute façon, sa 
voilette dans son sac. Elle la mettra dans certains bazars, ou dans certains quartiers, ou quand 
elle ira rendre visite à sa mère ou à sa tante”233. 
 
 
 La invasión soviética fue un punto de inflexión importante en la situación social 
de las afganas, situadas en el centro de un conflicto entre la modernización a la 
occidental y los códigos de cultura propios. Los soviéticos impusieron una política de 
                                                                
233 Bailleau, Simone. 1980. Conditions des femmes en Afghanistan. París: Editions Sociales, 22. 
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entrada de la mujer en la educación y el trabajo que facilitó su emancipación, al 
tiempo que la oposición a esas reformas fue uno de los factores que alimentó el 
movimiento fundamentalista de los campos de refugiados. Fundamentalistas que a la 
postre acabarían controlando el país y haciendo de Afganistán un Estado talibán. Si los 
crímenes de los talibanes contra las mujeres fueron exhaustivamente documentados y 
llenaron las pantallas de televisión de España, sin embargo apenas nada sabemos de su 
realidad durante el conflicto contra la Unión Soviética234. Y eso aunque gran parte de la 
oposición en la calle contra la presencia soviética provino de las mujeres, que fueron 
las primeras en organizar enormes manifestaciones contra los invasores235. 
 
¿Por qué no se prestó atención a la realidad de la mujer afgana, que sí 
transmitieron, y con especial énfasis, los medios dos décadas después? La respuesta se 





 3.4. LAS PERIODISTAS, COMPLETAMENTE AUSENTES  
 
 La ausencia de las mujeres periodistas en el período analizado permite extraer 
varias conclusiones de interés. Parto de la idea de que como élites femeninas pioneras 
que son las corresponsales y enviadas especiales de TVE, por las razones arriba 
mencionadas, el interés de su estudio viene dado por su posible consideración como 
tests sociales236. Dado que se trata de mujeres que contaban con escasos referentes 
previos (salvo excepciones como las ya mencionadas Carmen de Burgos, Josefina 
Carabias o María Luz Morales), tuvieron que, de alguna manera, construir nuevos 
modelos de existencia profesional ante la escasez de ejemplos directos de inspiración.  
                                                                
234 Shirazi, “Gendered aid interventions and Afghan women. Images versus realities”, en Shirazi, Muslim women in  
war and crisis, 78. 
235 Ellis, Deborah. 2000. Women of the Afghan war. Westport, Connecticut: Praeger, 7.  




La participación de las mujeres como informadoras para los principales hitos de 
la región MENA durante los 70 y 80 se reduce a su papel como presentadoras o, en 
ocasiones, narradoras de los acontecimientos no desplazadas sobre el terreno. 
Además de la ya mencionada Isabel Tenaille, otros nombres que vemos repetidos en 
los programas informativos de esta época, como presentadoras, son los de Jana 
Escribano, Ana Rosa Quintana o Rosa María Mateo.  
 
¿Por qué esas ausencias? Seguramente no hay un solo elemento explicativo, 
pero podrían apuntarse al menos dos razones de peso: 
1. Tras cuarenta años de franquismo, en los que el papel profesional de la 
mujer, aunque como hemos visto no desapareció, sí sufrió retrocesos, 
costaría todavía unos años lograr que las periodistas entrasen como 
enviadas especiales a conflictos de gran calado internacional 
 
2. Posiblemente existía también una componente patriarcal de sentido de 
protección hacia el sexo femenino para conflictos bélicos (de ahí que 
pudiesen trabajar como presentadoras pero no sobre el terreno). 
 
En todo caso, lo que estas ausencias parecen demostrar es que, pese a los 
enormes avances en la situación de las mujeres españolas tras el fin de la dictadura, 
seguían existiendo en sectores de relevancia y visibilidad pública, como el periodismo, 
enormes reticencias para incorporarlas en plano de igualdad con los hombres, amén 
de muchas desigualdades mantenidas por cuatro décadas de régimen autoritario y 
patriarcal.   
 
En cuanto a las posibles explicaciones para la ausencia de las mujeres locales, 
me atrevería a mencionar al menos tres, si bien se continuará añadiendo información 




1. Puede haber una razón estrechamente vinculada con la ausencia de 
mujeres periodistas sobre el terreno: teniendo en cuenta que no hay 
informadoras de sexo femenino, se puede argüir que los hombres 
periodistas no consideraron a esa parte de la población como elemento de 
atención preferente. 
 
2. Pese a que se habían producido avances notables en el desarrollo del 
movimiento feminista español, las mujeres seguían siendo en gran parte 
invisibilizadas en el discurso público y estaban lejos de poder constituirse en 
sujetos de atención informativa. 
 
3. Considero que más allá de las dos explicaciones anteriores, ligadas al 
contexto de la España de la época, existe otro factor vinculado 
estrechamente a la situación internacional: durante los años analizados en 
este capítulo no existía todavía la necesidad de esgrimir la mejora de la 
situación de las mujeres locales como argumento para justificar invasiones 
o entradas en ciertos conflictos bélicos. Ese recurso no surgirá hasta 
momentos posteriores, como las invasiones estadounidenses de Iraq y 
Afganistán, y también podría ayudar a explicar el porqué de la ausencia de 













4. AÑOS 90: LAS PERIODISTAS HACEN SU APARICIÓN SOBRE EL TERRENO 
 
 
Mucho antes de las revueltas árabes de 2010 y 2011, que han supuesto 
cambios de calado en varios regímenes de la región MENA, buena parte de ellos 
experimentaron a finales de los ochenta otros procesos que en su momento resultaron 
esperanzadores. Gema Martín Muñoz los califica de "transiciones liberales de los 
noventa"237. El desgaste de muchos regímenes monopartidistas árabes era a esas 
alturas evidente, y diversos acontecimientos lo habían dejado patente, empezando por 
el asesinato del presidente egipcio Sadat en 1981. Después vendrían el golpe 
constitucional tunecino de 1987 que depuso a Burguiba o las revueltas en Argelia en 
1988. Todas estas manifestaciones mostraban los déficits de legitimidad, tanto social 
como política, de quienes gobernaban dichos países. A nivel internacional, la 
desaparición de la Unión Soviética abría un contexto en el que la inestabilidad también 
fue la norma. La apertura política se presentó como una fórmula a través de la que los 
sistemas políticos árabes intentaban responder a su creciente vulnerabilidad, actuando 
como una especie de "estrategia de supervivencia" (se adoptaban ciertas concesiones 
para evitar  transformaciones profundas que trajesen aparejado un nuevo reparto del 
poder). Veinte años después de esos procesos (y dejando a un lado las recientes 
revueltas árabes, que han suscitado interpretaciones diversas en cuanto a su nivel de 
éxito), esas esperanzas no se vieron colmadas. Por usar el término de Ignacio Gutiérrez 
de Terán, la década de los noventa fue la de una “transición fallida”238. 
 
                                                                
237 Martín Muñoz, Gema. 1999. El Estado árabe: crisis de legitimidad y contestación islamista. Barcelona: Bellaterra. 
108-109. 
238 Gutiérrez de Terán, Ignacio, “Democracia y derechos humanos en Oriente Medio: la transición fallida”, en 
Gutiérrez de Terán, Ignacio (coord.). 2004. Oriente Medio, El laberinto de Bagdad. Sevilla: Doble J, 1.  
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A esa altura, la situación interna de los países de la región MENA mostraba ya 
un evidente distanciamiento entre gobernantes y gobernados, una segunda 
generación poscolonial descontenta con unos sistemas que no habían logrado 
integrarla en ningún ámbito239. Los Estados eran cada vez más policiales y no dudaban 
en emplear el terror contra sus propios ciudadanos para contrarrestar un islamismo 
cada vez más fortalecido a golpe de reducir su propia legitimidad. Las privatizaciones 
se sucedieron tras décadas de socialismo y el paro era cada vez más galopante. Esta 
etapa, a la que ciertos autores han puesto fin con la denominada “Primavera Árabe”, 
fue para el politólogo francés Samï Nair la del “Estado degenerativo”240. 
 
En ese contexto de desilusión hacia los gobiernos propios, la nueva generación 
vivía dividida entre una cierta negación a lo importado, consecuencia de su difícil 
relación con Occidente, y un deseo de revalorizar lo propio, ante el ya comprobado 
fracaso de modelos llegados de otras latitudes e impuestos por la fuerza. La 
consecuencia de esa ambivalencia fue el inicio de un proceso de reislamización que 
sigue su curso hoy en día. Dicho proceso, que ha tenido su traslación en signos tan 
visibles como la vuelta al velo en las hijas de quienes lo habían abandonado, no debe 
interpretarse de manera simplista como una vuelta al pasado. Al contrario, es una 
manifestación sociopolítica moderna a través de la que los jóvenes marcan su 
diferencia respecto a una generación anterior con la que no se sienten ya 
identificados241. 
 
En el caso concreto de Iraq (país en el que se centra este capítulo) y tras la 
participación femenina en la vida pública fomentada por el propio gobierno durante 
los años ochenta como una manera de favorecer el desarrollo, los noventa supondrán 
la vuelta a un papel femenino mucho más tradicional y al tribalismo. Las divisiones 
étnicas y religiosas del país habían favorecido durante siglos la existencia de clanes y 
                                                                
239 Martín Muñoz, Iraq, un fracaso de Occidente, 135.  
240 Naïr, La lección tunecina…, 254.  
241 Martín Muñoz, El Estado árabe, 231.  
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costumbres ancestrales con influencia real en la escena política y social. Como parte de 
la restauración de la justicia y los valores tribales en los noventa, los derechos de las 
mujeres se vieron gravemente amenazados. En 1990, por ejemplo, una ley eximía de 
castigo a los hombres que asesinasen a sus parientes de sexo femenino sospechosos 
de adulterio. Leyes como esta convertían a las mujeres en ciudadanos de segunda 
clase, subordinadas como posesiones tribales. Más aún, teniendo en cuenta que la 
generación anterior a ellas había gozado de ciertos derechos que se les arrebataban 
ahora, su lucha no se reducía simplemente a pelear contra un discurso discriminatorio, 
sino a recuperar el de las fundadoras del movimiento de mujeres y sus logros. Las 
iraquíes de los noventa vivieron, sin duda, un auténtico desempoderamiento242. 
 
¿Qué sucedió en España durante la década de los noventa en lo que a la 
situación de las mujeres se refiere?243 Pues, fundamentalmente, que se asentaron y 
profundizaron las tendencias apuntadas en el capítulo interior, que fueron cambiando, 
en un período de tiempo relativamente breve, el perfil de la población femenina 
española. Esos cambios fueron perceptibles en ámbitos muy diversos. Veamos algunos 
de ellos: 
 
 La edad de maternidad se retrasó considerablemente en el plazo de poco 
más  
de una década: si en 1982 la mayoritaria eran los 20-24 años, en 1996 el colectivo 
mayoritario eran las de 30-34, seguidas muy de cerca por las de 25-29. De hecho, fue 
en el año 1996 cuando se superó la barrera de los 30 años. La edad media de 
maternidad de las españolas no ha dejado de aumentar desde 1982. Los noventa 
fueron, además, la década que contempló el punto más bajo en el número de hijos por 
mujer de los últimos tiempos (1.16 en 1996). Desde mediados de los años setenta 
                                                                
242 Efrati, Noga. 2012. Women in Iraq: past meets present. New York: ColumbiaUniversity Press, 166-173. 
243 Las estadísticas aquí utilizadas provienen de: Instituto de la Mujer. 2008. Las mujeres en cifras, 1983-2008. 
Madrid: Instituto de la Mujer.  
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hasta mediados de los noventa bajaron progresivamente de forma significativa tanto la 
tasa bruta de natalidad (nacidos por 1.000 habitantes), como la tasa global de 
fecundidad. 
 
 En lo que se refiere al nivel de estudios, las mujeres continuaron durante 
esta  
década su incorporación masiva en todos los niveles educativos, y de manera especial 
en la enseñanza universitaria, incluso a sus más altos niveles (por poner un ejemplo, el 
crecimiento exponencial de mujeres con tesis doctorales aprobadas en esta década). 
 
 También en el ámbito laboral el crecimiento siguió afianzándose durante los  
noventa, aunque los ciclos en los que el paro se incrementó las golpearon con especial 
fuerza, demostrando que las mujeres continúan siendo un colectivo más vulnerable a 
los vaivenes del mercado de trabajo. Ser madre y trabajadora era ya una realidad para 
gran parte de las españolas en los noventa: el 46,4% de las que tuvieron una hija o hijo 
en 1996 eran activas profesionalmente244. 
 
 En el contexto político, los noventa contemplaron el aumento progresivo en 
el  
número de diputadas y senadoras, mientras que los Gobiernos han sido el campo en el 
que se ha producido el mayor crecimiento de la participación femenina en las 
estructuras de poder del Estado. Si entre 1983 y 1988 su participación fue nula, desde 
que en 1988 el Gobierno del PSOE incorporó a dos ministras, todos los ejecutivos han 
contado con mujeres en sus filas. Desde 1995 y hasta 2006 se constató, además, un 
incremento de más de catorce puntos porcentuales en lo referente a su presencia en 
el poder judicial, si bien el porcentaje de mujeres se va reduciendo a medida que se 
asciende en la carrera judicial, lo mismo que sucede en los altos cargos de la 
Administración, donde en 1995 suponían únicamente el 14.4%. Su poder económico 
en las altas esferas sigue siendo asimismo reducido. 
                                                                
244 Este dato procede de 2013. Mujeres en cifras. Boletín estadístico. Vol. 1. Población, natalidad. Madrid: Instituto  






Al mismo tiempo que la presencia pública de la mujer se iba afianzando, el 
movimiento feminista se resquebrajaba. Su progresiva fragmentación y 
descoordinación, a pesar de jornadas importantes como las Estatales de 1993, en 
Madrid, son una realidad durante esta década y continuarán en el siglo XXI245. 
 
Los noventa, por tanto, parecieron configurarse como una década de transición 
entre los rápidos cambios de finales de los setenta y la década de los ochenta y la 
radicalización de esos cambios a partir del año 2000 y hasta la actualidad, que han 
contemplado el que probablemente sea otro perfil de la mujer en España, apenas 
treinta años después del que se perfiló con la llegada de la democracia.  
 
Y un breve apunte sobre la televisión en España durante la década, que 
conviene mencionar aquí por su importancia para la historia y discurrir del medio y 
para la concepción de sus contenidos: entre 1989 y 1990 hicieron su aparición las 
cadenas privadas, con la consiguiente lucha por las audiencias que su surgimiento 
motivó. A partir de ahí, la espectacularización televisiva, incluyendo a los propios 
telediarios, situó los temas en profundidad en un segundo plano frente a aquellos 
asuntos que podían garantizar un mayor número de espectadores por su impacto 
visual o su sensacionalismo. Esta tendencia alcanzó también a la televisión pública. Un 
programa tan respetado como Informe Semanal, que había nacido en la década de los 
setenta, pasó a incorporar a finales de los ochenta, poco antes de la llegada de las 
privadas, temas de sucesos y morbo impensables años atrás246.  
 
                                                                
245 Gil, Nuevos feminismos, 67. 
246 Mateos-Pérez, Javier. 2009. "La información como espectáculo en el nacimiento de la televisión privada española 
(1990-1994)". Estudios sobre el mensaje periodístico 15: 315-334. Madrid: Universidad Complutense de 
Madrid, 321.  
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En este contexto de los años noventa, internacional y nacional, es donde se 
produce el conflicto que analizaremos en este capítulo: la invasión iraquí de Kuwait. La 
guerra entre Irán e Iraq, sobre la que acabamos de centrarnos en el capítulo anterior, 
fue el primero de la tríada de conflictos bélicos que han asolado a Iraq desde los 
ochenta. Un Iraq gobernado, desde el primero hasta el último de esos conflictos, por 
Sadam Hussein. En los noventa se produce la invasión de Kuwait por parte de las 
tropas de Sadam. Y ya en el siglo XXI, otra invasión, en este caso de sentido contrario 
(la de Estados Unidos en territorio iraquí), sería el origen de un nuevo enfrentamiento 
armado sobre su suelo. Ángela Rodicio, que cubrió la invasión de Kuwait para TVE, 
como veremos a continuación, apunta ciertos cambios en la cobertura periodística que 
este conflicto introdujo: el satélite como protagonista, la creación de pools (grupos 
cerrados y más fáciles de controlar por las autoridades), y, en Iraq, una censura mucho 
más rudimentaria marcada por la presencia constante del traductor/espía, vigilante 
constante de los movimientos y del contenido de las crónicas247. 
 
En el contexto español, la invasión de Kuwait fue el primer conflicto bélico 
internacional de la historia retransmitido en directo por televisión. Con las cadenas 
privadas recién incorporadas a la parrilla, la batalla ente Iraq y Kuwait fue también 
mediática. Prueba de su especial relevancia fue que todos los canales españoles 
interrumpieron su programación la madrugada del 16 al 17 de enero de 1991 para dar 
la noticia del inicio de la guerra, utilizando imágenes de la CNN. Además, las 
televisiones duplicaron su audiencia durante la emisión de los programas informativos 
que tuvieron la conflagración como protagonista. Las tecnologías de la comunicación, 
que se habían desarrollado muy rápidamente a esa altura, toparon sin embargo con la 
censura militar del Pentágono, de tal modo que la mayor parte de las televisiones 
acabaron repitiendo la versión oficial estadounidense, que aseguraba un éxito rápido y 
rotundo248. 
 
                                                                
247 Rodicio, Ángela. 1998. La guerra sin frentes. Madrid: Temas de Hoy, 72-73. 
248 Mateos-Pérez,"La información como espectáculo…”, 330. 
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El ejemplo de Iraq es especialmente interesante a nivel analítico, pues el hecho 
de que sobre su suelo se sucediesen tres conflictos desde los años ochenta hasta el 
siglo XXI permite apreciar en un espacio de más de treinta años la cobertura de las 
mujeres periodistas de TVE, comprobando si existe o no una evolución al respecto. Iraq 
resume además en su historia reciente las principales características de Oriente Medio 
como subsistema regional: falta de legitimidad de los gobiernos propios, inestabilidad, 
falta de colaboración interregional e “hiperpenetración” de las grandes potencias. Un 
país que nació en 1932, reconocido por la Sociedad de Naciones y administrado 
durante años por Gran Bretaña, para luego ver pasar una monarquía importada e 
impuesta por las potencias occidentales, una reiteración de golpes de Estado, un 
férreo gobierno del Partido Baaz y, con el tiempo, la sangrienta dictadura de Sadam 
Hussein. La empresa colonial europea inauguró una intensa presencia de los actores 
extranjeros en el sistema regional árabe. Iraq es un claro ejemplo de esta dinámica. El 
Iraq que va desde la guerra con Irán hasta la invasión estadounidense de 2003 es el 
Iraq de Sadam Hussein, que en su propia figura de presidente, denostado por unos, 
admirado por otros, resume las contradicciones y vaivenes de un Estado cuya historia 
desde la independencia, en 1932, ha sido de todo menos tranquila. El ambiente de 
guerra permanente, junto con las depuraciones de los enemigos políticos, han sido 
justamente armas primordiales del que fue presidente durante casi treinta años para 
mantenerse en el poder249. Iraq es un país “que siempre ha despertado sueños y 
provocado pesadillas”,  como resume Xavier Batalla. “En el Oriente Medio árabe hay 
tres elementos que son esenciales: el agua, el petróleo y el panarabismo. El único país 
que reúne los tres elementos es Iraq”250. 
 
Recordemos que durante los acontecimientos principales de la guerra Irán-Iraq 
constatamos una ausencia total de informadoras. ¿Qué sucede durante la invasión de 
Kuwait? 
                                                                
249  Segura, Antoni. 2003. Irak en la encrucijada. Barcelona: Rba,  11-12.  





El 2 de agosto de 1990, Iraq invade y anexiona el emirato de Kuwait. Las 
razones para la invasión fueron diversas. Gustavo de Arístegui las resume en tres251: la 
necesidad de buscar una “nueva tarea” para muchos miembros del estamento militar 
iraquí, “ociosos” tras el final de la Primera Guerra del Golfo y que constituían un 
altísimo riesgo para el monopolio de poder del dictador; la enorme deuda externa del 
país, de la cual debía casi un tercio a Kuwait (Iraq podría haber invadido Kuwait para 
hacer desaparecer a su principal acreedor); finalmente, Iraq no podía incrementar ya 
más su capacidad de producción petrolífera, lo que lo colocaba en una situación 
económica casi desesperada. Se trató de un conflicto de muy corta duración (apenas 
seis meses de guerra), en el que, tras los combates entre iraquíes y kuwaitíes en el 
momento inicial, se produjo la intervención internacional de una coalición liderada por 
Estados Unidos, que finalmente obtuvo la victoria. La guerra terminó en febrero de 
1991. 
 
La humillación de Iraq tuvo consecuencias directas para sus mujeres: Sadam 
Hussein, tras la derrota, decide dar un giro ideológico a sus políticas que les va a 
afectar profundamente. Para empezar, termina con el modelo de mujer baasista que el 
Estado había potenciado desde los años sesenta, y que constituía todo un símbolo, 
pues representaba a una amplia pequeña burguesía ilustrada, modernizadora y 
desahogada a nivel económico. Al mismo tiempo, fue introduciendo decisiones 
legislativas de corte islámico, que abogaban por una recuperación de los valores del 
Iraq tribal, que se habían desechado apenas unas décadas atrás. Esa vuelta al “Iraq 
profundo” implicaba la reintroducción en el código penal de medidas que estaban en 
vías de desaparición en la práctica, gracias al protagonismo social creciente de las 
iraquíes. Era el caso de los crímenes de honor252. Todo ello supuso un verdadero 
retroceso en cuanto al estatus de las mujeres, de tal modo que la década de los 
                                                                
251 Frattini, Eric. 2003. Irak: el Estado incierto. Espasa Hoy. Madrid: Espasa Calpe, 13.  





noventa va a marcar el inicio de un menoscabo de sus derechos que se irá agudizando 
durante los años siguientes. Paradójicamente, las iraquíes nacidas en la década de los 
noventa van a tener menos derechos y participación en la vida social que sus propias 
madres. 
 
Pese a tratarse de un conflicto originado únicamente dos meses después de la 
guerra Irán-Iraq, y por tanto, en un lapso de tiempo demasiado breve como para que 
la situación interna de España cambiase, la presencia periodística femenina se 
incrementó notablemente durante la guerra: hasta cuatro enviadas especiales 
contamos durante un conflicto de únicamente seis meses. Se trata de Ángela Rodicio, 
Belén Valcárcel,  María José Gil Arriola y María José Ramudo. ¿Cuál había sido la 
trayectoria de cada una de ellas hasta ese momento?  
 
Si un nombre ha sido polémico en la reciente historia del corresponsalismo de 
TVE ese es el de Ángela Rodicio253 (nacida como Ángela Rodríguez González en San 
Cristóbal de Regodeigón, Ourense, 1963). Licenciada en Periodismo por la Universidad 
Complutense de Madrid, posee además un Máster en Periodismo por la CNN. En 
febrero de 2004 fue destituida por TVE por presuntas irregularidades económicas, si 
bien la Justicia acabaría por darle la razón y por obligar a su readmisión. Así, desde 
2007 integra el equipo de reporteros de Informe Semanal, aunque la región MENA no 
es ya su campo único de trabajo. Sin embargo, ha sido destinada a la zona para cubrir 
distintos acontecimientos (por ejemplo, como enviada especial de TVE al Cairo en las 
recientes revueltas egipcias).  
 
                                                                
253 Información extraída de los dos libros firmados por la propia Ángela Rodicio, en los que cuenta sus experiencias 
personales y profesionales: La guerra sin frentes y Acabar con el personaje, y de las siguientes direcciones 
web: "Ángela Rodicio, corresponsal de TVE en Jerusalén: el periodista debe estar donde suceden los 
acontecimientos, y no conformarse con contarlos desde un despacho”. Eroski Consumer, noviembre de 2001, 
consultado el  10 de enero de 2010,  "Encuentros digitales. Ángela Rodicio”.  El Mundo, 26 de mayo de 2005, 
consultado el  10 de febrero de 2010, http://www.elmundo.es/encuentros/invitados/2005/05/1563/. 
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 Ángela Rodicio era en el momento de su destitución uno de los rostros más 
conocidos y veteranos de la televisión pública desde que en 1989 iniciara sus crónicas 
para TVE, después de haber comenzado su trayectoria en prensa (en La Región, donde 
se estrenó, pero también en El País, Diario 16, El Independiente, La Voz de Galicia, El 
Europeo y Faro de Vigo). Visitó Iraq por primera vez en 1988, invitada por Sadam 
Hussein como periodista del semanario El Independiente254. Desde 1989, en la sección 
de Internacional de TVE, comenzó a cubrir acontecimientos de gran trascendencia, 
como la desintegración de la URSS, el nombramiento del nuevo emperador de Japón, 
la primera Intifada o la guerra de Iraq con Irán (no dentro de las fechas que he 
considerado para mi análisis, de ahí que no se haya mencionado en el capítulo 
anterior). En 1992 fue nombrada corresponsal en el Centro y Este de Europa, la más 
joven de TVE. Ese mismo año, y hasta 1996, cubriría la guerra de Bosnia. 
 
 La estrecha relación que ha llegado a desarrollar con Oriente Próximo se vio 
consolidada en 1996, cuando fue la artífice de la apertura de la primera corresponsalía 
de TVE en Israel. En 1997 cubrió la victoria de Mohamed Khatami en Irán. Entre 2000 y 
2004 fue corresponsal en Jerusalén, etapa en la que trabajó como enviada especial a la 
Guerra de Iraq (que siguió desde los primeros momentos hasta el fin del conflicto) y, 
antes, cubrió las elecciones en el Líbano, la Segunda Intifada y entrevistó en exclusiva a 
Ehud Barak, primer ministro israelí, y a Yaser Arafat.  Con esa corresponsalía se 
convertía en responsable de una de las delegaciones con más peso dentro de la 
cadena. En ella permaneció hasta diciembre de 2003.  
 
Además de su labor en TVE, Ángela Rodicio ha trabajado para la CNN o la BBC y 
ha colaborado en revistas como Leer, El País Semanal, Política Exterior, Marie Claire, 
Vanity Fair y en publicaciones extranjeras (Marie Claire Líbano, Il Reformista, Vogue 
India, Limes, en Italia o Yedioth Ahoronot, en Israel). Por toda su labor ha sido 
                                                                
254 Este dato procede de su obra Rodicio, Acabar con el personaje, 27, y no suele aparecer mencionado en otras 
biografías de la autora.  
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distinguida con numerosos premios. Entre ellos destacan el Víctor de la Serna en 1992 
y el de la Asociación de Periodistas Extranjeros en España al Mejor Corresponsal 2002.  
 Una característica de Ángela Rodicio que considero de gran importancia para 
este trabajo es que se trata de la única de las cuatro periodistas que cubrió la invasión 
de Kuwait que, según su biografía como miembro de la Academia de Televisión255, 
habla árabe, algo esencial para poder relacionarse directamente con la población 
sobre la que trabaja. No obstante, tengo dudas de hasta qué punto domina este 
idioma. Leyendo su Acabar con el personaje256 parece quedar claro que se mueve en el 
terreno lingüístico de forma libre e intuitiva:  
 
“Sobre las grafías, Iraq, con q, porque no me gusta la K (…). La q compone el nombre como fue 
inventado, y opto por ella. En cuanto al resto de los términos: sunnita, por ejemplo, me parece 
más adecuado porque así queda claro su origen, seguidores de la sunna o compendio de leyes 
islámicas, y porque uno se puede recrear pronunciándola, a diferencia de suní, que parece el 
diminuto del nombre de una vecina. He elegido el vocablo chiítas, y no chíís, porque este último 
asemeja un estornudo a la mitad. El primero me parece más castellano”. 
 
 Con su cobertura de la invasión de Kuwait, Ángela Rodicio iniciaba una carrera 
meteórica en TVE, en la que la región MENA va a tener un peso especial. Como 
veremos en el apartado siguiente, fue la enviada estrella en la invasión de Iraq de 
2003. Tanto en sus crónicas como en su propia producción bibliográfica, Iraq es un 
tema preferente de atención profesional y, más aún, de interés personal.  
 
 Belén Valcárcel257 no ha tenido una trayectoria tan focalizada en Oriente 
Medio, pero era a la altura del año 1990 una periodista mucho más experimentada en 
TVE. Hasta 1987 fue corresponsal de la cadena pública en Nueva York, cargo que 
                                                                
255 Academia de las Ciencias y las Artes de la Televisión. “Ángela Rodicio”, consultado el 12 de junio de 2012, 
http://academiatv.es/academicos_ficha.php?id=22.  
256 Rodicio, Acabar con el personaje, 15. 
257 V.M.A. "Núria Ribó, corresponsal de TVE en Nueva York." La Vanguardia, 5 de noviembre de 1987, consultado el  




abandonó para volver a Madrid y trabajar en la sección de política internacional. 
Colaboró también con Informe Semanal. Tras su marcha de TVE, trabajó en Antena 3, 
de la que se fue tras un ERE. Allí cubrió acontecimientos de enorme relevancia 
histórica, como la caída del Muro de Berlín. Estamos, por tanto, ante una periodista 
que si bien no se especializaría tanto en la región MENA con el transcurrir del tiempo 
como Ángela Rodicio, era sin duda uno de los “pesos pesados” de TVE ya en el 
momento de la invasión de Kuwait. 
 
 María José Gil Arriola258 era también una de las caras habituales de TVE. Fue 
redactora de informativos, directora adjunta de Informe Semanal y corresponsal en 
América Latina de la televisión pública. Se acogió voluntariamente al ERE que en 2008 
lanzó esta, y que la hizo prescindir de un buen número de los profesionales más 
veteranos de la casa. 
 
 María José Ramudo259 trabajó como corresponsal de TVE en América Latina y 
Moscú. Por tanto, si bien no es una periodista especializada en mundo árabe, sí lo es 
en información internacional, ocupando varias de las corresponsalías más destacadas 
de la cadena pública.  
 
Nos encontramos, por tanto, ante cuatro perfiles con dos características en 
común: su especialización en el ámbito de la información internacional y su peso 
dentro de la cadena (las tres últimas como veteranas y Ángela Rodicio, como recién 
llegada pero irrumpiendo con fuerza en TVE como una de sus reporteras estrella). La 
aparición de estas mujeres cubriendo los acontecimientos de la Segunda Guerra del 
                                                                
258 “TVE nombra nuevos corresponsales en Lisboa, París y Bogotá”. El Mundo, 3 de diciembre de 2008, consultado el 
12 de febrero de 2012, http://www.elmundo.es/elmundo/2008/12/03/television/1228333360.html.  
259 “María José Ramudo, premiada por su defensa de la libertad de expresión”. Y desperté…, 12 de enero de 2008, 





Golfo parece venir motivada, pues, más por la experiencia que atesoraban ya 
anteriormente que por una política consciente de la cadena de ir introduciendo 
paulatinamente a mujeres en puestos de responsabilidad informativa. 
En todo caso, y sean cuales sean las razones últimas que las llevaron a ser 
desplazadas sobre el terreno, con su presencia abrieron una brecha en el hasta 
entonces monolítico discurso sobre Iraq, que como se ha comprobado, había estado 
dominado por hombres durante los ocho años del anterior conflicto contra Irán (con la 
excepción ya apuntada de Rodicio en ciertos momentos, pero no en los que han sido 
objeto de análisis de esta tesis). Hasta bien entrado el siglo XX, la guerra ha sido, con 
raras excepciones, dominio exclusivamente masculino, tanto en la planificación de los 
conflictos bélicos como a la hora de transmitir lo que sucedía en el campo de batalla. 
Es habitual que se considere la Guerra de Vietnam como el conflicto en el que las 
corresponsales pasaron a ser una presencia más o menos habitual260. Como se ha 
indicado en partes anteriores de este trabajo, el particular contexto histórico y 
periodístico de las mujeres en España impidió que en el caso de nuestro país contemos 
con ejemplos tan tempranos.  
 
¿Qué características tenía el discurso que las cuatro mujeres estudiadas van a 
cultivar? ¿Presentaba la cobertura de la invasión de Kuwait diferencias respecto a la de 
la guerra Irán-Iraq que pudiesen ser atribuidas a la notable presencia de mujeres 
periodistas? 
 
A lo largo de los seis meses de conflicto, he analizado en profundidad un total 
de catorce piezas de larga duración (crónicas y reportajes), coincidentes con 
momentos clave de los enfrentamientos según la selección temporal que 
anteriormente se expuso. En once de ellas aparecen mujeres (como reporteras o, 
como ahora voy a puntualizar, como autoras de los guiones). Veamos en profundidad 
el contenido de las más interesantes para esta investigación:  
                                                                
260 Higueras, "Mujeres y guerra”, http://www.esglobal.org/index.php?q=mujeres-y-guerra. 
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 15 de septiembre de 1990: reportaje “Fugitivos de Sadam”, de Belén Valcárcel   
(enviada especial + guión). Informe Semanal: se trata de una pieza de 15 minutos de 
duración de corte eminentemente humano, en la que se narra la historia de quienes 
han tenido que huir tras el inicio de la guerra. La locución destaca en todo momento lo 
insoportable de sus condiciones y la pobreza extrema en la que viven: grupos 
“apiñados como ganado en camiones y autobuses”, “restos de comida y excrementos” 
de gentes que “lo han perdido todo. Atrás quedaron sus ahorros y un espejismo de 
prosperidad”. A los ojos de la reportera, la inactividad (cuasi aquí asociada con 
pasividad) domina la vida en los campos de refugiados: continuamente aparecen 
reflejadas personas no dedicadas a ninguna tarea concreta, que vagan por ese entorno 
de miseria. El discurso refuerza esta idea: “la vida en el campo discurre con espantosa 
lentitud, tan sólo alterada por la llegada de los camiones de comida y las cisternas de 
agua”. Aunque numéricamente muy inferiores, las organizaciones internacionales (se 
mencionan Cruz Roja, la Media Luna Roja y UNICEF) parecen tener un papel mucho 
más activo en el futuro de los refugiados que ellos mismos: son un factor clave para 
mejorar su situación y para cubrir sus necesidades básicas. De hecho, Jesús María 
García, de Médicos sin fronteras, aparece en varios momentos para describir la 
situación en los campos. El reportaje se mueve, por tanto, entre el humanismo y un 
discurso con tintes de “solidaridad”, en el sentido de presentar a los receptores de la 
ayuda únicamente como objetos de la misma, no como actores con capacidad para 
gestionar sus propias vidas y futuros. 
 
 19 de enero de 1991: reportaje “Crónica de una guerra”, de Ángela Rodicio  
(Iraq) y María José Ramudo (Jerusalén). Informe Semanal. Abriendo todo un especial 
del programa sobre la guerra, este reportaje, de una hora de duración, se emite para 
informar de los hechos acaecidos en los tres primeros días de conflicto, una vez que la 
coalición internacional ha decidido entrar en Iraq tras la invasión de Kuwait por parte 
de Sadam Hussein. Las intervenciones tanto de Rodicio como de Ramudo en pantalla 
son muy breves (menos de un minuto cada una). Sin embargo, y aunque no se aclara 
en los rótulos del reportaje, considero que han sido responsables también al menos de 
buena parte del texto hablado que lo acompaña. Tres actores principales se distinguen 
en la pieza: los militares de la coalición que entra en Iraq, la respuesta iraquí al 
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conflicto (presentada con tintes de personalización en la figura de Sadam Hussein) y la 
población israelí, atacada por Iraq en respuesta a los propios ataques sobre su 
territorio. Cada uno de estos actores se aborda de una manera claramente 
diferenciada:  
 
-De la coalición internacional que entra en Iraq, liderada por Estados Unidos, se 
hace hincapié sobre todo en la precisión de sus ataques, “guiados por láser”, en 
su potencial y tecnología militar, y se presentan declaraciones de diversos 
pilotos de la coalición, en las que no hay referencias a los daños materiales y 
humanos de los bombardeos, pero sí comentarios del tipo “Bagdad se encendió 
como un árbol de Navidad” (¡!). Y con el mismo discurso que luego veremos en 
Bush hijo durante la invasión de Iraq de 2003, Bush padre habla ya de que “el 
Emirato (Kuwait) será libre de nuevo” 
-La respuesta de Iraq en forma de ataque a Israel se presenta como una 
reacción “que escalofría al mundo”. Poco se sabe sin embargo de cómo han 
afectado los bombardeos de la coalición a la población iraquí: las únicas 
imágenes de Bagdad son las de las bombas cayendo sobre su territorio a 
enorme distancia del foco de los hechos. Resulta curioso, por otro lado, que 
Sadam Hussein, un presidente que no se caracterizaba precisamente por su 
ferviente religiosidad, sea presentado rezando y confiando “la suerte de esta 
guerra a Alá” o dirigiendo “un inflamado mensaje cargado de retórica religiosa 
y de alusiones al Corán” a sus seguidores 
-En el caso de los bombardeos sobre Israel, y a diferencia de los acaecidos 
sobre Bagdad, de los que no hay imágenes de daños personales, sí se muestran 
víctimas y destrucciones en viviendas y tiendas. Es más, durante la pieza se 
aprecia que los periodistas han pasado buena parte del tiempo con la población 
israelí, viendo cómo responde a los posibles ataques. Solamente durante las 
intervenciones de Ángela Rodicio desde Bagdad, su discurso presta atención a 
las circunstancias de quienes habitan allí, pero no es, desde luego, la nota 
predominante en la cobertura que se hace sobre la ciudad. Probablemente la 
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especial atención y sesgo proclive a Israel que se advierte tanto en esta pieza 
como, ahora veremos, en la siguiente, no son casuales: hay que recordar que 
estamos hablando de la televisión pública y, por tanto, de un medio controlado 
en gran medida por el Gobierno, el mismo gobierno de Felipe González que 
condenó la invasión de Kuwait el mismo día que se produjo y cinco días 
después accedía a prestar apoyo a Washington para su entrada en el Emirato. 
Dadas las estrechas relaciones de Estados Unidos e Israel, no parece 
descabellado pensar que la televisión pública siguió en este conflicto la postura 
gubernamental (conviene recordar en este punto los estrechos lazos que TVE 
mantuvo desde su nacimiento con los respectivos Gobiernos de España). 
 
 En toda la pieza se presenta el “mundo árabe” como una especie de bloque, 
insistiéndose en esa idea de unión al afirmar que si Israel ataca Iraq, “podría romperse 
la actual alianza árabe”. Por otro lado, una de las dos corresponsales, María José 
Ramudo, está desplazada a Jerusalén y ofrece un intenso retrato de las consecuencias 
humanas del conflicto para la población israelí. Todo ello, unido a la muy diferente 
presentación de los diferentes actores, nos lleva a concluir que en el reportaje en su 
conjunto existe un claro sesgo de distinción entre un “Ellos”, representado por Iraq y el 
mundo árabe como bloque y, por otro, un “Nosotros” más indefinido, pero en el que 
caben con toda seguridad los integrantes de la coalición que ataca Iraq e Israel como 
actor también importante. En este sentido, no deja de ser curioso que se presente el 
mundo árabe como un bloque homogéneo, cuando justamente, la invasión de Kuwait 
por parte de Iraq generó profundas controversias en el seno de los países del entorno 
MENA, divididos entre quienes apoyaban la decisión de Sadam Hussein y quienes se 
opusieron a ella (no hay que olvidar en este sentido que Arabia Saudí, país que se 
presenta a sí mismo como paradigma del Islam más “canónico”, prestó su suelo a la 
entrada de la coalición internacional para invadir Iraq). Autores árabes como la 
marroquí Fátima Mernissi han puesto de manifiesto esa división en su obra: “los 
responsables saudíes y kuwaitíes tienen miedo de los otros árabes, sobre todo de los 
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palestinos, y se sienten más seguros con sus colegas norteamericanos”261. De la misma 
opinión es Olivier Roy: "la visión de un mundo musulmán en guerra con Occidente es 
un fantasma. El mundo musulmán no existe. La mayoría de los conflictos que afectan a 
Oriente Próximo enfrentan a musulmanes entre sí"262. Por tanto, la división que se 
establece entre “Ellos” y “Nosotros” carecía en este caso de base real. Un ejemplo 
claro: los Hermanos Musulmanes, una organización con peso en numerosos países de 
mayoría islámica, actuaron siguiendo una lógica que era cualquier cosa menos 
panislámica, ya que sus ramas nacionales se guiaron según los intereses de sus países 
respectivos y, así, los jordanos condenaron el llamamiento a las tropas occidentales, 
mientras que los kuwaitíes lo apoyaron. Y por mostrar un ejemplo más de división 
durante el conflicto, los dos millones de refugiados iraquíes instalados en otros países 
árabes chocaron con las reticencias, y no con el apoyo, de la población local263, lo cual 
de nuevo vuelve a estar lejos de esa supuesta solidaridad entre países musulmanes.  
 
 2 de febrero de 1991: reportaje “Vivir con la guerra”, de María José Gil 
Arriola  
(aunque la voz narradora es masculina, el guión es de ella y aparece, además, en 
pantalla brevemente y hablando con la población). Reportaje de Informe Semanal 
sobre la situación en Israel desde el inicio de la guerra. La vida cotidiana de los israelíes 
bajo los bombardeos de Sadam se pulsa a través del contacto con reservistas, niños, 
jóvenes, bebés nacidos durante los ataques…, que proporcionan la cara humana de ese 
territorio. Y junto a la vertiente humana, la histórica en su aspecto más dramático: las 
referencias al Holocausto (que se recuerda haciendo referencia a los episodios de 
gaseamiento en relación con las amenazas de ataque químico por parte de Iraq) y a la 
recuperación de la “tierra bíblica, buscando la protección del monte Sión” crean una 
imagen de Israel como especie de tierra mítica atacada injustamente por Iraq. De 
nuevo, desde mi punto de vista, en línea con lo anteriormente apuntado de 
                                                                
261 Mernissi, Fátima. 2003. El miedo a la modernidad. Guadarrama: Ediciones del Oriente y del Mediterráneo.  
262 Roy, Olivier. 2007. El Islam y el caos. Barcelona: Bellaterra, 61.  
 
263 Ibídem, 68-69.  
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concordancia de la televisión pública con la postura gubernamental hacia la coalición 
liderada por Estados Unidos. 
 
 
 6 de abril de 1991: reportaje “La larga noche de Kuwait”, de María José Gil  
Arriola. Este reportaje tiene como fin básico presentar la situación económica y social 
de Kuwait tras el fin de la guerra contra Iraq. La imagen más recurrente es la de los 
iraquíes quemando los pozos de petróleo del Emirato y provocándole cuantiosas 
pérdidas económicas. La inactividad es la nota dominante en el escenario post-bélico 
kuwaití. Restos de objetos abandonados y el testimonio de una madre palestina que 
llora la desaparición de sus hijos durante la guerra (y a la que, por cierto, no se 
traduce, con lo cual sólo tenemos su imagen desolada y si cabe todavía más dramática) 
son las únicas señales humanas. Lo demás, pozos quemados y cifras económicas, 
ayudan bien poco a que el telespectador empatice con quienes han sufrido las 
consecuencias de la guerra en Kuwait. Al contrario, se cultiva una imaginería visual que 
resalta lo diferente: muy significativamente, el reportaje se cierra con una imagen del 
ocaso, con restos de objetos abandonados sobre el terreno, al tiempo que se hace 
referencia al fin del ayuno del Ramadán mientras cae el sol (de nuevo se incide en el 
componente religioso, en una religión diferente y diferenciadora). Otro aspecto que 
cabría mencionar en esta pieza es la presentación con tintes inmovilistas de Iraq. Su 
ejército quemando pozos de petróleo se compara con “los antepasados árabes que 
arrasaban los campos de dátiles para privar a las tribus enemigas de su principal 
sustento”.  
 
 13 de abril de 1991: reportaje “Viaje por el infierno”, de Ángela Rodicio. Nos  
encontramos ante un reportaje de marcado carácter humano, en el que la autora 
muestra su profundo conocimiento de la zona y su historia, además de cultivar un 
cierto tono literario-poético en las descripciones que es, de hecho, como veremos en 
la invasión de Iraq de 2003, una de sus señas de identidad. La pieza muestra la 
situación de diferentes ciudades iraquíes que han sido bombardeadas tras el fin de la 
guerra. A diferencia de los reportajes que habíamos visto hasta el momento, en los 
143 
 
que Iraq se presentaba bien como país agresor hacia Israel, bien como bombardeado 
por armas de extrema precisión, por fin se habla directamente con los ciudadanos de 
la calle para ver cómo han vivido el conflicto. Detalles de la vida cotidiana, como un 
chiste que circula esos días por el país, referencias a los problemas de mortalidad 
infantil, a los riesgos para la salud de la guerra…, dan cuenta del interés por realizar un 
trabajo con marcados tintes humanos. Nos encontramos sin duda ante una cobertura 
profundamente trabajada, en la que se muestra el conocimiento de la historia del país 
por parte de la periodista: afirma, por ejemplo, que el status quo de Iraq “ha estado 
basado siempre en un ejército armado hasta los dientes”. El tono poético que domina 
el trabajo de Ángela Rodicio se intuye en esta pieza, en la que define la huida de 
muchos ciudadanos como un “éxodo bíblico en las montañas del Kurdistán”. Ese tinte 
poético, sin embargo, no es óbice para subrayar la crueldad del conflicto, definido 
como “una tragedia, sin proporciones”. Las referencias a las ciudades, convertidas en 
“páramo desolado”, y a la “historia de vendettas que ha plagado de muerte y 
destrucción el norte de Iraq” dan cuenta de la gravedad de los hechos, dentro del 
particular estilo periodístico de Rodicio. Hay un elemento más en esta pieza que 
reviste especial atención para los objetivos de este trabajo: la aparición de testimonios 
femeninos con voz propia. En este caso, una mujer de Suleimanya denunciando que 
Sadam mató a su hijo, y otra de Kerbala afirmando que no sabe dónde están sus 
hombres.  
 
Del análisis de las piezas elaboradas por mujeres periodistas durante la invasión 
de Kuwait podemos concluir que, salvo en el caso del reportaje de Ángela Rodicio, de 
características diferenciadas ya expuestas, los demás parecen moverse en la 
reproducción del discurso gubernamental del momento (apoyo a la coalición liderada 
por Estados Unidos y, por tanto, insistencia en el sufrimiento causado a Israel por la 
invasión de los iraquíes, enemigos de los estadounidenses). En línea con ese discurso, 
además, se divide a los actores participantes en el conflicto en dos grupos bien 
diferenciados: por un lado, el “Ellos” (Iraq y por extensión el mundo 
araboislámicopresentado como bloque) y por otro el “Nosotros”, representado por la 
coalición internacional y por Israel. Esa división no hace sino repetir la línea ya vista en 
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la guerra Irán-Iraq, lo que parece indicar que la entrada de mujeres periodistas sobre el 
terreno, al menos en este punto, no supuso un discurso diferente, algo que podría 
esperarse teniendo en cuenta que es la primera vez en los conflictos analizados hasta 
el momento en que constituyen parte importante de entre los informadores. Tampoco 
la presencia de las periodistas contribuyó a visibilizar a las mujeres locales, otro de los 
puntos que me interesa analizar especialmente en esta tesis.  
 
Sí resulta más llamativo sin embargo que se siga manteniendo la división “Ellos” 
versus “Nosotros” en un conflicto como la invasión iraquí de Kuwait, en el que los 
gobernantes saudíes y kuwaitíes se refugiaron en el ejército estadounidense ante el 
temor que les generaban las acciones de sus propios convecinos árabes264. De hecho, 
este conflicto marcó el inicio del declive de los países árabes como conglomerado 
unido con capacidad para actuar en la comunidad internacional con cierto peso265. 
Existe por tanto una clara divergencia entre la realidad de un mundo árabe dividido y 
la representación mediática que intenta presentarlo como un grupo, contrapuesto a 
los países occidentales.  
 
Nótese también el cambio de percepción sobre Iraq de los ochenta a los 
noventa: si durante el conflicto con Irán se le presentaba como un país moderno, 
opuesto al fanatismo de los ayatolás, porque interesaba que actuase como muro de 
contención ante la recién nacida República Islámica, ahora las circunstancias 
internacionales habían cambiado por completo. La agresión de Sadam a Kuwait ponía 
en peligro a la región petrolífera pro-occidental por excelencia, y para Estados Unidos 
era una oportunidad perfecta de asentar con la intervención las nuevas bases de su 
hegemonía en Oriente Medio266. Convenía, ahora, presentar el lado más oscuro de 
Iraq. Y así lo hizo también TVE en su cobertura.  
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Hay otros puntos que parecen corroborar que la entrada de las mujeres 
periodistas, al menos en estas primeras apariciones en la región MENA, no supuso 
cambios de relevancia si comparamos su cobertura con la que sus homólogos 
masculinos habían efectuado en las décadas de los setenta y ochenta:  
 
Resulta llamativo, por ejemplo, que el discurso que cultivaron sobre el 
enfrentamiento entre Iraq y Kuwait venga marcado sobre todo por asuntos vinculados 
al mundo occidental. Curioso porque, si bien los implicados pertenecen a la región 
MENA, los aspectos y fuentes que se destacan proceden fundamentalmente del 
ámbito occidental, y los acontecimientos y vida cotidiana en Iraq permanecen en un 
segundo plano267, salvo excepciones ya apuntadas. Es decir, los que deberían ser 
actores principales de los acontecimientos apenas tienen voz al ser narrados por las 
periodistas de TVE. De ese modo, se les despoja de su agencia en la escena 
internacional, en la que no se les presenta ni mucho menos como activos 
participantes.  
 
 Probablemente a un espectador actual que no haya sido testigo vivo de la 
guerra entre Iraq y Kuwait le llamen también la atención las ausencias. O, por decirlo 
de otro modo, los temas que han sido recurrentes en la cobertura de la reciente 
invasión de 2003 y que en ningún momento aparecieron reflejados en los noventa. Dos 
principalmente: las supuestas divisiones interétnicas de la población iraquí y, 
especialmente interesante para nuestro trabajo, la opresión de sus mujeres bajo el 
régimen del dictador. Es llamativo que las mujeres no constituyan el sujeto ni 
aparezcan apenas en ninguna de las piezas, puesto que el caso iraquí es especialmente 
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interesante en lo que se refiere a la evolución de la participación femenina en la esfera 
pública: tras una intensa presencia en la misma durante la etapa de la lucha por la 
independencia, favorecida por el propio régimen, surgieron un amplio número de 
activas organizaciones femeninas. Se trató de un empoderamiento estratégico bajo un 
feminismo patrocinado por el propio Estado, que se intensificó con el gobierno 
socialista del Baath, gobierno que cultivó una retórica centrada en el fomento de la 
participación femenina en el trabajo, la industria y la sociedad en su más amplio 
sentido. La guerra Irán-Iraq supuso el punto de inflexión que marcaría el retroceso en 
dicha participación: las mujeres dejaron de ser consideradas actores cívicos para ser 
relegadas como madres de futuros soldados o de mártires. La retórica de los setenta, 
que las había considerado constructoras de la nación en pie de igualdad con los 
hombres, se transformó en los ochenta en otra bien distinta: la de las débiles mujeres 
protegidas por una nación de hombres militarizados. ¿Quizás esa pérdida de 
protagonismo estuvo también en la raíz de la falta de atención a ellas por parte de las 
periodistas de TVE? Resulta difícil saber cuáles fueron las motivaciones que condujeron 
a su ausencia, pero entre los motivos quizás su propia falta de presencia en la vida 
pública pueda ayudar a explicarla. Al fin y al cabo, el periodismo trabaja, 
fundamentalmente, sobre acontecimientos que suceden en el ámbito público, por 
considerarse que son los que resultan de interés para mayores capas de su audiencia. 
Sin embargo, al tiempo la pregunta también podría ser: ¿por qué no recogen las 
mujeres periodistas ese cambio de status de las iraquíes, que sí es un asunto de gran 
relevancia para entender las dinámicas del país? En los años noventa, década de 
las duras sanciones internacionales impuestas a Iraq por la comunidad internacional, 
las mujeres pasaron a ser la cara frágil y golpeada del país. Cuando en las guerras del 
Golfo el Islam pasó a ser parte importante de la ideología del Estado, las limitaciones 
impuestas por la religión, la moralidad y la tradición cayeron sobre unas mujeres que 









5. 2000-2010: LA NORMALIZACIÓN DE LA PRESENCIA FEMENINA. 
INVASIONES DE IRAQ Y AFGANISTÁN 
 
 
 Los ataques de Al-Qaeda contra las Torres Gemelas, el 11 de septiembre de 
2001, no coincidieron con el cambio de siglo en lo que a cronología se refiere, pero sin 
duda marcaron el inicio de una nueva era a nivel internacional, una era en la que la 
denominada “guerra contra el terrorismo internacional” redefinió la política a nivel 
mundial268, y colocó a los países de mayoría musulmana como núcleo fundamental de 
ese terrorismo. En lo que se refiere a la cuestión de las mujeres en la región MENA, 
tema central de esta investigación, se convirtió en asunto de interés público en 
Estados Unidos tras la caída de las Torres Gemelas, y a menudo su situación fue 
asociada de manera directa al dominio del Islam en dichos territorios269. Pese a las 
enormes diferencias que la situación femenina presentaba en los distintos países de 
Norte de África y Oriente Medio, el motivo dominante de la cobertura mediática 
occidental a partir del 11-S fue su supuesta opresión por  motivos religiosos y su 
subordinación al elemento masculino de sus sociedades. Esa cobertura implicaba 
negar las diferencias a nivel educativo, de derechos o de integración en el ámbito 
laboral entre unos y otros Estados. El 11-S fue, además, el acontecimiento que sirvió 
de excusa a Estados Unidos para invadir Afganistán menos de un mes después de 
dichos ataques, el 7 de octubre, y, a posteriori, para la invasión de Iraq de 2003. 
Ambos conflictos serán los analizados en este capítulo. 
 
                                                                
268 Gutiérrez de Terán, Ignacio et al. 2006. Irak. Invasión, ocupación y caos. Madrid: Los Libros de la Catarata, 9-10. 




 Pero antes, conviene detenerse en la situación de las mujeres españolas a lo 
largo de la década 2000-2010, con el fin de contextualizar la cobertura de lo sucedido 
en Iraq y Afganistán en el marco del país del que procedían las periodistas analizadas: 
 Como se comentó en el capítulo precedente, los últimos años han afianzado y 
radicalizado los cambios que las españolas han experimentado desde finales de los 
sesenta y con más intensidad tras la muerte del general Franco. En algunos aspectos, 
hasta tal punto que en algunos de ellos parece incluso que la distancia temporal es 
mucho mayor entre la situación de los últimos años y la de los inmediatamente 
posteriores a la Transición270: 
 
 Estado civil: en términos absolutos, el colectivo de separadas/divorciadas es el  
que ha experimentado un mayor crecimiento desde los años ochenta hasta la 
actualidad, pasando de 304.000 personas en 1987 a casi un millón y medio en 2006 (lo 
que supone un aumento del 391%). El divorcio ha pasado de ser inexistente o tema 
tabú a convertirse en un estado civil de lo más extendido, mientras que las tasas de 
nupcialidad también han descendido considerablemente a partir del año 2000. Las 
novias son cada vez más mayores (en 1985, el tramo mayoritario de edad de 
matrimonio para las mujeres era el de 20-24 años. En 2011 la edad media era de 33.02 
años) y las bodas cada vez más escasas (2013 ha sido el año con menor número de 
matrimonios desde 1947271). 
 
 Maternidad: el colectivo entre 30 y 34 años es el que más a menudo tiene hijos 
en España en la actualidad. El país ha experimentado un marcado retraso de la edad de 
maternidad, que era en 2011 de 32.5 años272, y un descenso de las tasas de fecundidad 
                                                                
270 Los datos de este apartado sobre la mujer en España en la década 2000-2010, han sido extraídos, salvo que se  
indique lo contrario, de Instituto de la Mujer. Las mujeres en cifras, 1983-2008.  
271 Los datos sobre las novias proceden del informe  Instituto de la Mujer. 2013. Mujeres en cifras. Boletín 
Estadístico. Vol. 2. “Nupcialidad, rupturas matrimoniales”. Madrid: Instituto de la Mujer, 
http://www.inmujer.gob.es/estadisticas/boletinEstadistico/docs/numero_2_Febrero_2013.pdf.  




y de natalidad, si bien a partir de 1998 se constató una cierta recuperación. El año 
2006, de hecho, marcó el valor más alto en el número de hijos por mujer desde 1989, 
alza debida en buena medida al efecto de la inmigración. Una de las cifras que ha 
experimentado un crecimiento más exponencial durante los últimos años es la de 
interrupciones voluntarias del embarazo, que han aumentado en un 506% entre 1987 
y 2006. También han aumentado, en un período de tiempo muy corto, los hijos 
nacidos fuera del matrimonio, que constituían el 17.7% en el año 2000 y el 30.2% en 
2007, menos de una década después273.  
 
 Estudios: las mujeres constituyen hoy la mayoría del alumnado universitario.  
Aparecen como feminizados estudios que hasta hace unos años no lo eran, como los 
de Ciencias Sociales y Jurídicas y los de Ciencias Experimentales. Siguen quedando 
como reductos masculinizados las carreras técnicas, en las que ellas sólo constituían en 
2007 el 27.3% de los alumnos. A nivel de profesorado, las mujeres son amplia mayoría 
en todos los niveles menos en el universitario, donde en el curso 2006-2007 
constituían el 36.89% y sólo el 14.36% de las catedráticas, lo que denota una escasa 
evolución desde los años ochenta.  
 Vida laboral: las mujeres se han incorporado con gran fuerza al mercado  
laboral. Si en 1982 no alcanzaban el 30% de la población activa, en 2007 suponían el 
42.53%. Las discriminaciones laborales no han desaparecido con la entrada del siglo 
XXI: no sólo porque sus salarios siguen siendo inferiores en todas las actividades 
económicas, sino también porque la inmensa mayoría de las personas que abandonan 
el mercado de trabajo por razones familiares, y sobre todo por el nacimiento y cuidado 
de los hijos, son mujeres. Los datos no muestran, además, una evolución hacia una 
situación más igualitaria con el paso de los años, sino todo lo contrario (en 1992, el 
porcentaje de mujeres en esa situación era del 89.98%, mientras que en 2004 
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constituye el 93.67%). Por otro lado, los ciclos en los que el paro se incrementa han 
tenido generalmente una mayor repercusión en ellas. 
 Política: la participación de las mujeres en los órganos ejecutivos de los partidos  
políticos se ha incrementado en más de cuatro puntos desde 2004 a 2007, alcanzando 
en ese año un porcentaje del 32.63%. El número de diputadas y senadoras tampoco ha 
dejado de crecer en los últimos años, si bien todavía lejos de cifras igualitarias entre 
sexos. En 2004, el ejecutivo de José Luis Rodríguez Zapatero constituyó el primer 
Gobierno paritario de la historia de España. La situación es menos alentadora en el 
ámbito local, donde todavía en 2007 España contaba únicamente con un 14.60% de 
alcaldesas. 
 Participación económica: es aquí donde la desigualdad  entre los hombres y las 
mujeres resulta más perceptible y se sigue manteniendo. Como muestra, dos 
indicadores: las mujeres empresarias seguían en 2007 en franca minoría (31.11%) y en 
2009, solamente un 32.2% de los puestos directivos o gerentes en las empresas 
estaban ocupados por ellas274.  
  
 A nivel televisivo, la entrada en el siglo XXI ha supuesto cambios de calado para 
el medio. Uno de ellos, la digitalización, que ha incrementado notablemente el número 
de canales en abierto y por tanto, la competencia entre cadenas. La 
espectacularización informativa, que comenzó a ser una realidad en los noventa, ha 
adquirido en los últimos años una dimensión inusitada, con el surgimiento de géneros 
televisivos, como los reality shows, que tienen en el espectáculo su razón de ser. En el 
caso de TVE, el año 2010 trajo consigo un cambio de enorme importancia en su 
modelo económico: la Ley 8/2009, de 28 de agosto, de financiación de la Corporación 
de Radio y Televisión Española eliminó completamente la publicidad en todas sus 
cadenas (La 1, La 2 y los canales creados tras la digitalización)275.  
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275 López Gil, Noelia y Valderrama Santomé, Mónica. 2011. "La nueva televisión pública española: ley de 
financiación, flujo de las audiencias y análisis de las promociones de canal tras la supresión de publicidad". 




 Todo ello por lo que se refiere al contexto español, pero ¿qué sucede a partir 
del año 2000 con el Norte de África y Oriente Medio y, de manera destacada, con sus 
mujeres? Pues que en contra del estereotipo que presenta esta región del mundo 
como marcada por el inmovilismo, las familias del Magreb y el Machreq se encuentran 
actualmente en una encrucijada de mutaciones sociales, económicas y demográficas, 
que desde luego rompe con la imagen de sociedades completamente patriarcales, de 
familias numerosas, matrimonios polígamos y mayoría de mujeres analfabetas276. En 
cuarenta años, la mayoría de los países de la región han experimentado una auténtica 
transformación demográfica en cuanto al número de hijos o la edad de matrimonio. A 
ello se suman, desde las independencias de los poderes coloniales, procesos de 
incremento en el acceso de las mujeres a la educación primaria y secundaria y al 
mercado laboral, ámbito en el que, sin embargo, el avance ha ido mucho más lento.  
Tendencias no tan lejanas, en suma, a las que habían experimentado a su vez las 
españolas, y que han dado lugar a que, en la actualidad, los modelos de familia 
tradicional de la religión MENA estén dando paso a nuevas formas de organización, 
con un creciente peso femenino277 tanto a nivel laboral como en la toma de decisiones 
en el espacio doméstico (que, para un número creciente de mujeres, ya no es el único 
en el que se mueven). Todo ello pone de manifiesto que, pese al énfasis de los medios 
de comunicación occidentales en seguir hablando de una “excepción” 
arabomusulmana, las sociedades del Norte de África y Oriente Medio son muestra 
representativa de las transformaciones que la situación de las mujeres está 
experimentando en diversas partes del mundo, y no un elemento extraño a ellas.  
 
 En este contexto nacional, internacional y de la región MENA realizan su trabajo 
las periodistas que analizaremos para dos conflictos fundamentales de la década 2000-
                                                                                                                                                                                            
http://www.revistacomunicacion.org/pdf/n9/miscelanea/m04.La_nueva_television_publica_espanola.pdf, 
207.  
276 Locoh, Thérèse y Ouadah-Bedidi, Zahia, “Las familias y las relaciones de género en el Magreb”, en Bessis, Sophie 
y Martín Muñoz, Gema (coords.). 2010. Mujer y familia en las sociedades árabes actuales. Madrid: Casa 
Árabe, 40.  
277  Veira Ramos, Alberto, “Demografía y cambio social en el Mashriq”, en Ibídem, 161.  
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2010: las invasiones estadounidenses de Iraq y Afganistán y los posteriores conflictos 
bélicos a los que ambas darían lugar. 
 
 
 5.1. LA INVASION ESTADOUNIDENSE DE AFGANISTAN  
En 2001, cuando las tropas estadounidenses lo invaden, Afganistán era un 
estado islámico gobernado por los talibanes. Esa situación resultaba inédita en la 
historia del país, que nunca había estado controlado por líderes religiosos278. El 
movimiento talibán había surgido aprovechando el vacío de poder que se generó en el 
liderazgo muyahidín a principios de los noventa y su fracaso a la hora de formar un 
gobierno nacional fuerte. El gobierno de los talibanes supuso un verdadero choque 
cultural tanto para las tradiciones afganas como para los valores islámicos279, y eso a 
pesar de que a menudo fuesen presentados en los medios de comunicación 
occidentales como representativos de las interpretaciones más radicales (y no tan 
marginales) del Islam.  
 
Si nos ceñimos al caso concreto de las mujeres, la historia reciente de 
Afganistán ha estado marcada por su constante instrumentalización en aras de los 
intereses políticos del momento. En consecuencia, su status y sus derechos han 
experimentado notables vaivenes durante las últimas décadas: en 1953, Mohammed 
Daoud Khan, como primer ministro, favoreció la participación activa de las mujeres en 
el gobierno, la educación y el mercado de trabajo. Las afganas comenzaron a trabajar 
como recepcionistas y telefonistas, pudieron ir a la universidad y se les permitió 
voluntariamente quitar o mantener el velo. La Constitución de 1964 reconocía a todos 
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los ciudadanos el derecho a la dignidad, la educación y el trabajo. El artículo 27 de la 
Constitución de 1977 mantenía la igualdad de derechos ante la ley. En ese mismo año, 
y prueba del activismo femenino, Meena Keshwar Kamal funda la Asociación 
Revolucionaria de las Mujeres Afganas, dedicada a luchar por los derechos femeninos. 
En 1978, con el inicio de la guerra civil y un año después, con la invasión soviética del 
país, la emancipación femenina comienza a acelerarse, pues los ocupantes promueven 
una política de educación, empleo y formación profesional, sobre todo para las 
mujeres de los ámbitos urbanos. Cada vez más participan en puestos de gran 
responsabilidad, como el gobierno, el cuerpo diplomático, la policía, el ejército, la 
medicina o la justicia. Cuando la educación y el empleo para las mujeres se iban 
afianzando como realidades más o menos aceptadas entre ciertas capas de la sociedad 
afgana, en 1992 cae el gobierno comunista de Mohammed Najibullah, y el Estado 
talibán se impone. Las limitaciones al papel de la mujer en público, las obligaciones 
indumentarias y los ataques con un marcado tinte de género se suceden. Muchas 
trabajadoras son asesinadas. En 1993, la Corte Suprema del nuevo estado talibán 
declara que han de ir totalmente cubiertas cuando salgan de sus hogares; en 
noviembre de 1994, los talibanes capturan Kandahar y cierran inmediatamente todas 
las escuelas para niñas, al tiempo que prohíben a las mujeres trabajar fuera de casa280. 
La situación de discriminación constante se mantuvo durante todos los años de 
gobierno talibán, y supuso relegar a la mitad de la población a la esfera privada. En 
agosto de 1993, la Corte Suprema aprobó una serie de durísimas restricciones para la 
libertad de las afganas: deberían ir totalmente cubiertas, se les prohibía el maquillaje y 
el perfume, deberían ser educadas únicamente en casa por parientes cercanos, y 
solamente en los preceptos básicos del Islam. Y a través del Departamento de 
Promoción de la Virtud y de Prevención del Vicio se controlaba que no salieran de sus 
casas sin un acompañante masculino que actuase como escolta, de manera que se 
controlaba además su libertad de movimientos281. El burka podría parecer, frente a 
todas estas limitaciones, un asunto secundario y, además, ya era prenda de uso 
cotidiano en el Afganistán de los años setenta. ¿Por qué, entonces, sólo se comienza a 
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hablar de él en 2001? Llúcia Oliva aporta en su cuestionario (consignado en los anexos) 
una posible explicación al respecto:  
“Es lógico que más allá  de 2001 la opinión mundial esperara que, al menos, la invasión de 
Afganistán y el prometido cambio de sociedad dieran como resultado aliviar la situación de las 
mujeres. Este era un tema de atención informativa y, como las esperadas mejoras fueron casi 
imperceptibles, pienso que es normal que la situación de la mujer fuera noticia constantemente 
(…) Es un tema de derechos humanos y es lógico que la prensa lo tocara”.  
Analizada la situación de Afganistán y la evolución de la condición y derechos 
de sus mujeres, es momento de entrar en la cobertura de TVE propiamente dicha. Mi 
análisis se centra en tres momentos clave de la misma:  
-7 octubre: inicio de las operaciones, con la entrada de Estados Unidos y Gran 
Bretaña en el país 
-12 noviembre: caída de Kabul 
-6-7 diciembre: momentos de la toma de Kandahar, final de la guerra. 
 
Tres momentos y tres mujeres que fueron informando para TVE de los 
acontecimientos: Rosa María Calaf, Almudena Ariza y Llúcia Oliva. Dejamos fuera de 
este análisis a Letizia Ortiz, ya que aparece en piezas sobre la invasión, pero lo hace 
siempre desde Washington es decir, fuera del ámbito de la región MENA en el que se 
centra esta tesis, y a Ángela Rodicio, que trabaja en calidad de corresponsal en 
Jerusalén y no tiene por tanto ningún tipo de contacto directo con los hechos 
acaecidos en Afganistán. Las tres periodistas seleccionadas cuentan con una dilatada 
experiencia en la televisión pública, lo que sin duda contribuyó a que fuesen enviadas 
al conflicto noticioso por excelencia del momento. Oliva y Calaf lo cubrirán de octubre 
a diciembre, a diferencia de Ariza, que se va a centrar en su fase final. Y una 
constatación de inicio importante: ninguna de ellas trabaja directamente sobre el 




Antes de comprobar cómo fueron sus respectivas coberturas del conflicto, se 
hace necesario ofrecer un recorrido por sus trayectorias profesionales, que permita 
contextualizar dicha cobertura en el marco de su trabajo: 
 
 Rosa María Calaf282: nacida el 17 de junio de 1945 (lo que la convierte en la  
más veterana de las informadoras aquí analizadas),  es licenciada en Derecho por la 
Universitat de Barcelona (UB) y en Periodismo por la Universitat Autònoma de 
Barcelona (UAB), así como Máster en Instituciones Europeas (Universidad Libre de 
Bruselas) y Ciencias Políticas (Universidad de California-Los Angeles). En 1983 se 
convirtió en directora de programación de TV3, tras haber participado en la fundación 
de la televisión autonómica catalana. Es conocida, sobre todo, porque hasta su 
reciente jubilación fue, con 37 años de trayectoria, la corresponsal más veterana de 
TVE: sucesivamente en Nueva York (1984-1987), Moscú (1987-1989; 1996-
1999), Buenos Aires (1989-1993), Roma (1993-1995), Viena (1996), Hong Kong (1998-
2007) y Pekín (2007-2008). Por tan amplia trayectoria ha recibido multitud de premios, 
entre los que destacan el Ondas a la mejor labor profesional en 2001, el Periodista del 
año, también en 2001, por el Colegio de Periodistas de Cataluña, el Cirilo Rodríguez al 
mejor trabajo de corresponsales y enviados especiales al extranjero (2007) o el premio 
a “Toda una vida” de la Academia de Televisión, por toda su trayectoria. El Consell 
Nacional de la Cultura i de les Arts de la Generalitat le ha concedido el Premio Nacional 
de Periodisme, y en mayo de 2007 recibió el galardón Women Together, por su 
                                                                
282 Fuentes empleadas para la realización del perfil: González, Enric. "Rosa María Calaf: "En la televisión prima la 
apariencia sobre el talento"." Jot Down, consultado el  22 de septiembre de 2012, 
http://www.jotdown.es/2012/08/rosa-maria-calaf-en-la-television-prima-la-apariencia-sobre-el-talento-el-
espectaculo-sobre-la-informacion/; Sánchez-Ocaña, "Rosa María Calaf", http://www.revista-
ballesol.es/entrevistas/cuadro-de-honor/rosa-maria-calaf/; Henche Imaz, Gómez Lizarraga. "Rosa María Calaf: 
"la mercantilización de la televisión pública ha impedido su completa democratización",  
http://www.objetivoperiodismo.es/?p=6733; "Corresponsales De TVE. Hong-Kong. Rosa María Calaf." RTVE, 






trayectoria profesional en favor de la lucha por la igualdad. En total ha visitado más de 
ciento sesenta países como periodista, hasta su último trabajo en 2008 en la región 
Asia-Pacífico. Su prejubilación definitiva, tras acogerse al ERE de TVE, se produjo el 1 
de enero de 2009.  
 
 Llúcia Oliva283: es licenciada en Periodismo por la Universitat Autònoma de  
Barcelona y en Literatura por la Universitat de Barcelona, así como Máster en 
Periodismo Televisivo por la American University de Washington. Fue la primera 
corresponsal de TV3 en Estados Unidos, a donde llegó tras haber cubierto, entre otros 
acontecimientos, la guerra de las Malvinas, y haber trabajado en prensa y programas 
de radio. Su trayectoria en TVE discurre de 1987 a 2009, período en el que dirigirá los 
informativos del fin de semana en Cataluña y trabajará como reportera del programa 
de La 2 En Portada, con el que visitará Argentina, Paraguay, Burkina Faso, Japón, 
Bélgica, Francia, Rusia, Vietnam, Argelia, Ucrania, Estados Unidos o Sierra Leona. De 
1990 a 1992 dirigió la corresponsalía de la cadena pública en Moscú. Su trabajo ha 
estado marcado por la especialización en información internacional e investigación 
histórica. Otra de sus vertientes es la docencia: ha sido profesora de periodismo en las 
universidades Pompeu Fabra, Ramon Llull y la Universitat  Autónoma de Barcelona, y 
ha impartido formación continua a profesionales en la televisión pública vasca, ETB, y 
en la propia redacción central de TVE en Madrid. Obtuvo el premio del Defensor del 
Menor y la Asociación de la Prensa de Madrid en 2006 por su trabajo Sierra Leona, 
marcados por la guerra, y es coautora de varios manuales de periodismo. Su 
documental Objetivo matar a Franco obtuvo gran repercusión mediática. También fue 
presidenta del Consell de la Informació de Catalunya entre 2008 y 2013. 
 
 Almudena Ariza284: nacida en Madrid  (1 de septiembre de 1963), es licenciada  
                                                                
283 Datos de su perfil extraídos de "Llúcia Oliva De La Esperanza. Perfil Biogràfic." Periodistes en temps difícils, 
consultado el  10 de febrero de 2012, http://periodistesentempsdificils.adpc.cat/?p=96.  
284 Fuentes consultadas para la elaboración del perfil: Blanco, Nuria. "Almudena Ariza: el periodismo es una cuestión 
de actitud, no de género”. El diapasón blog, 22 de septiembre de 2009, consultado el  10 de enero de 2010,  
http://eldiapason.wordpress.com/2009/09/22/almudena-ariza-%E2%80%9Cel-periodismo-es-una-cuestion-
de-actitud-no-de-genero%E2%80%9D/; "Almudena Ariza: "TVE me ha regalado los mejores momentos 
profesionales de mi vida".  Y desperté...,  16 de octubre de 2007, consultado el  14 de febrero de 2011, 
http://ydesperte.lacoctelera.net/post/2007/10/16/exclusiva-almudena-ariza-tve-me-ha-regalado-mejores; 
Payá, Juanjo. "Almudena Ariza: he estado cerca de la tragedia". Novelda Digital, 28 de febrero de 2009, 
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en Periodismo por la Universidad Complutense. Pese a que siempre había pensado en 
dedicarse a la música, con diecisiete años un anuncio buscando gente para Los 40 
Principales la introdujo en la radio y se enamoró del periodismo. Su entrada en TVE se 
produjo en 1989. Tan sólo un año después debutó ante las cámaras, acompañando a 
Jesús Hermida en el programa Diario Noche, en el que participaba con una sección 
denominada “La Crónica del Día”. Ligada a los espacios informativos, su única incursión 
en el entretenimiento la realizaría en 1994 como presentadora del concurso ¿Cómo lo 
hacen?, junto a Jordi Hurtado. Experiencia que no se prolongaría demasiado en el 
tiempo, puesto que dos años después vuelve al telediario compartiendo plató con 
Matías Prats en la primera edición de este espacio. En 1998 pasó al telediario del fin de 
semana, y un año después se traslada a Nueva York para completar su formación 
periodística. A su regreso comienza a presentar uno de los buques insignia de TVE, 
Informe Semanal, especializándose en reporterismo a través de su entrada en el 
equipo de investigación de TVE. Precisamente esa especialización le ha permitido 
cubrir en los últimos tiempos acontecimientos de repercusión internacional como el 
11-S, las guerras de Iraq y Afganistán, el terremoto de Bam, en Irán, el tsunami en 
Tailandia e Indonesia, la catástrofe ecológica del Prestige o, más recientemente, el 
terremoto de Haití y la guerra contra los talibanes en Pakistán. Más allá de 
acontecimientos puntuales de gran impacto mediático, Almudena Ariza ha mostrado 
su vena social en las decenas de reportajes que ha elaborado en sus viajes por Asia y 
África sobre los efectos del sida, las guerras, las hambrunas…  En territorio nacional la 
mayoría de sus reportajes también han sido de carácter social. En 2007 presentó el 
programa Hay que vivir, con historias en las que se mezclaban ficción y documental. Al 
tiempo, se ha introducido en la docencia con sus clases en la Universidad Francisco de 
Vitoria de Madrid, el Instituto Oficial de Radio y Televisión y los Másters de Radio y 
Televisión de la Universidad Juan Carlos I. Entre agosto de 2010 y enero de 2013 ocupó 
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la corresponsalía de Asia-Pacífico, con sede en Pekín, sustituyendo a la veterana Rosa 




Veamos ahora cómo discurrió el trabajo de cada una de ellas a través de las 
once piezas en total de los momentos claves apuntados en las que aparecen:  
Rosa María Calaf: trabaja entre la frontera entre Afganistán y Pakistán y la 
capital pakistaní, Islamabad, y los rótulos la definen como “enviada especial a 
Pakistán”. En su cobertura queda patente la experiencia que atesora sobre la zona (no 
en vano, fue hasta no hace mucho la corresponsal Asia-Pacífico de la cadena pública), 
así como la difícil situación de Afganistán, que aparece presentado en sus piezas como 
un país con códigos milenarios, de normas y costumbres que el espectador 
probablemente detectará como algo ajeno y hasta bizarro. Recordemos en este 
sentido que la singularidad afgana había sido ya apuntada en las piezas de TVE sobre la 
invasión soviética del país a finales de los setenta. Y para los viajeros anglosajones, 
como la ya mencionada Freya Stark, el país había sido una metáfora de aislamiento 
exótico y alejamiento de las presiones de la vida cotidiana285 igual que, en un sentido 
muy diferente, lo fue para los hippies que lo atravesaban camino de la India en los 
setenta. La percepción de Afganistán como país-excepción tiene, pues un largo 
recorrido. Calaf plasma en su pieza del 8 de octubre ese carácter singular: “aquí, todo 
el mundo va armado. Las peleas por la tierra o las mujeres son continuas. La venganza, 
una obligación, tanto como la hospitalidad”. En la frontera con Pakistán, la ley de este 
país queda atrás y se impone la tribal, en un “hermético mundo de campesinos 
contrabandistas y traficantes”. En efecto, ya desde las guerras del siglo XIX con Gran 
Bretaña se cultivó la imagen de Afganistán como país refractario a cualquier forma de 
influencia o control extranjero286, una impresión que pareció confirmarse en el caso de 
la invasión estadounidense disfrazada de “liberación”.  
                                                                
285 Maley, William. 2009. The Afghanistan wars. Basingstoke, UK; New York: Palgrave Macmillan, 7. 
 
286 Pozo Serrano, La guerra de Af-Pakistán, 36. 
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Si en la cobertura sobre el país de treinta años atrás no aparecían, Calaf habla 
ahora de las mujeres, que “apenas salen nunca del recinto familiar”, y si lo hacen, 
“fuera son como fantasmas, anónimas en sus burkas”. Aparece así, específicamente 
nombrada, esa pieza que a partir de este conflicto va a ir ligada ineludiblemente al 
binomio mujer-Afganistán en las retinas occidentales.  
El profundo conocimiento de Calaf sobre la región y sus dinámicas queda 
patente en las piezas analizadas. En la del 7 de octubre, por ejemplo, pone en contexto 
las manifestaciones de los grupos fundamentalistas, aclarando que fueron muy poco 
numerosas y que sólo cuentan con un 10% de apoyo de la población en Pakistán, y 
explica asimismo los peligros que la situación afgana puede ocasionar al país. En la 
misma pieza, se refiere a los talibanes afirmando que “está claro que no tienen gran 
cantidad de pragmatismo, es decir, estaba claro que se jugaban la supervivencia”. El 
día 8 de octubre asegura que el gobierno de Pakistán corre un serio riesgo de que “se 
le escape la situación de las manos”, mostrando ciertos escenarios de futuro posibles. 
Finalmente, el 13 de noviembre, se remite a la situación de  los años noventa en 
Afganistán para apuntar que la perspectiva es “más de guerra civil”, algo que el paso 
del tiempo ha confirmado, con los constantes enfrentamientos internos entra la 
población afgana, aunque oficialmente no exista un conflicto armado en este 
territorio.  
 
Una de las características del discurso de Calaf es su interés por mostrar la 
existencia de personas e iniciativas que, lejos de buscar el enfrenamiento, intentan 
alcanzar el consenso. En la misma pieza del 13 de noviembre, menciona el caso de un 
comandante afgano que había luchado contra la ocupación soviética y que ahora 
buscaba soluciones pacíficas para el conflicto. Este discurso parece fruto de un 
profundo conocimiento de las circunstancias (que invita siempre a ir más allá del 
blanco y negro). En una entrevista, Calaf afirmaba que para ella, el periodismo es 
“Acercarte a lo distinto y aprender de conocer al otro. Acercarte a lo distinto y aprender de lo 
que es diferente. Todo lo contrario de lo que se ve ahora, que tenemos miedo al diferente. Es 
160 
 
una oportunidad hermosa poder dar voz a quien no la tiene y contar lo que ves a la gente que 
no puede verlo”287.  
Sean cuales sean las razones últimas, lo cierto es que declaraciones de este tipo 
contribuyen a romper un discurso que considere la realidad de los países analizados 
como intrínsecamente problemática o, cuanto menos, pesimista, lo que parece ser a 
menudo la tónica en los medios de comunicación occidentales, tal y como se 
desprende del análisis llevado a cabo en esta investigación. 
Por otro lado, aunque en las piezas sobre la invasión de Afganistán de Rosa 
María Calaf no aparece una veta de género salvo por la mención al burka, sí ha 
reflexionado en algunas entrevistas sobre los pros y contras que tiene el ser mujer a la 
hora de trabajar en un país musulmán288: 
“En países musulmanes extremistas muchas veces me han denegado entrevistas por ser mujer. 
Sin embargo me he podido meter en el ámbito femenino y he podido tener muchísima más 
información que mis colegas hombres. Las mujeres confían más en ti, y tú te metes en sitios 
que otros no pueden porque por ser mujer no te consideran un peligro, algo que también me 
ha ocurrido en países extremadamente paternalistas”. 
 
Una situación que no dista mucho de la de las viajeras de las primeras décadas 
del siglo XX, para las que ser mujer también era una condición ambivalente, que abría 
algunas puertas y cerraba otras. En la cobertura que estamos analizando, sin embargo, 
no parece que Calaf se haya aprovechado de su condición femenina para tener un 
contacto más estrecho con las afganas. 
 
Llúcia Oliva: también a ella se la define como “enviada especial a Pakistán”, si 
bien su discurso es bastante diferente al de Calaf, de modo que parecen cubrir dos 
ámbitos diferentes de la vida en la frontera: si Calaf se centra en un análisis sobre todo 
político y estratégico del conflicto, Llúcia Oliva insiste sobre todo en su aspecto 
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humano. Las consecuencias que la invasión tiene para la población local son el 
principal motivo de sus piezas, en las que las mujeres tienen una presencia destacada. 
La calle es el escenario principal sobre el que trabaja, produciendo crónicas que, si bien 
de estilo narrativo sobrio y contenido, impactan en el espectador al presentarle una 
realidad humana con la que puede sentirse identificado aunque se desarrolle a miles 
de kilómetros de España y en un contexto social y político muy dispar. En este sentido, 
Llúcia Oliva no se centra en destacar lo diferente, que podría ser mucho, entre España 
y Afganistán, sino en aportar la cara humana del conflicto, la que posibilita la empatía 
entre una y otra realidad.  
Su crónica del 1 de octubre, por ejemplo, tiene como escenario el hospital 
provincial de Quetta, en la frontera entre Afganistán y Pakistán, y se centra en las 
dificultades de los centros sanitarios, el incremento de crímenes y enfermedades y la 
violencia que se ha desatado tras la llegada de los refugiados afganos. Recordemos 
que ese mismo día, Rosa María Calaf ofreció también una pieza sobre Quetta, centrada 
asimismo en el impacto negativo producido por los refugiados afganos, pero prestando 
también atención a la actitud del presidente pakistaní Pervez Musarraf, es decir, 
añadiendo una veta política a la cobertura puramente humana de Oliva. El día 6, los 
protagonistas son de nuevo los refugiados afganos y las condiciones de extrema 
pobreza en las que viven en un barrio de Islamabad. Allí entrevista a un practicante 
local, Samarkán (remarquemos que en este caso sí se da nombre al testimonio de la 
gente de la calle) y presta especial atención a los niños y sus bajísimas tasas de 
escolarización. El día 7 ofrece una crónica a pie de calle, en la que los protagonistas son 
los comerciantes pakistaníes, que ofrecen su visión sobre lo que está sucediendo en 
Afganistán. Al día siguiente, su crónica se centra en la vida nocturna de Islamabad, y de 
nuevo en pulsar las opiniones de la población local sobre las acciones militares 
estadounidenses.  
Una pieza especialmente interesante para nuestro análisis es la segunda que 
realiza Llúcia Oliva el día 6 de octubre, sobre la campaña de apoyo a los talibanes a la 
que se han unido las mujeres del movimiento fundamentalista islámico pakistaní. 
Aunque hay ciertas alusiones tópicas, por las que se imbuye de toda una característica 
al conjunto de las mujeres afganas (“como es típico de las mujeres de aquí, iban 
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rodeadas de hijos”), el mero hecho de que se emita una pieza en la que las afganas son 
las protagonistas de sus historias contribuye a romper con la idea, tan extendida, de la 
sumisión de la mujer musulmana. De hecho, la militancia islamista por parte de las 
mujeres les permite alterar el orden patriarcal vigente. El mismo hecho de que se 
adhieran como personas individuales a este tipo de movimientos, y no por una filiación 
paterna o agnática, permite que se las valore también por sí mismas y no por la 
intermediación masculina, como sucede en el grupo tradicional289. 
En la propia narración de los acontecimientos se deja entrever, además, un 
interés especial por las cuestiones de género: “son precisamente las mujeres las 
primeras víctimas de los dirigentes afganos. Las han convertido en ciudadanas de 
segunda con su conservadora lectura del Corán”. Ese mismo interés específico por las 
mujeres se mantiene en el testimonio de un médico pakistaní que afirma que han 
detectado un alto número de depresiones entre las afganas que llegan al país, y que 
tienen además peor salud que los hombres. Nos encontramos, por tanto, ante una de 
las pocas piezas con perspectiva de género que he detectado hasta el momento en mi 
análisis.  
Llúcia Oliva parece ser, de hecho, la única periodista analizada que se aproxima 
a una cobertura “generizada” de la realidad de la región MENA. De las seis piezas que 
realiza durante el período analizado de la invasión estadounidense de Afganistán, dos 
tienen a las mujeres como protagonistas: la ya mencionada del día 6 de octubre y la 
del día 4 del mismo mes, de nuevo en Quetta, en la que un grupo de afganas comenta 
que han huido de su país porque los talibanes reclutaban a la fuerza a sus maridos e 
hijos. De nuevo está presente, por tanto, una atención especial a las mujeres y a las 
consecuencias específicas que los conflictos bélicos tienen para ellas por su sexo.  
 
Almudena Ariza: trabaja también desde Pakistán como enviada especial. La 
encontramos en una pieza a mediados del conflicto, el 15 de octubre, y en dos más 
justo tras la caída de Kabul, el 13 de noviembre. Su primera aparición es una clara 
muestra de las difíciles circunstancias que se vivían en el país en ese momento: como 
                                                                
289 Martín Muñoz, El Estado árabe, 294.  
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enviada especial a una manifestación de protalibanes en Peshawar, experimenta una 
tensa situación. Ella misma confirma que parte de esa tensión se debe al “hecho de 
que una mujer está aquí, en el medio de una manifestación”. No en vano, los talibanes 
prohibieron cualquier tipo de presencia femenina en ellas, y se ve, finalmente, que el 
equipo de TVE tiene que retirarse de la concentración. También llama la atención en 
esta pieza que Ariza aparezca con pañuelo y el shalwar kameez, la vestimenta 
tradicional pakistaní, cuando hemos visto que las otras periodistas no la vestían en sus 
retransmisiones desde Pakistán. Creemos que se trata de un hecho motivado por el 
lugar en el que se encuentra Ariza, Peshawar. Convertida en auténtico bastión talibán, 
la ciudad ofrecía un panorama extremadamente conservador, muy alejado de la mayor 
apertura de otras zonas de Pakistán. La elección del hiyab y la vestimenta tradicional 
no es en este caso, por tanto, una cuestión puramente estética, sino más bien 
producto de la necesidad de garantizar la propia seguridad personal en una zona con 
una interpretación sumamente radical de la religión y las normas sociales. La propia 
Ariza así lo confirmaba en el cuestionario que se le envió en su momento:  
“Todas las periodistas que estábamos en la calle, informando desde lugares como Peshawar o 
Quetta estábamos vestidas al modo pastún. Cosa distinta eran las que infomaban sobre 
Islamabad. No es comparable (…). En Peshawar o Quetta, zonas pastún y en esa época bastante 
radicales, si no te cubres lo suficiente puedes poner en peligro tu vida y la de tu equipo”290. 
 
El 13 de noviembre, la retransmisión tras la toma de Kabul se traslada a Quetta. 
La primera retransmisión analizada del día 13 se centra en la alegría supuestamente 
mostrada por muchos refugiados de etnias rivales de los talibanes tras la toma de 
Kabul por parte de la Alianza del Norte. Ariza habla con varios de los refugiados 
afectados hasta ese momento por la represión de los talibanes, y define a los azaros, 
musulmanes chiíes, como “menos estrictos en la aplicación del código islámico”, una 
noción ciertamente imprecisa esta de “código islámico”. ¿Se refiere a la sharía? En 
cualquier caso parece una muestra de las generalizaciones que desgraciadamente tan 
a menudo se efectúan en los medios de comunicación occidentales en torno al mundo 
islámico, pues salvo que se refiera a la sharía, y en ese caso debería haberse aplicado 
tal denominación, no existe un “código” aplicable a toda la extensa pléyade de países y 
                                                                
290 Efectivamente, esta diferencia indumentaria entre ciudades de Pakistán se puede apreciar en las propias piezas  
de las periodistas de TVE, ya que Rosa María Calaf, desde Islamabad, no va cubierta como Ariza.  
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regiones de religión musulmana. En esta pieza hay otro elemento de interés para mi 
estudio: la aparición del tema de la mujer a través de las azaras que se han visto 
abocadas a la soledad como consecuencia de que sus maridos han sido eliminados por 
los talibanes. La periodista habla con una superviviente de las matanzas para conocer 
de primera mano la situación. Sin embargo, y a pesar de la aparición de esta mujer, no 
parece que haya en esta ocasión una perspectiva de género conscientemente buscada, 
sino que, más bien, se trata de un asunto colateral que, simplemente, se completa con 
un testimonio femenino. El mismo día 13 de noviembre, Ariza realiza otra pieza sobre 
el incremento de desplazados a la frontera con Pakistán tras la toma de Kabul. Sigue 
manteniendo el hiyab y habla con una mujer con burka, que le cuenta la destrucción 
total de la ciudad de Kandahar. La imagen general que ofrece la pieza es de desolación: 
niños pobremente vestidos, cientos de objetos tirados y sin dueño… De nuevo no 
parece, porque el discurso de la periodista no lo corrobora, que se trate de una 
cobertura “generizada” del conflicto ni de una perspectiva que explícitamente quiera 
prestar atención a las mujeres. La propia Ariza reconocía, en el cuestionario que le 
envié, que “no soy del tipo de periodista mujer que suele hacer temas solo de 
mujeres… Mi abanico de temas es amplio”, lo que parece descartar un interés especial 
hacia los asuntos vinculados con el género.  
Las mujeres parecen ser utilizadas en su discurso, tomando la terminología de 
Rakow y Kranich, como “mujeres-signo”, empleadas para ilustrar las consecuencias 
que las acciones públicas, en este caso una guerra, tienen sobre el ámbito privado, 
tradicionalmente asociado a lo femenino. Las víctimas femeninas, según esta teoría, 
serían especialmente adecuadas para ilustrar las consecuencias humanas de un evento 
como la guerra291. Nos encontramos, por tanto, ante una concepción que lejos de 
fomentar la agencia de las afganas, las convierte en víctimas pasivas (y privadas) de lo 
que otros, los hombres, deciden para ellas con sus acciones públicas.  
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 Ninguna de las periodistas mencionadas trabajó durante el conflicto sobre 
suelo afgano, de tal modo que lo que ellas ofrecen no es en ningún caso la visión de los 
principales eventos del conflicto, sino la de otros sucesos colaterales. Los enviados 
especiales fueron en el caso de las fechas analizadas dos hombres, Luis de Benito y 
Joan Marcet. ¿Se debió esa ausencia a una actitud de “sobreprotección” de los medios 
hacia las periodistas a consecuencia de su sexo? Si bien es cierto que las enviadas 
especiales tuvieron que afrontar peligrosas situaciones (Ariza tuvo que dejar de grabar 
en determinados momentos de la cobertura, y la policía prohibió a Llúcia Oliva filmar 
en la frontera con Pakistán el 4 de octubre), en ningún momento estuvieron en el 
epicentro de los enfrentamientos bélicos, donde los riesgos podrían haber sido 
notablemente mayores.  
 
Esta posible sobreprotección que se ha advertido en el caso de la cobertura 
sobre Afganistán no parece exclusiva ni de este país ni de TVE: varias periodistas que 
desarrollan su trabajo en zonas especialmente conflictivas han puesto de manifiesto el 
paternalismo con el que sus medios abordan la cuestión de enviarlas a lugares 
potencialmente peligrosos por su condición femenina. Es el caso de Olga Rodríguez,  
colaboradora de eldiario.es y habitual en las coberturas sobre Oriente Medio, quien 
confirma que, en muchas ocasiones, los responsables informativos optan por elegir a 
hombres para cubrir zonas de riesgo. De la misma opinión es la freelance Mayte 
Carrasco, para quien los propios compañeros tratan a las periodistas como seres 
vulnerables, “cuando las periodistas que vamos allí no somos niñas frágiles, sino 
profesionales que no tenemos necesidad de ganarnos la información por nuestra 
condición de mujer”292.  
 
Si esta posible sobreprotección es específica del caso de Afganistán, ya que, 
como veremos a continuación, no se repite ni en la invasión de Iraq de 2003 ni en los 
                                                                
292 EFE. "Reporteras de guerra critican el excesivo proteccionismo de los medios". ABC, 27 de mayo de 2010, 




acontecimientos de las revueltas árabes, hay otro elemento que también es marca de 
este conflicto: el burka se convierte en la invasión estadounidense de Afganistán en 
una prenda-símbolo. Además de las alusiones al burka ya mencionadas en la cobertura 
de las periodistas existe una pieza especialmente relevante a la que conviene hacer 
referencia, aunque en ella no aparezca ninguna enviada especial. Se trata de 
“Intervención militar en Afganistán, quinto día de guerra", emitida en el telediario de 
las 23.30 horas del 11 de octubre. Elaborada por Maite Pascual, se centra en la 
opresión ejercida por los talibanes sobre las afganas. En dicha pieza, el burka aparece, 
omnipresente, como símbolo de esa opresión: el reportaje se inicia con un plano de 
una mujer colocándoselo, continúa con la visión “enrejada” del mundo a través de él y 
se plasma en imágenes de calle en las que la pieza aparece continuamente. Tras el 
plano corto de una abogada hablando a cámara, Nadia, la pieza continúa con la imagen 
de un joven talibán seguido de mujeres totalmente cubiertas. La casa es el único 
espacio donde pueden desprenderse de la indumentaria, aunque en ocasiones la 
sustituyan por un velo. La cuestión es que durante toda la primera parte de la pieza, el 
burka, como elemento ajeno a la indumentaria del espectador español, se erige como 
compendio de las amenazas del régimen talibán hacia sus mujeres. Esa visión resulta 
demasiado simplista y obvia el hecho de que el burka era antes de los talibanes una 
prenda urbana considerada muy sofisticada entre ciertas mujeres del medio rural, para 
quienes portarlo otorgaba status social293.  
 
La del burka es sin duda una imagen muy impactante y que funciona muy bien a 
nivel televisivo, pero cabría preguntarse también hasta qué punto sirve para no entrar 
a explicar otras dinámicas más complejas de la desigualdad entre sexos o para ocultar 
ciertos intereses. Por ejemplo, ¿qué hay de la exclusión de las mujeres de buena parte 
de los trabajos remunerados, de la prohibición de viajar sin acompañamiento 
masculino, de los matrimonios forzados con talibanes que algunas de ellas 
sufrieron?294 Sin dejar de mencionar el asunto del burka, este tipo de cuestiones puede 
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que sean visualmente menos impactantes, pero sin duda ayudan mucho mejor a 
comprender qué supuso la llegada del régimen de los talibanes para las afganas295. Por 
otro lado, no deja de ser curioso que sea justo ahora, cuando Estados Unidos ha 
decidido entrar en Afganistán, cuando se preste tamaña atención a una prenda que no 
era nueva en la historia reciente del país. Afganistán es un claro ejemplo de Estado en 
el que los derechos de las mujeres han sido altamente politizados, una circunstancia 
ampliada por los veintitrés años de conflictos sobre suelo afgano. Focalizar toda la 
atención informativa en el burka resta tiempo para explicar este complejo contexto296. 
 
El presidente George W. Bush presentó la guerra como una respuesta de 
legítima defensa de todo Occidente frente a los atentados de las Torres Gemelas297. 
Lejos de considerar que la atención al burka es algo puramente inocente o coyuntural, 
parece claro que su retórica fue empleada para justificar la invasión estadounidense en 
aras de “proteger” a las afganas. Las mujeres son a menudo utilizadas, y más todavía 
en contextos de guerra, para trasladar ciertos mensajes al exterior, convirtiéndose en 
instrumentos de política nacional e internacional298. Emplearlas para justificar una 
guerra no era algo nuevo: esos mismos argumentos fueron usados reiteradamente en 
la historia de los imperios occidentales. El establishment victoriano, por ejemplo, a 
menudo combinaba una oposición “en casa” a las demandas feministas con el uso del 
lenguaje del propio feminismo en sus aventuras exteriores para denunciar las 
supuestas discriminaciones de las culturas indígenas, y, así, justificar “moralmente” los 
ataques sobre ellas y colateralmente, la superioridad de Occidente; lo mismo sucedió 
durante el Protectorado español en Marruecos donde, como vimos en el capítulo 
sobre las viajeras, Carmen de Burgos y Consuelo González Ramos aludían 
                                                                
295 En Raich, Jordi, Afganistán también existe, 278, el autor recoge el testimonio de dos mujeres en el que se refleja 
esta idea: “El burka…-se miraron una a otra de reojo y echaron a reír. / Vosotros los extranjeros estáis obsesionados 
con el burka, pero es una prenda muy práctica para ir por la calle sin que nadie te vea ni te moleste, los hombres 
nos dejan en paz (…) -explicó Samra, que se lo estaba pasando en grande con la conversación. / Lo preocupante de 
verdad es que no hay ni escuelas ni hospitales para nuestros hijos, el burka no es un problema grave-añadió Malika 
que parecía más seria”.  
296 Abirafeh, Lina, “Gendered aid interventions and Afghan women. Images versus realities”, en Shirazi (ed.), Muslim  
women in war and crisis, 77. 
 
297 Pozo Serrano, La guerra de Af-Pakistán, 13.  
 
298 Sedghi, Women and Politics in Iran, 4. 
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constantemente a la necesidad de “liberar” a las mujeres locales para justificar la 
presencia española en el Norte de África. El feminismo se usaba así (y la experiencia 
afgana demuestra que se sigue usando) al servicio del colonialismo299. Las afganas se 
enfrentarían, tras la invasión estadounidense, a una doble dominación: la masculina 
local tradicional que venían enfrentando desde siglos y una externa, “imperial”, que 
llega al mismo tiempo que lo hacen las tropas estadounidenses300. 
 
La retórica de salvar a las “oprimidas mujeres” en nombre de la “civilización” se 
focalizó tras el 11-S en las musulmanas. La cuestión de la mujer y el Islam entró, 
justamente con la invasión de Afganistán, en la primera línea del discurso político en 
Occidente, tal y como apunta Leila Ahmed301. Se trata, en suma, del viejo concepto de 
que Europa enseña a Oriente lo que es la libertad, porque los orientales, y los 
musulmanes en particular, ignoran completamente dicho concepto. François-René de 
Chateaubriand y muchos de los que vinieron después de él extendieron este concepto, 
que Edward Said denunció en su obra Orientalismo302. Pero la cuestión es: ¿constituye 
el occidental el único modelo de liberación? ¿No puede haber una liberación islámica? 
Y más aún: ¿Todas las mujeres que luchan tienen como objetivo último la liberación? 
¿Son “emancipación” e “igualdad” parte de un vocabulario universal o cabría 
considerar que para gran parte del mundo son palabras sin significado o con otro 
distinto al que tiene de ellas Occidente?  En este caso, como en otros que iremos 
viendo posteriormente, la perspectiva de la interseccionalidad es muy pertinente a la 
hora de entender esa aproximación a las mujeres afganas: entendemos la 
interseccionalidad como una herramienta analítica para comprender cómo el género 
                                                                
299 Viner, Katharine. "Feminism as imperialism."The Guardian, 21 de septiembre de 2002, consultado el 5 de 
diciembre de 2012, http://www.theguardian.com/world/2002/sep/21/gender.usa. 
300 Rostami-Povey, Elaheh. 2007. Afghan women: identity and invasion. New York: Zed Books, “Prefacio”, sin  
paginar.  
301 Ahmed, Leila. "Treacherous Sympathy with Muslim Women”. Qantara, publicado en 2011, consultado el 12 de 
enero de 2012, http://en.qantara.de/Treacherous-Sympathy-with-Muslim-
Women/16963c17398i1p9/index.html. 
302 Said, Edward W. 2010. Orientalismo. Barcelona: De Bolsillo, 237. 
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se cruza con otras identidades y cómo estos cruces contribuyen a crear experiencias 
únicas de opresión y privilegio o, dicho de otro modo, de derechos o falta de 
derechos303. Esas identidades conjuntas influyen sobre la vida de las mujeres de 
manera diferente a cómo influiría cada una de ellas por separado, por lo que deben 
estudiarse interrelacionadas y no de manera independiente. Justamente, el término se 
ha desarrollado como respuesta a un feminismo occidental excluyente, que no tenía 
en cuenta a las mujeres de otras latitudes o que, como en el caso que nos ocupa, 
directamente las consideraba subordinadas o pasivas. En el caso de las afganas y de las 
musulmanas por extensión, el hecho religioso, su pertenencia al Islam, actúa como un 
elemento más de desvalorización304: el binomio mujer-musulmana acaba conllevando 
en este caso una visión por parte de los medios de comunicación que de partida 
conlleva tintes de negatividad o, cuanto menos, de minimización de su posible agencia. 
 
 En la cobertura de la invasión estadounidense de Afganistán encontramos 
también elementos de continuidad con el tratamiento informativo de TVE sobre la 
región MENA desde los 70, aun teniendo en cuenta que en esa década no existían 
mujeres periodistas sobre el terreno y ahora sí aparecen: protagonismo fundamental 
otorgado a las fuentes occidentales y ausencia de una cobertura con tintes de género. 
En ambos aspectos, el trabajo de Llúcia Oliva es una excepción, ya que en su caso, las 
fuentes no-occidentales son a menudo las protagonistas, y su trabajo puede ser 
calificado de “generizado”. El no-uso de fuentes locales, combinado con el no-envío de 
ninguna periodista con experiencia previa en la región MENA, constituyen dos factores 
especialmente graves en el caso de Afganistán: la extraordinaria complejidad del país, 
                                                                
303 Awid. Agosto 2004. “Interseccionalidad: una herramienta para la justicia de género y la justicia económica”. 
Toronto: Derechos de las mujeres y cambio económico 9, 
http://www.inmujeres.gub.uy/innovaportal/file/21639/1/2_awid_interseccionalidad.pdf, 1. 
 
304 Expósito Molina, Carmen. 2012. “¿Qué es eso de la interseccionalidad?  Aproximación al tratamiento de la 





suma de etnias e intereses, resulta muy difícil de reducir a las categorías que 




5.2. LA INVASION ESTADOUNIDENSE DE IRAQ  
 La invasión de Iraq de 2003 fue inusitadamente corta en cuanto a su duración 
(apenas un mes y medio de campaña para lograr el control de todo un país), pero su 
amplísima cobertura mediática va mucho más allá de esos apenas cuarenta y un días 
de luchas armadas. El conflicto convocó, de hecho, a quinientos periodistas 
empotrados con el cuerpo expedicionario anglo-americano (estos, sometidos a un 
férreo control informativo por parte del ejército estadounidense), más otros mil 
quinientos enviados por medios diversos de todo el mundo306. Además de la enorme 
cantidad de informadores desplazados sobre el terreno, la guerra de Iraq militarizó a la 
opinión pública, pues los medios de comunicación fueron, de una manera 
especialmente intensa, parte de la estrategia bélica de Bush y Saddam Hussein. Con 
otra novedad importante desde el punto de vista periodístico: la cadena qatarí Al 
Jazeera, de enorme influencia en la región MENA, contó con más de cincuenta 
reporteros en el interior de Iraq, lo que permitió que la guerra fuese narrada también 
desde el punto de vista del atacado307. 
 
La invasión constituyó el inicio de la Guerra de Iraq, un conflicto que se 
presentaba corto según la lógica invasora de George W. Bush y su coalición, pero que, 
aun tras el abandono de la última brigada de combate de Estados Unidos el 19 de 
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agosto de 2010308 sigue desestabilizando al país.  La invasión dio inicio al que puede 
ser considerado el conflicto armado más mediático de la historia, en el que la 
introducción de sofisticadas tecnologías ha permitido además seguir la guerra casi “en 
directo”. Pero en un escenario “caliente” como el de Oriente Medio, ese volumen de 
información y tecnificación no garantiza por sí mismo un mayor entendimiento del  
mundo árabe e islámico en el que se ubica Iraq, un mundo cuya relación con Occidente 
sigue generando múltiples controversias y tensiones.  
 
 Iraq, como se ha advertido en los capítulos precedentes, ha vivido durante las 
últimas décadas una historia convulsa, de conflictos bélicos cuasi constantes. Uno de 
sus rasgos más característicos es la diversidad de minorías étnicas y religiosas de su 
población, dificultadora de la cohesión nacional; otro, sus reservas de petróleo y gas 
natural (el país posee la segunda reserva mundial de crudo), que han favorecido 
constantemente la injerencia extranjera, y que fueron un elemento también crucial 
para la entrada estadounidense en suelo iraquí, justificaciones sobre posesión de 
armas de destrucción masiva aparte309. Ya en 2001, cuatro días antes del inicio de los 
bombardeos de Afganistán, el propio presidente George W. Bush reconocía que de esa 
intervención esperaba conseguir verdadero progreso hacia la paz en Oriente Próximo y 
estabilidad en las regiones productoras de petróleo. Se reconocía, por tanto, que dos 
eran las principales razones que movían a su Administración a intervenir en la región 
MENA: reestructurar la correlación de fuerzas y aliados en Oriente Medio, buscando 
ante todo la seguridad de Israel, y asegurar el control y la estabilidad de la “pax 
americana” en las grandes regiones productoras de petróleo310. A partir del 11-S, 
Estados Unidos cultivó una nueva doctrina de seguridad, en la que los ataques 
preventivos se configuraban como la mejor manera de ratificar y expandir la 
                                                                
308 BBC Mundo. "La última brigada de combate de EE.UU. deja Irak".  BBC Mundo, 19 de agosto de 2010, consultado 
el  20 de julio de 2010, 
http://www.bbc.co.uk/mundo/internacional/2010/08/100818_0352_irak_estados_unidos_retiro_brigada_combate
_rb.shtml.  
309 Segura, Irak en la Encrucijada, 17.  
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hegemonía propia, al tiempo que se daría respuesta a lo que se pasó a llamar el 
“terrorismo internacional”. Con su ataque sobre Iraq, además del claro objetivo 
económico de hacerse con sus inmensos yacimientos de petróleo, Estados Unidos 
podría reconfigurar el panorama estratégico de Oriente Medio, reforzando la posición 
israelí y convirtiendo a ese territorio en una auténtica atalaya desde la que vigilar a 
posibles potencias emergentes o enemigas311. 
En lo que se refiere a la situación femenina, Iraq es un claro ejemplo de que la 
situación de las mujeres en la región MENA no siempre ha seguido una evolución hacia 
crecientes cotas de libertad, sino que, al contrario, sus derechos se han visto en 
ocasiones restringidos con el paso del tiempo. En capítulos anteriores se ha explorado 
el empleo interesado del feminismo y los derechos femeninos por parte del gobierno 
de Sadam Hussein, como un medio de enfrentarse a los sectores tribales de su 
sociedad, y la vuelta a su papel tradicional a partir de los años noventa, con la derrota 
en Kuwait. Este proceso no se detuvo, sino que se vio continuado durante los años 
siguientes. La mujer, que hasta los noventa representaba el progreso del régimen 
baasista, se convirtió desde esa década en símbolo de la nueva postura del régimen, la 
de la vuelta a lo tribal y a las tradiciones. Ese giro hacia el Islam más conservador se vio 
definitivamente refrendado cuando, en una alocución en el verano del año 2000, el 
propio Sadam Hussein pidió, literalmente, que las mujeres volviesen a su “espacio 
natural”, el hogar. Todo ello chocaba frontalmente con las propias directrices que el 
partido Baaz les había marcado anteriormente, y que potenciaban su participación 
profesional y pública. Ello obligaba a muchas de ellas a replantearse su vida entera y a 
tener que abandonar puestos de trabajo obtenidos tras años de formación 
universitaria. Las organizaciones de mujeres no se resignaron, y combatieron este 
verdadero retroceso en sus derechos respecto al de generaciones anteriores312. Las 
iraquíes se han venido agrupando desde los noventa en un movimiento de mujeres 
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que denuncia la situación de progresiva pérdida de derechos que han experimentado 
con la “re-tribalización” de Iraq.  
 
 Cinco mujeres cubrieron la invasión para TVE, entre el 20 de marzo y el 1 de 
mayo: Ángela Rodicio, Almudena Ariza, María Oña, Raquel González y Letizia Ortiz.  
Antes de entrar en el análisis, más concreto, de las piezas que realizaron, se hace 
necesario efectuar una aproximación a la propia invasión en sí, aproximación que 
deberá darnos las claves contextuales e históricas previas necesarias para este estudio: 
Con 23.600.000 habitantes según el censo oficial de 2001, apenas dos años 
antes de la invasión, Iraq se ubica en un entorno regional en el que sus vecinos 
(Turquía, Irán, Kuwait, Jordania y Siria313) están lejos de constituir un entorno regional 
marcado por la tranquilidad. Además, la fragmentación religiosa y étnica de su 
población ha adquirido, tras la invasión, estatus de elemento separador y generador 
de conflictos314. El periodista de La Vanguardia Xavier Batalla definía Iraq, cinco meses 
antes del inicio del conflicto (6 de octubre de 2002), como un país que “siempre ha 
despertado sueños y provocado pesadillas”. Y apuntaba, como ya se ha señalado 
antes, que es el único Estado que reúne los tres elementos considerados esenciales en 
el Oriente Medio árabe: el agua, el petróleo y el panarabismo. Atravesado por el Tigris 
y el Éufrates, y considerado durante décadas a sí mismo como el súmmum del 
nacionalismo árabe laico, su bien más codiciado por las potencias extranjeras y, como 
luego veremos, uno de los factores que ayudan a explicar el porqué de su invasión, es 
el petróleo. El Iraq moderno lo descubrió en 1936 y tiene la segunda reserva 
demostrada de crudo del mundo, sólo por detrás de Arabia Saudí315. País atractivo 
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para las potencias extranjeras, con una historia convulsa y en un marco regional que 
también lo es. En ese contexto se va a producir, el 1 de marzo de 2003, una invasión 
con intrincadas motivaciones que daría un nuevo giro a la historia de la antigua 
Mesopotamia. 
 
Para la invasión de Iraq, iniciada el 20 de marzo de 2003 por una coalición de 
países encabezados por Estados Unidos, se han aducido dos lógicas justificativas de 
signo totalmente contrario: la versión oficial del gobierno de George W. Bush apelaba 
a la necesidad de “liberar” el país de la tiranía de Sadam Hussein, acabando con las 
armas de destrucción masiva que este albergaba y que podían poner en peligro la 
seguridad internacional. Esta versión entroncaría con los objetivos de la nueva doctrina 
estratégica estadounidense apuntados por el presidente el 17 de septiembre de 2002, 
un año después de los atentados del 11-S: la lucha contra terroristas y tiranos, el 
establecimiento de buenas relaciones entre las grandes potencias y la propagación de 
sociedades abiertas y libres en todos los continentes316.  
 
La versión “crítica”, por el contrario, ha mantenido que el control de un país 
extremadamente rico en petróleo y con una ubicación estratégica para garantizar la 
continuidad y seguridad del Estado de Israel son las verdaderas motivaciones de la 
invasión. Detrás de estas motivaciones inmediatas se esconderían incluso otras de 
mucho más largo alcance: según Woodward, “el conflicto de Irak (…) iba a convertirse 
en la siguiente prueba real, y quizás en la más importante, del liderazgo de Bush y del 
papel de Estados Unidos en el mundo”317. La invasión de Iraq sería, según esta postura, 
símbolo material, pero también “espiritual”, de la hegemonía global de Estados 
Unidos.  
                                                                
316 Referencia extraída de Sahagún, Felipe, “Factores de conflictividad en el nuevo siglo”, en Ortega Terol (coord.), 
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Imposible no recordar aquí, en la línea de quienes insisten en el cariz 
“oportunista” de la invasión de 2003, las buenas relaciones que Estados Unidos 
mantuvo con el régimen de Sadam Hussein durante los años ochenta del siglo XX. A 
mediados de esa década, Iraq había restablecido relaciones diplomáticas plenas con 
Estados Unidos (rotas en octubre de 1967 tras la Guerra de los Seis Días), y el mismo 
Donald Rumsfeld, quien fue Secretario de Defensa en la Administración de George W. 
Bush, visitó a Sadam Hussein en Bagdad en 1983. Lo más curioso de todo es que lo hizo 
en el marco del gobierno de Ronald Reagan, un presidente que en su llegada al poder 
en 1981 presentó un programa muy similar en cuanto a sus objetivos al que el propio 
Bush defendió en 2002: mano dura con los “terroristas” de Oriente Medio, refuerzo de 
la alianza estratégica con Israel y preferencia del recurso a la fuerza sobre la 
democracia. Se recogía además la tendencia, que ha continuado en el tiempo, de 
considerar enemigos e incluso “terroristas” a los países árabes que quedaban fuera de 
la órbita de Estados Unidos. Curiosamente, en esa lista no estaba incluido Iraq, a pesar 
de que ya en aquel momento lo gobernaba el mismo “tirano”, Sadam Hussein, cuyo 
derrocamiento supuestamente justificó la invasión de 2003318.  
 
El 25 de enero de 2003, Bush pronunció el tradicional Discurso sobre el Estado 
de la Unión, en el que se desvelaban algunas de las claves de la justificación de la 
invasión, que veremos repetidas durante el desarrollo de la guerra y trasladadas a la 
opinión pública a través de los periodistas que la cubrieron. Veamos algunas de las 
afirmaciones de este discurso para cerrar con ellas el apartado que nos ocupa319: 
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 “Actualmente, el peligro más grave en la guerra contra el terrorismo, el 
peligro más grave que enfrentan los Estados Unidos y el mundo, son los 
regímenes al margen de la ley que buscan y poseen armas nucleares, 
químicas y biológicas (…). Esta amenaza es nueva; el deber de los 
Estados Unidos es conocido” (Estados Unidos como “gendarme” del 
mundo, con capacidad para intervenir en territorios externos al suyo 
propio) 
 
 “Nuevamente, esta nación (Estados Unidos) y nuestros amigos son todo 
lo que se interpone entre un mundo en paz y un mundo en caos y 
constante alarma. Nuevamente, se nos llama a defender la seguridad de 
nuestro pueblo y las esperanzas de la humanidad. Y aceptamos esta 
responsabilidad” (“mesianismo” de Estados Unidos frente a la amenaza 
de caos global y división del mundo entre amigos y enemigos, siempre 
según se ubiquen del lado estadounidense o se opongan a sus acciones) 
 
 “No se debe permitir que un dictador brutal con una trayectoria de 
agresión peligrosa, con vínculos con el terrorismo, con una gran riqueza 
potencial, domine a una región vital y amenace a los Estados Unidos” 
(este párrafo es especialmente interesante, porque, por un lado, 
describe a Sadam Hussein con unos trazos de amenaza que, como vimos 
antes, no se habían contemplado en la década de los ochenta, cuando 
fue aliado directo de Estados Unidos, y por otro lado se introduce la 
cuestión de Iraq como parte de una “región vital” para los intereses de 
Estados Unidos y como país “con una gran riqueza potencial”, lo que 
muestra algunas de las motivaciones para la posterior invasión) 
 
 “Algunos han dicho que no debemos actuar hasta que la amenaza sea 
inminente. ¿Desde cuándo anuncian los terroristas y los tiranos sus 
intenciones y nos avisan amablemente antes de atacar? Confiar en la 
cordura y el control de Sadam Hussein no es una estrategia ni una 
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opción” (se introduce la cuestión de la “guerra preventiva”, una de las 
posteriores justificaciones de la invasión) 
 
 “Consultaremos con ellos (ONU), pero que no haya malentendidos: si 
Sadam Hussein no se desarma totalmente, por la seguridad de nuestro 
pueblo y por la paz del mundo, dirigiremos una coalición para 
desarmarlo” (efectivamente, la invasión se produjo sin contar con el 
consentimiento del Consejo de Seguridad de las Naciones Unidas) 
 
 “Si se nos fuerza a la guerra, lucharemos por una causa justa y de 
manera justa, protegiendo a los inocentes de todas las maneras 
posibles” (se introduce el concepto medieval de “guerra justa”) 
 
 “Y así como lo estamos haciendo nosotros y nuestros aliados en la 
coalición en Afganistán, llevaremos al pueblo iraquí alimentos, 
medicamentos y suministros… y libertad” (el tiempo ha demostrado que 
ni iraquíes ni afganos han entendido la presencia militar estadounidense 
como la liberación que prometía Bush). 
 
El discurso pronunciado por Bush adelanta, como se ha expuesto, varios de los 
argumentos que se utilizarán poco tiempo después para justificar la invasión, al tiempo 
que es especialmente significativo para introducirse en el doble plano, estratégico y 
moral, en el que se situaron simultáneamente su crítica y su justificación: los Estados 
que la justificaron argumentaron que la intervención militar era una solución dolorosa, 
pero la única realista para desarmar el “satánico” régimen de Sadam Hussein y 
garantizar la seguridad internacional. Sus opositores denunciaron las contradicciones 
del método empleado, sobre todo por sus consecuencias humanitarias320. Intereses 
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geopolíticos y valores se combinaron, por tanto, a la hora de defender o criticar la 
invasión de Iraq. 
 
 ¿Cómo la cubrieron las periodistas de TVE? En primer lugar, se hace necesario 
hacer un repaso por las trayectorias profesionales de cada una de ellas, con el fin de 
comprobar en qué fase de la misma se encontraban a la altura de 2001 (para 
Almudena Ariza y Ángela Rodicio, consígnense las biografías presentadas en capítulos 
anteriores):  
 
 María Oña321: licenciadaen Periodismo por la Universidad Complutense de  
Madrid y con un doctorado en Imagen por la de Sevilla, realizó su primer trabajo en La 
Prensa de Ibiza. Se introdujo en la radio en RNE-Melilla. En televisión ha trabajado en 
Telesur, donde presentó durante años el informativo territorial, y en el centro de TVE 
en Andalucía, como redactora, presentadora y editora, una vez más, del informativo 
territorial. Posteriormente desarrolló esas mismas funciones en distintas ediciones de 
los telediarios, donde fue asimismo redactora del área de Sociedad. También formó 
parte, en sus inicios, del proyecto del Canal 24 Horas.  
 
Como enviada especial de los informativos de TVE ha cubierto, además de la 
Guerra de Iraq, el tsunami de Indonesia, los Juegos Olímpicos de Atenas y la 
emigración clandestina de los cayucos desde Mauritania. También ha seguido a los 
Reyes y a los Príncipes de Asturias en distintos viajes por África y América Latina. Según 
ella misma confesaba en una entrevista, los campos de refugiados de la frontera de 
Jordania con Iraq, que componen las piezas que luego analizaremos, fueron uno de los 
acontecimientos de su carrera profesional que más la marcaron, sobre todo, por la 
indefensión de los niños y la impotencia de sus padres. En 2007 fue fichada, junto con 
Carlos del Amor, como enviada especial del programa La 2 Noticias, con el que recorrió 
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España buscando historias de interés. Desde diciembre de 2008 fue redactora de TVE y 
RNE (Radio Nacional de España) en Lisboa, donde sustituyó a Marisa Rodríguez Palop. 
En la actualidad es, desde enero de 2014, la corresponsal de la cadena pública en Río 
de Janeiro. 
 
 Letizia Ortiz322: nacida en Oviedo en 1972, es hija y nieta de periodistas: su  
padre, Jesús Ortiz, fue el fundador de Antena 3 Radio en Asturias y su director hasta 
1987, y su abuela, Menchu Álvarez del Valle, trabajó en las ondas del Principado 
durante décadas. Ella se licenció en Ciencias de la Información, rama Periodismo, por 
la Universidad Complutense de Madrid, y completó su formación con un Máster de 
Periodismo Audiovisual en el Instituto de Estudios de Periodismo Audiovisual. 
Comenzó también el doctorado en México, país donde trabajaría para el periódico 
Siglo XXI. Su primera experiencia profesional fue en prensa (La Nueva España, ABC, 
Agencia EFE), y sus antecedentes televisivos se dieron en Bloomberg TV, canal privado 
especializado en economía, y en CNN+.  
 
En el año 2000 se incorporó a TVE, donde se hizo cargo de la presentación de 
Informe Semanal. Posteriormente presentaría, en esta misma cadena, el telediario 
matinal y, en el momento en el que se desarrollaba la invasión de Iraq, copresentaba 
con Alfredo Urdaci la segunda edición de los informativos. También ha sido enviada 
especial a diferentes puntos de todo el mundo, cometido con el que cubriría la Guerra 
de Iraq, pero también el 11-S o el desastre del Prestige. Como curiosidad se puede 
mencionar que su última cobertura especial como periodista fue la entrega de los 
premios Príncipe de Asturias, en la que coincidiría con don Felipe de Borbón. Desde el 
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Familia Real hemos podido recabar las siguientes: "Entrevista a Letizia Ortiz Rocasolano." Avizora, consultado 
el  11 de junio de 2011, 
http://www.avizora.com/publicaciones/reportajes_y_entrevistas/textos/letizia_ortiz_rocasolano_0079.htm; 





anuncio de su matrimonio con el entonces heredero de la Corona se retiró 
completamente de su trabajo como periodista. 
 
 Raquel González323: actualmente forma parte del equipo de Deportes de la  
cadena pública, y su campo de trabajo preferente es precisamente ese, la información 
deportiva. Sin embargo, ha sido también copresentadora de La 2 Noticias y, como en el 
caso de Iraq, ocasionalmente ha trabajado como enviada especial, visitando como 
primer país Afganistán, lo que le sirvió de entrada profesional en un país en conflicto. 
Su primera aparición televisiva la realizó el 2 de mayo de 2000, en una entradilla en la 
que cubría el entrenamiento del Bayern de Múnich, futuro rival del Real Madrid. Antes 
de formar parte del equipo de La 2 Noticias trabajó como reportera del telediario, 
junto con Carlos del Amor y la propia María Oña.  
 
 
 Veamos a continuación cuál fue la cobertura que cada una de estas periodistas 
realizó sobre la invasión de Iraq: 
 
Ángela Rodicio fue la periodista por excelencia de la invasión de Iraq. A través 
de sus crónicas, que abrieron por aplastante mayoría todas las ediciones del telediario, 
se trasladó a los espectadores la visión más directa del conflicto, la de la ciudad sitiada, 
bombardeada y destruida, Bagdad, símbolo además de la caída de todo un régimen. 
Ella y Almudena Ariza fueron las periodistas que permanecieron durante un período de 
tiempo más prolongado cubriendo la invasión: del 20 de marzo al 16 de abril. A partir 
de esa fecha las crónicas en Bagdad pasan a estar firmadas por Joan Marcet, como 
“enviado especial a Bagdad”. Dado el interés mediático de sus conexiones, la duración 
de buena parte de sus piezas va a superar con creces la media de las de las otras 
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periodistas, que se situaban en torno a los dos minutos. En el caso de Rodicio 
encontramos algunas de cinco y hasta una de nueve minutos.  
 
 Ángela Rodicio fue la periodista seleccionada para cubrir el desarrollo de la 
invasión en primera línea. “Ser perfeccionista en este trabajo es estar donde pasan las 
cosas y no contar lo que sucede mediante otras personas”, decía en una entrevista324. 
Lo hizo incluso una vez que TVE le pidió que volviese del país, como a los compañeros 
de otros medios:  
“Los únicos que han desafiado al poder han sido los reporteros que cubrieron la guerra de Iraq. 
Por su cantidad y calidad, me siento orgullosa de haber pertenecido a un grupo que contradijo 
las directivas de los medios respectivos, previa orden de La Moncloa, para que nos fuéramos 
antes de los primeros bombardeos”325. 
 
Esas crónicas “donde pasan las cosas” están cargadas de elementos noticiosos y 
nos van contando el desarrollo del cerco y toma de la capital, desde los inicios de los 
bombardeos el día 20 hasta los saqueos y desorden tras la caída de Sadam Hussein. La 
entrada de las tropas estadounidenses, la destrucción del principal centro de 
comunicaciones, la llamada de Sadam Hussein a la guerra santa y sus apariciones en 
televisión para demostrar que seguía vivo, la caída de su estatua en el centro de 
Bagdad, el saqueo del Museo Arqueológico… son algunos de los temas que se suceden 
durante estos días. El hilo común de todas las crónicas, sin embargo, es la voluntad de 
tomar el pulso a la ciudad, de contar cómo sus habitantes se preparan para los 
bombardeos, cómo los viven y cómo actúan una vez que se han terminado y se abre 
un futuro incierto para todo Iraq. 
 
 Dadas las dificultades para moverse que el sitio y bombardeos de Bagdad 
ocasionaron, no existen imágenes de la población iraquí hasta fechas bastante tardías. 
                                                                
324 Eroski Consumer. "Ángela Rodicio, corresponsal de TVE en Jerusalén", 
http://revista.consumer.es/web/es/20011101/entrevista/28934.php.  
325 Rodicio, Acabar con el personaje, 333.  
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Un actor que en Ángela Rodicio adquiere especial protagonismo y que no vamos a ver 
como tal en ninguna de las otras periodistas es la propia ciudad de Bagdad. En ella 
adopta caracteres humanos para sufrir como lo hacen sus habitantes a causa de unos 
bombardeos que el día 20 son definidos sin ambages: “Esto es un bombardeo en toda 
regla, un ataque masivo sobre la capital de Iraq”. La atmósfera espectral, el silencio 
absoluto, el ambiente desierto y de guerra… Todo ello otorga a la ciudad caracteres 
casi antropomórficos.  
 
Iraq es un país que interesa especialmente a Ángela Rodicio desde mucho antes 
de aterrizar para cubrir su invasión por parte de las tropas estadounidenses. El 
conocimiento que tiene del país procede no sólo de su labor sobre el terreno, sino 
también de la lectura de bibliografía sobre él. En La guerra sin frentes hace varias 
menciones al respecto: “recuerdo la descripción de Bagdad que hizo en los años 
treinta Robert Byron en La vía a la Oxiana”. En la misma obra, tan sólo unas páginas 
más adelante, deja constancia de lo que para ella significa un país que no sólo ha 
recorrido en muchas ocasiones, sino que además ama:  
“Desde el zigurat de Ur, la muralla de madera de cedro de Uruk, la patria de Gilgamesh, a la 
torre de Babel y el primer código de leyes por las que se debía regir la primera sociedad 
organizada, el de Hammurabi, Iraq es un concentrado de significados para la raza humana”326. 
 
 
 Y en Acabar con el personaje327: “es curiosa la forma en que mi vida profesional 
ha estado siempre ligada a Iraq, a la antigua Mesopotamia. Hace 15 años viví allí mi 
bautismo periodístico y, al final, ha supuesto mi tumba” y, más adelante328, 
“En ese momento todavía amaba más aquella tierra de la que me sentía cada vez más y más 
enamorada: de sus olores, su luz, sus brillos, la desgracia que se cernía permanentemente 
sobre su presente y su futuro. Iraq-Mesopotamia se había convertido en el símbolo universal, 
desde Gilgamesh y los mitos de su literatura, de la bondad y la maldad humanas; de sus 
realidades y sus sueños”. 
                                                                
326 Rodicio, La guerra sin frentes, 51-54.  
327 Rodicio, Acabar con el personaje, 45. 
328 Ibídem, 152.  
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Su querencia y conocimiento de la historia de Iraq le permite, por ejemplo, 
hacer el día 20 de marzo un retrato de Sadam Hussein diferente de las 
caracterizaciones tópicas sobre él, definiéndolo como el “líder iraquí que no quiso ir al 
exilio sino ser coherente con el significado de su nombre, el que se enfrenta”.  
 
 Toda la cobertura, dada la situación que vive Bagdad, se realiza en condiciones 
precarias. La jornada de inicio de los bombardeos, por ejemplo, la retransmisión tiene 
que hacerse sin luz, y tras el bombardeo del Ministerio de Información, donde TVE 
contaba con una oficina, ese mismo día, la única posibilidad de comunicación con 
España es el videoteléfono. El 21 de marzo, la transmisión experimenta constantes 
problemas técnicos y se hace mientras las bombas resuenan junto a la voz de Ángela 
Rodicio. Un elemento curioso sobre la relación de la periodista con su entorno es que a 
pesar de que Bagdad es una ciudad sitiada y luego bombardeada, ella intenta destacar, 
sobre todo, los elementos de normalidad que siguen presentes en ella, subrayando 
que, a pesar de las bombas, la vida sigue. “Seguir a los inspectores y pulsar la vida 
cotidiana de los bagdadíes: en las escuelas, en los mercados, en las calles, buscando 
una visión original todavía no contada, ocupaba nuestra jornada laboral”329. Así lo hace 
en su crónica del día 21 de marzo, en la que apunta que los civiles intentan recuperar 
una vida más o menos normal. De hecho, la pieza del 3 de abril, coincidiendo con la 
ofensiva aliada contra el aeropuerto de Bagdad, muestra que no efectúa un 
periodismo “de agencia”, sino que conoce los desplazamientos internos de los 
bagdadíes en su ciudad330. También introduce elementos que permiten contextualizar 
lo que está sucediendo y no presentar las noticias de cada día como hechos aislado. Un 
ejemplo muy claro lo tenemos en su crónica del 31 de marzo, en la que presenta la 
situación del régimen de Sadam Hussein a esa altura: zonas estratégicas, nudos de 
comunicación todavía operativos…  
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Frente a las crónicas fundamentalmente descriptivas que veremos en otras de 
las periodistas seleccionadas, Rodicio concede una gran importancia a la interpretación 
de los hechos, y aporta a los receptores claves que sólo un experto en la zona podría 
manejar. Por ejemplo, el día de inicio de los bombardeos, el 20 de marzo, apunta que, 
por la manera en la que han sido realizados, “lanzan un mensaje directo al pueblo 
iraquí: la guerra es contra Sadam Hussein, no hacia el pueblo iraquí”. Y añade: “esto es 
al menos lo que se deduce de estos primeros ataques: objetivos precisos”. El estilo de 
Ángela Rodicio presenta también una mayor carga de subjetivismo que el de sus 
compañeras, no sólo porque las interpretaciones inevitablemente lo conllevan, sino 
porque también en ocasiones se refiere directamente a ella misma. Así lo hace cuando, 
en la conexión del día 21 de marzo, se produce una explosión en directo y señalara que 
es “el mayor incendio que he visto en mi vida”.  
Su conocimiento de la historia del país, indirecto a través de la bibliografía y 
directo a través de la cobertura periodística que sobre él ha realizado, también le 
permite, por ejemplo, señalar el día 20 de marzo los posibles paralelismos entre el 
inicio de los bombardeos sobre Bagdad y la situación vivida durante la Guerra del Golfo 
o apuntar, ese mismo día, que la ciudad no ha sido bombardeada desde dicho 
conflicto. Y ya el mismo día 21 reflexiona y comenta que esa guerra es “tan 
desconocida, pero de otro modo también tan conocida”. Hace incluso referencia a 
aspectos mucho más antiguos que denotan un importante conocimiento de la historia 
iraquí. Por ejemplo, en su crónica del 15 de abril, una de las últimas, menciona al califa 
de Las mil y una noches, Harún al-Rashid, para comparar la prosperidad que quiso dar  
a Bagdad con la rapiña que la ciudad está viviendo en ese momento. En ocasiones las 
comparaciones rozan lo grotesco: así sucede cuando el 15 de abril compara a los 
grupos de saqueadores (“Ali Babas”) de Bagdad con el Chicago años 20.  
 En lo referente a su relación con las mujeres locales, sólo aparece el testimonio 
de una en todas sus crónicas, una mujer que el 11 de abril se queja en las calles de 
Bagdad de la situación en la ciudad, algo que no resulta significativo, puesto que no 
supone entrar en un espacio íntimo femenino ni usarla como fuente informativa 
principal. Sí es cierto, sin embargo, que Rodicio conoce e incluye referencias a otras 
pioneras que antes que ella pisaron Iraq. Así, en su crónica del 15 de abril menciona a 
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Gertrude Bell, la intrépida viajera inglesa que llegaría a ser secretaria para Asuntos 
Orientales del Alto Comisionado Británico. A ella me referí ya en el capítulo sobre las 
viajeras como una de las mujeres pioneras que precedieron a las periodistas 
recorriendo el mundo árabe. Esta cita podría entenderse como sintomática de la 
presencia de una cierta conciencia de género, pero dado que sólo aparece en una 
ocasión, no dispongo de elementos de valor suficientes como para juzgarlo. 
 De las cinco periodistas que trabajaron sobre el conflicto, Ángela Rodicio es la 
única que seleccionó explícitamente la invasión de Iraq como tema que quería cubrir. 
Había sucedido lo mismo en la Guerra del Golfo:  
“Mi presencia en la Guerra del Golfo fue una decisión personal, habíamos conseguido los 
visados y el día anterior a viajar a Bagdad el director de informativos de TVE me dejó claro que 
era una opción personal: si no quería ir no pasaba nada. Pero no tuve duda (…). Cuando me 
preguntaron, dije que si teníamos el visado no debíamos dudar más”331. 
 
Cubrió ambos conflictos cuando Oriente Medio era ya un entorno geográfico 
familiar para ella, y esa experiencia previa se nota a la hora de transmitir sus crónicas: 
en ellas, a diferencia de la mayor parte de las piezas de otras periodistas que he visto, 
se intercalan numerosos datos históricos y geográficos que añaden riqueza a la 
transmisión y denotan un conocimiento profundo de los hechos narrados.  
 Por otro lado, y creo que esto también es una muestra de familiaridad con el 
terreno en el que se mueve, lo que sucede en Bagdad a lo largo de su cobertura no se 
presenta insistiendo fundamentalmente en el elemento de “anormalidad” o 
excepcionalidad que presenta la situación, aun cuando efectivamente se salga de lo 
normal. Por el contrario, Rodicio presta atención a la vida que sigue a pesar de las 
balas y a los pequeños detalles de lo cotidiano, y con ello consigue, desde mi punto de 
vista, una mayor empatía entre el objeto de la noticia y sus receptores. En Acabar con 
el personaje exponía una anécdota que ilustra a la perfección ese concepto de cómo 
transmitir las historias: 
                                                                




“Les había enviado el guión (a Informe Semanal), explicando los preparativos de los bagdadíes 
para la guerra, y Urdaci lo había tirado a la papelera. No se centraba en el pavor, ni en el terror, 
ni en el derrotismo, sino en la voluntad, pura y simple, de sobrevivir”332 
Y más adelante expone su visión de lo que sería el periodismo perfecto:  
“Considero que el periodismo ideal sería un cóctel de objetivismo y detalle científico anglosajón 
más las pinceladas humanas, puramente humanas, de los italianos. Reír y conservar el amor por 
las cosas pequeñas, por los detalles y particulares, hacen que uno se reconcilie, aun en las 
circunstancias más adversas, con el género humano”333. 
 
Esa normalidad tiene que trasladarla también el propio periodista. En este 
sentido, resulta de gran interés lo que afirmaba al respecto en Acabar con el 
personaje334:  
“Siempre me he vestido como si viviera en un lugar normal, y llevara una vida normal. Del 
mismo modo que, como decía Chejov, hay que intentar describir lo extraordinario con términos 
ordinarios. Supongo que esa es la esencia de la forma tanto de actuar como de expresarse de 
un corresponsal de guerra, o de un enviado especial a las catástrofes, tanto naturales, como 
humanas. Si uno se limita a ponerse los chalecos de “enviados” subraya su pertenencia a un 
grupo, con lo que hace harto improbable que el colectivo al que intenta acercarse le acepte de 
una manera cómoda, o natural”. 
 
Se trata, probablemente, de la periodista que más acerca la realidad de la 
región MENA a la audiencia española y lo consigue, precisamente, porque no subraya 
las diferencias, sino que recoge los elementos que una y otra comparten: lo humano 
que continúa a pesar de las bombas.  
“¿Qué sería de la historia sin las historias de esas caras? ¿Qué sería de esas caras sin las 
historias que las han esculpido, de los ojos con agua sin el sufrimiento infligido por los ejércitos, 
de las miradas exhaustas sin las trazas de las derrotas, de los surcos de la pena sin el dolor de la 
huida, de la electricidad de los gestos sin el reclamo de la justicia?”335. 
 
 
                                                                
332 Rodicio, Acabar con el personaje, 70. 
333 Ibídem, 331.  
334 Ibídem, 28-30. 
335 Rodicio, La guerra sin frentes, 389.  
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Almudena Ariza es, con mucha diferencia respecto a María Oña, la segunda 
periodista de TVE con un mayor número de piezas sobre la invasión de Iraq, 21 en 
concreto, que cubren, además, la mayor parte de dicha invasión, pues se prolongan 
entre el 20 de marzo y el 16 de abril. Se trata en todos los casos de crónicas, si bien en 
ocasiones introducen elementos de corte más noticioso e incluso pinceladas de 
reportaje. La tónica general es que se sitúen hacia la mitad del telediario y después, 
por lo general, de las crónicas de Ángela Rodicio. No obstante, hay varias ocasiones en 
las que abren el telediario: el 28 de marzo, cuando comienzan a producirse novedades 
en el frente norte, y los días 11 y 13 de abril, en los que se produjeron enfrentamientos 
entre los milicianos kurdos, apoyados por Estados Unidos, y los soldados iraquíes. 
 Las crónicas enviadas por Almudena Ariza son dispares temáticamente pero 
comparten, la mayor parte de ellas, un elemento común, el de tener como escenario lo 
que se denominó el “Frente norte”, ubicado en el Kurdistán iraquí. De hecho, los 
avances del equipo de la televisión pública se producen conforme los peshmergas o 
milicianos kurdos van avanzando: desde que el día 20 las milicias se muestran 
dispuestas ya a dirigirse hacia el sur, hasta que comienzan los bombardeos de Estados 
Unidos para facilitar su labor, pasando por los enfrentamientos con las tropas de 
Sadam Hussein y la alegría de los kurdos tras la caída del dictador. A partir del día 11 
de abril, Almudena Ariza se desplaza a Mosul y Tikrit, los últimos frentes de combate 
todavía abiertos.   
Dado el peligro que conlleva estar tan cerca del frente de batalla, en beneficio 
de la seguridad se pierde inmediatez respecto a los protagonistas del conflicto. Es así 
que la mayor parte de las piezas están grabadas a mucha distancia y lo único que 
podemos intuir a través de las imágenes en las que aparece Ariza retransmitiendo es el 
entorno en el que se encuentran apostados los peshmergas kurdos y las tropas 
norteamericanas que los apoyan. Los actores específicos son, por ello, casi en su 
totalidad o los kurdos o los norteamericanos. Sólo en cuatro ocasiones se introducen 
otro tipo de protagonistas: una joven madre de familia numerosa que vive en uno de 
los campos de refugiados de la zona, donde, según se indica, habitan sobre todo 
mujeres y niños (23 de marzo); una kurda que abandona su pueblo el 31 de marzo; una 
entrevista con un niño víctima de una mina en uno de los hospitales de la zona, al que 
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llegan sobre todo niños y campesinos, según se indica (5 de abril); y un médico del 
hospital que la periodista visita el 16 de abril, y del que destaca sobre todo la falta de 
hasta los elementos más básicos. 
Almudena Ariza efectúa una cobertura basada en dos tipos de fuentes, los 
kurdos por un lado y los miembros de organizaciones occidentales que trabajan sobre 
el terreno y los militares estadounidenses desplazados al Frente norte por otro. A 
priori esto podría indicar una cobertura igualitaria que garantizase la representatividad 
de unos y otros. Sin embargo, y como veremos que también sucede en otras 
periodistas analizadas, en la práctica no es así: las declaraciones de la población kurda 
tienen mucha menor duración, no se doblan simultáneamente, sino que se hace un 
resumen final de ellas y, lo que es quizás más importante, parecen presentarse más 
como “elemento ambiente” o “nota de relación con el entorno” que como fuentes 
dignas de considerarse con peso propio. Por el contrario, las occidentales son mucho 
menos numerosas (algo normal dado que nos movemos en una zona kurda) pero 
adquieren un peso y una autoridad mucho mayores. Es el caso de la entrevista al 
Presidente del Consejo Europeo de Acción Humanitaria del día 5 de abril o, más 
representativa todavía, la que se efectúa al portavoz de la operación estadounidense 
el 31 de marzo: en este caso, además de concedérsele un tiempo generoso en 
pantalla, se emiten unas declaraciones suyas en las que asegura que los soldados 
estadounidenses se encuentran allí “por razones humanitarias y para garantizar la 
libertad de los iraquíes”. Es decir, se recoge el discurso “oficial” del presidente Bush 
para justificar la invasión. 
 Pese a las diferencias en cuanto al tratamiento de las fuentes que acabamos de 
señalar, sí es cierto que, cuando las circunstancias lo permiten, y se produce un 
desplazamiento fuera de la zona del frente, Almudena Ariza consigue un contacto 
bastante directo con el entorno que la rodea: visita la capital del Kurdistán, Arbil, y se 
adentra un uno de los barrios bombardeados por las tropas de Sadam Hussein (9 de 
abril); habla con los ciudadanos de Mosul (11 de abril); entra en casa de un miembro 
de la Guardia Republicana para entrevistarlo (15 de abril); conoce al día siguiente la 
situación en el hospital conversando con uno de los médicos… Ciertos comentarios 
dejan traslucir, además, un matiz interpretativo que incrementa la comprensión del 
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espectador: la crónica del 23 de marzo, por ejemplo, apunta a las pésimas condiciones 
de vida de los refugiados de Kirkuk, “que proceden de una de las zonas petrolíferas 
más ricas del planeta”. Y la del 31 de marzo explica también la situación general de los 
kurdos a esa altura, “entre dos fuegos” (Turquía e Iraq). 
 La visión de Iraq que se deriva de sus piezas viene marcada fundamentalmente 
por el caos y el desorden a partir de la caída de Sadam Hussein y por la calma tensa y el 
odio hacia el dictador antes de dicha caída. Las imágenes de coches ardiendo y quema 
de fotografías, el ambiente de celebración con miles de personas en la calle…  son 
instantáneas que, desde mi punto de vista, forman parte de un imaginario mediático 
que puede que no se identifique directamente con una región concreta del planeta, 
pero que en todo caso se ve como ajeno a Occidente (o, cabría hilar todavía más fino, 
al Occidente “próximo”, a Estados Unidos y un pequeño puñado de países de Europa). 
Una frase de la crónica del 11 de abril sobre Mosul resume perfectamente esa 
percepción: “ciudad sin ley y sin ningún tipo de control”, “totalmente tomada por 
bandas de incontrolados”. Este enorme poder de representación de otras realidades, 
de ese “Otro” que se asume como algo ajeno y al que se puede investir de todo tipo de 
elementos negativos o desvalorizadores, ha sido puesto de manifiesto en diversas 
ocasiones por los estudios postcoloniales. El artículo de la teórica india Gayatri Sptivak 
“Can the subaltern speak?” es una de las aproximaciones de mayor relevancia al 
respecto. Spitvak pone de manifiesto la manera en la que, al hablar del Otro, 
Occidente ejerce una violencia epistémica en la que construye su propia narrativa de la 
realidad para acabar convirtiéndola en normativa y eliminando de ella todo rasgo 
subjetivo de los subalternos a los que se refiere336.   
 En lo que se refiere al aspecto concreto del género, la escasez de testimonios 
femeninos (sólo dos durante toda la cobertura) parece más venir determinada por las 
propias circunstancias (frente de guerra en el que los combatientes son 
exclusivamente hombres) que por una falta de interés de la periodista hacia las 
mujeres. De hecho, cuando la grabación se produce fuera de la línea directa del frente, 
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sí que aparecen este tipo de testimonios y se reserva al menos una línea del relato a 
señalar cómo han afectado a mujeres y niños las difíciles circunstancias del momento. 
Por ejemplo, en una noticia grabada en la calle, el día 15 de abril, en Tikrit, una de las 
personas a las que se pregunta sobre dónde pueden esconderse los familiares de 
Sadam Hussein en la ciudad es una mujer.  
 Si bien no es una especialista exclusivamente en el mundo araboislámico, 
Almudena Ariza ha cubierto como reportera la guerra de Afganistán, acontecimientos 
en Irán y ha viajado por Asia y África realizando numerosos reportajes de corte social 
para TVE. De ahí que la zona no le sea ajena. En relación a los conflictos de Iraq y 
Afganistán, Ariza apuntaba que se trató de: 
“Dos experiencias bélicas durísimas pero apasionantes (…). Sólo recordar que cada día pierden 
la vida decenas de civiles inocentes en Iraq, un país con las entrañas llenas de petróleo pero 
que alberga hambre y destrucción. En Afganistán, mientras tanto, siguen los mismos talibanes 
que la comunidad internacional creyó haber quitado de en medio durante la guerra. Nada ha 
cambiado. Los mismos burkas, las mismas armas, el mismo miedo”337. 
 
Su conocimiento del entorno queda patente en la inclusión de elementos 
interpretativos y explicativos de la situación que vive el país, elementos que no se 
perciben en las crónicas de otras periodistas enviadas de manera más puntual, como 
se verá a continuación. En su tratamiento de las fuentes, sin embargo, va a caer en una 
tendencia reiterada en otras informadoras: conceder una preeminencia y un espacio 
mucho mayores a las fuentes occidentales oficiales que al testimonio de la población 
que sufre directamente las situaciones narradas. Formalmente se intenta dar una 
apariencia de ecuanimidad y hay entrevistas por las dos partes. Sin embargo, un 
análisis más detallado muestra que el discurso predominante, y el que se utiliza como 
base para las crónicas, es el de las fuentes occidentales.  
 
                                                                





María Oña cubrió un total de ocho piezas durante el período analizado, todas 
ellas, salvo una (el reportaje del 31 de marzo), crónicas que en ocasiones intercalan 
elementos noticiosos. No lo hizo desde territorio iraquí, sino desde la frontera con 
Jordania, donde informó, fundamentalmente, de la llegada de inmigrantes que huían 
de las consecuencias de los enfrentamientos entre las tropas de Sadam Hussein y las 
de la coalición. Su cobertura abarcó desde el 20 de marzo, primer día de bombardeos 
sobre Bagdad, hasta el 31, cuando la ciudad todavía no había caído.  
Las consecuencias de la invasión de Iraq en Jordania constituyen el tema 
principal de las piezas de María Oña. En concreto, los campos de refugiados instalados 
en este país y las personas que van llegando a ellos procedentes de Iraq son el asunto 
de seis de las ocho piezas de la periodista. La séptima, emitida el día 31 en formato de 
reportaje, se centra en los iraquíes que ya vivían en Jordania con anterioridad a la 
invasión, mientras que la última abre el abanico de consecuencias y señala, por 
ejemplo, las repercusiones que el conflicto está teniendo sobre el abastecimiento 
petrolífero del reino hachemí.  
Los organismos internacionales (ONU, Cruz Roja) y su personal son quienes 
proveen de la información que se puede considerar “clave” para entender la situación 
de los refugiados. Por el contrario, cuando se entrevista a los propios refugiados de 
esas conversaciones se extraen sólo pequeños fragmentos cuya única función, tal y 
como se presentan, parece ser la de añadir dramatismo y un cierto toque humano a las 
piezas, pero sin llegar a constituirse como dignos de contribuir a la comprensión de los 
sucesos, como sí se hace con los testimonios de las organizaciones internacionales. Esa 
diferente consideración se plasma de manera evidente a nivel formal: mientras que, 
por ejemplo, el día 21 se entrevista a la delegada de Cruz Roja Española en uno de los 
campos de refugiados, las conversaciones con los propios refugiados aparecen siempre 
dobladas, de tal manera que nunca se les da voz directa. Otro elemento curioso que 
muestra hasta qué punto no existe una relación directa entre la periodista y el entorno 
que retrata es el hecho de que, aunque está durante toda su cobertura ubicada en 
Jordania y este país no se encuentra en guerra, sin embargo no hay en sus crónicas 
ningún testimonio de ciudadanos jordanos.  
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Si bien la periodista realiza frecuentes visitas a campos de refugiados de la 
frontera jordana y habla con los iraquíes que están yendo a su país para defenderlo, lo 
cierto es que su experiencia parece estar mucho más mediada por los contactos que 
mantiene con las ONG´s y organismos internacionales desplazados sobre el terreno. 
Así, nos encontramos con que son los propios afectados por la situación que se vive los 
que menos voz tienen para contarla directamente, de tal modo que su experiencia 
aparece mediada por las fuentes occidentales que los están ayudando. 
Inevitablemente este planteamiento conduce a considerar a la población local dentro 
de un marco de necesidad e imprescindible colaboración con Occidente para poder 
asegurarse un futuro. Ese aparente proteccionismo les resta agencia y los muestra 
como profundamente dependientes.  
Tenemos, así, el curioso resultado de que se esté hablando de un tema con 
profundas repercusiones humanitarias de un modo en el que se elimina casi por 
completo el elemento humano y la perspectiva de las víctimas, para hacer de lo 
logístico y lo cuantitativo el núcleo central del discurso. Por otro lado, lo que sí 
demuestran las piezas de María Oña es cuanto menos un interés por intentar 
contextualizar situaciones propias del momento que narra que tienen sus 
antecedentes en otros instantes de la historia: así, el día 31, en la segunda edición del 
telediario, recuerda las diferentes actuaciones de la monarquía jordana en el conflicto 
actual y la Guerra del Golfo, mientras que en el correspondiente al mediodía de la 
misma jornada se recoge la apreciación de la ONU respecto a la llegada de refugiados 
durante la Guerra del Golfo en comparación con el conflicto actual.   
 El factor religioso aparece de manera muy directa en dos de las piezas: en la del 
día 20 se recoge que “mañana se espera un día con altercados porque es viernes, día 
sagrado para los musulmanes, y en la salida de la mezquita, a la salida de la oración, se 
espera que haya incidentes”; por su parte, las imágenes del día 31 y la locución de la 





 Por otro lado, en el caso de la cobertura de María Oña parece que fue más 
cuestión de las circunstancias el hecho de que la periodista no hubiese entrado en 
contacto con las mujeres refugiadas. Como la propia Oña da a entender en sus 
crónicas, sí ha habido una censura directa por parte de las autoridades jordanas, que 
han impedido en días puntuales el acceso de la prensa a los campos de refugiados. 
Precisamente el último día de su cobertura, el 31 de marzo, señalaba que en los grupos 
de refugiados comenzaban a llegar familias enteras y más mujeres y niños que en los 
anteriores. Es imposible saber si los días anteriores no habían aparecido mujeres o si 
no consideró que su testimonio fuese especialmente relevante como para incluirlo en 
las crónicas. Las únicas presencias femeninas aparecen el día 21, cuando se cuenta, 
muy brevemente, la historia de la única refugiada iraquí presente en el campo (el resto 
son personas procedentes de terceros países), y el día 23, cuando se habla con una 
refugiada somalí. Sin embargo, no existe un contacto tan directo entre ellas y la 
periodista como para que se pueda hablar de la entrada en espacios propiamente 
femeninos.  
 El tratamiento efectuado por María Oña, en el que las fuentes autóctonas 
apenas tienen presencia y se recurre al testimonio de los organismos internacionales y 
ONG´s, acaba por generar un discurso que parece más propio del ámbito de la 
solidaridad que del periodístico. Pese a las referencias contextuales puntuales que 
introduce para poner en relación la invasión con la Guerra del Golfo de 1991, su 
cobertura no parece indicar que estemos ante una experta en la zona que le ha tocado 
cubrir ni acostumbrada a moverse en situaciones de extrema tensión como la que le 
ocupa. Algo que corroboran sus declaraciones en una reciente entrevista en la que, al 
ser preguntada por su cobertura de la Guerra de Iraq, señalaba que ese conflicto le 
sirvió para constatar que “no soy, ni seré, nunca una periodista de raza… Cuando nos 
explicaron cómo usar los trajes contra la guerra bacteriológica me dio tanto miedo que 
casi me voy con los GEO”338. 
                                                                





Nos encontramos en su caso con un tema con profundos tintes humanos que 
sin embargo se presenta tamizado por la perspectiva de los organismos 
internacionales (occidentales) allí desplazados, lo que le hace perder frescura e 
inmediatez. Curiosamente, una de las cinco periodistas que trabaja más directamente 
con personas es una de las que ofrece el discurso menos humano: sabemos mucho 
sobre el número de refugiados o la organización de la ayuda, pero muy poco sobre 
cuáles son las circunstancias en las que viven las personas dentro de los campos.  
 
Letizia Ortiz. La cobertura de la invasión por parte de Letizia Ortiz es peculiar, 
puesto que comienza trabajando sobre ella como copresentadora junto a Alfredo 
Urdaci en la segunda edición del telediario (es decir, desde los estudios centrales de 
TVE en Madrid) para luego trasladarse al terreno en las fechas finales de la misma. En 
todo caso, la suya fue una actuación como periodista muy breve, puesto que consta 
únicamente de tres piezas, realizadas los días 12, 13 y 16 de abril. Ubicadas hacia el 
final del telediario, en una posición por lo tanto no preferente en la escaleta, constan 
de la duración habitual que hemos visto para las otras periodistas de TVE durante el 
conflicto, en torno a los dos minutos. Un elemento que sí las distingue de las de sus 
compañeras es el género al que pertenecen: dos de las tres piezas elaboradas por 
Letizia Ortiz son reportajes, de los pocos que vamos a ver en la cobertura que realizan 
las cinco periodistas seleccionadas durante toda la invasión. Probablemente el hecho 
de que trabaje en una zona relativamente alejada de la línea del frente, Um Qasar, y 
que cuando empiece su cobertura el 12 de abril hayan pasado los momentos que 
generaron un mayor volumen de noticias (hay que recordar que el día 14 la entrada de 
los marines en Tikrit sentenciaba ya el final de la operación bélica) facilita la posibilidad 
de llevar a cabo piezas más largas y elaboradas. 
 Letizia Ortiz cubre Um Qasar en colaboración con Raquel González, con quien 
se va alternando para ofrecer noticias de la labor que los militares españoles realizan 
en esta zona. En su caso, la primera pieza, del 12 de abril, parece “justificar” las tareas 
que se presentarán en las dos siguientes: en ella se hace un recorrido por las carencias 
básicas que tiene la población iraquí en dicho territorio. Las dos siguientes permiten 
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comprobar cómo las fuerzas armadas españolas intentan paliarlas: repartiendo agua y 
comida en la del 13 de abril y operando a un niño gravemente herido en la última, 
correspondiente al 16 de abril. Sobre su experiencia en Iraq, la periodista señaló en 
una entrevista:  
“Una de las tareas más interesantes del periodismo es estar en los lugares donde ocurren las 
noticias, salir a la calle y contar cosas, con lo cual me pareció interesante estar en Um Qasar y 
contar la labor que estaba haciendo el ejército español en ese país. Yo llegué cuando ya había 
caído Bagdad y no viví directamente la guerra pero fue importante convivir durante 15 días con 
los militares para apreciar cómo realizaban su trabajo”339. 
 
 Pese a que Letizia Ortiz y Raquel González cubren la misma área geográfica y la 
labor de las fuerzas armadas en ella, lo hacen centrándose en unos actores específicos 
muy diferentes. En el caso de Letizia Ortiz, las mujeres y los niños, presentados ambos 
en la situación de vulnerabilidad extrema que viven, son los grandes protagonistas de 
las historias. Las fuentes iraquíes y de las fuerzas armadas cumplen funciones 
diferentes cuando aportan su testimonio. Las primeras, y de manera relevante por su 
extensión e impacto, la entrevista a una mujer con cinco hijos que malvive en Um 
Qasar, aportan el elemento de inmediatez, dramatismo y relación de la periodista con 
el entorno sufriente que la rodea. Las segundas aportan la nota técnica y explican la 
labor que la cooperación española desempeña en esta zona de Iraq: dramatismo 
frente a explicación, iraquíes que viven en el caos frente a ejército español que intenta 
acabar con él. Las dicotomías son inevitables y, curiosamente, aunque unos y otros 
trabajan en un mismo entorno, no parecen relacionarse. Sintomática es la escena 
presentada en el reportaje del día 13, en la que se recoge una reunión entre los 
mandos militares españoles y un puñado de iraquíes. El militar español, con la 
imprescindible ayuda de su intérprete iraquí, comenta que repartirá existencias a la 
población. En otro plano espacial y lingüístico completamente diferente, al otro lado 
de la sala, la población de Um Qasar escucha sus palabras, pero la sensación que se 
                                                                





transmite, más que la de una interacción entre ambos, es la de dos realidades que 
conviven en la ciudad pero que no tienen una estrecha relación entre ellas.  
 Aun así, Letizia Ortiz es, de las cinco periodistas seleccionadas, la que más se 
relaciona en cámara con los iraquíes entre los que informa. Su contacto, además, se 
basa en buena medida en entrevistas que pueden llegar a adquirir una notable 
longitud, como la que el día 12 de abril, en su primer reportaje, realizó a una mujer con 
cinco hijos sobre sus dramáticas vivencias. En la pieza de ese mismo día había 
entrevistado a otra mujer en el mercado para informar de la importante subida de los 
precios de los productos básicos. En su última cobertura, la del 16 de abril, los 
protagonistas son los niños enfermos en el hospital y en concreto uno, Ali Sadam, que 
es operado por los médicos militares españoles del buque Galicia. El equipo de 
periodistas asiste a dicha operación.  
 En sus piezas se constata un gran interés por informar acerca de los elementos 
más desvalidos de la sociedad iraquí (mujeres y niños) y por la atención al detalle, 
desde el incremento del precio de los huevos en el mercado hasta las raciones 
individuales de combate para personal musulmán. Sin embargo, y pese a ese aparente 
acercamiento de la periodista hacia la realidad que transmite, el hecho de que las 
historias de los iraquíes parezcan moverse en otro plano, paralelo y nunca coincidente, 
con el de los militares españoles allí desplazados, curiosamente, los aleja del público 
receptor. Fuerzas armadas españolas y población autóctona siguen caminos paralelos 
que nunca se cruzan. Por otro lado, el hecho de que únicamente se recojan las 
consecuencias más dramáticas del conflicto en forma de heridos o descalabros 
económicos incrementa la percepción de absoluto caos del entorno y presenta a Iraq 
como un país sin esperanza. 
 Letizia Ortiz es, sin duda, de las cinco periodistas analizadas, la que más se vale 
de su condición femenina para entrar en contacto con las mujeres de Um Qasar. Entra 
en sus domicilios (como en la entrevista realizada a la madre del día 12) y las aborda 
por la calle, cuando en la misma jornada entrevista a otra en el mercado. En este 
sentido, logra testimonios que un hombre no habría podido obtener y que nos 
presentan ángulos, por ello, poco habituales en la cobertura que se acostumbra hacer 
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sobre Iraq (habida cuenta de que la gran mayoría de periodistas desplazados a este 
país fueron y siguen siendo de sexo masculino).  
 El tono del discurso es eminentemente humano y sentimental. Frases como 
“Este hospital, donde cualquier sonrisa es un respiro”, imágenes de los heridos y 
mutilados en los hospitales, la historia del niño operado por médicos españoles, el 
dramático testimonio de la madre de familia numerosa en la miseria… Todo ello 
persigue, creemos, un fin básico: la empatía del espectador y su comprensión más por 
la emoción que por la reflexión y la interpretación. Seguramente esos testimonios 
provocarán lágrimas inmediatas y compasión hacia las víctimas, pero no aportan 
elementos explicativos que ayuden a comprender el porqué de su situación. 
 Cabría plantearse, en este sentido, hasta qué punto el destino que le esperaba 
a Letizia Ortiz, que apenas seis meses después de sus reportajes en Iraq, el 1 de 
octubre, anunciaría su compromiso con el Príncipe Felipe, no influyó ya en el tipo de 
cobertura que realizó del conflicto. ¿Era su estilo y su discurso habitual o ese tono 
humanizador y de especial atención a mujeres y niños ya preveía su futuro papel como 
parte de la familia real? ¿Realmente su interés por los temas sociales era ya previo o 
surgió del interés de la propia Casa Real por fomentar esa imagen de la futura 
princesa? La combinación de mujer profesional pero, al tiempo, preocupada por 
mujeres y niños, sin duda constituía una combinación atractiva para quien estaba 
llamada a convertirse en Princesa de Asturias apenas unos meses después. 
El hecho de que Letizia cultive fundamentalmente el reportaje también 
conlleva una serie de implicaciones: son piezas más largas, en las que por tanto se 
pueden desarrollar historias que vayan más allá de la noticia y, además, le permiten a 
ella misma adquirir un mayor protagonismo no sólo en la narración sino también en la 
propia imagen. De las periodistas seleccionadas es la que aparece durante un período 
de tiempo más prolongado en pantalla fuera de lo que es la pura narración: caminando 
por el mercado, asistiendo a la operación en el quirófano, comentando junto a un 
iraquí cómo son las raciones que el ejército español ha repartido entre la población… 
De este modo, la personalización de los reportajes en ella se da sobre todo a través de 
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la imagen (mientras que en Ángela Rodicio se producía sobre todo por su peculiar 
narrativa).  
 Como en el caso de Raquel González, y teniendo en cuenta que sólo participa 
en tres piezas y una vez que la invasión ya había vivido sus momentos más tensos, no 
parece que Letizia Ortiz haya sido enviada a Iraq por poseer una especial formación en 
el tema. Habría que cuestionarse, una vez más, hasta qué punto su traslado de la 
presentación de informativos al trabajo de campo no fue fruto también de una 
maniobra de imagen entre la opinión pública que meses después debía aceptarla como 
futura reina de España. Para ese objetivo sin duda Iraq era un destino muy apetecible: 
seguía centrando la atención del planeta por la futura guerra que amenazaba 
producirse en él, era un destino complejo para los periodistas que lo cubrían y por ello 
constituía un reto profesional de primer orden. Pero, al mismo tiempo, existía la 
posibilidad de cubrir la invasión desde lugares relativamente apartados del frente de 
guerra, donde el peligro para el informador era notablemente menor que el 
experimentado en el frente de batalla. Uno de ellos era precisamente Um Qasar. En 
este sentido, no deja de ser curioso que sea enviada a finales del conflicto a una zona 
que habría tenido mucho mayor interés noticioso en los inicios del mismo, cuando 
algunas unidades de las tropas estadounidenses y británicas llegaron al puerto de Um 
Qasar para iniciar la ofensiva terrestre sobre Iraq. Curioso también que ni en las piezas 
de Letizia ni, como luego veremos, en las de Raquel González, se haga referencia a este 
hecho, máxime cuando las consecuencias que una y otra señalan (población 
empobrecida, heridos…) habían sido provocadas, en buena medida, por la invasión de 
las tropas occidentales que se inició desde donde ellas están informando.  
 
Raquel González es, junto con Letizia Ortiz, la periodista menos presente 
durante las fechas de la invasión. Únicamente realizó durante todo el período 
analizado tres piezas, en un período bastante posterior al de la entrada de tropas (9, 
11 y 15 de abril). Su ubicación, además, nunca fue prioritaria en el conjunto del 




La cobertura realizada por Raquel González tuvo un tema muy concreto, seguir 
los pasos de la ayuda española en Um Qasar a través del buque Galicia. En concreto, su 
primera pieza se ocupaba de la llegada de dicha ayuda, la segunda se centraba en la 
visita de los soldados al hospital civil de esta ciudad iraquí y la tercera ofrecía datos 
sobre los últimos preparativos para la entrada en funcionamiento del hospital de 
campaña financiado por el propio ejército español. Se trata de una cobertura 
efectuada en la misma ciudad y sobre el mismo colectivo, el de los militares, que 
cubrió Letizia Ortiz. De hecho, las dos se alternaron hasta ofrecer un total de seis 
piezas sobre este asunto. Pese a que las piezas realizadas por Raquel González durante 
su cobertura presentaban un estilo fundamentalmente explicativo con prácticamente 
ninguna concesión a lo personal, sí manifestó claramente con posterioridad su opinión 
respecto al conflicto: “regresé a casa con un montón de preguntas pero con la certeza 
de que la guerra fue un error”340. 
 Los grandes protagonistas de sus piezas son los propios militares, más que la 
población afectada. La primera emisión atiende especialmente a las mujeres y niños, 
pero en el marco de la atención que se les prestará gracias a la cooperación de los 
militares españoles. Todo ello tiene como consecuencia que los únicos aspectos que se 
recogen de la vida en la región MENA son aquellos directamente relacionados con el 
trabajo de España en Um Qasar. De hecho, por ejemplo, se llega a recoger el 
testimonio del almirante del buque Galicia, quien afirma que la tripulación ha  
aprendido durante la travesía cómo viven los iraquíes gracias a las clases que ha 
recibido sobre cómo relacionarse y comportarse con ellos. El contacto de la periodista 
con la sociedad en la que se mueve es, por tanto, aparentemente superficial  y busca lo 
llamativo pero irrelevante (otro de los escasos detalles que se recoge sobre los iraquíes 
es que se les van a repartir raciones de campaña “específicas para los musulmanes”). 
Tampoco se aprecia ningún acceso especial de la periodista por su sexo a espacios 
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propios de mujeres, si bien en la segunda pieza, la del 11 de abril, se hace referencia a 
que en el hospital existe una separación entre sexos. 
 El tono del discurso es fundamentalmente técnico en la primera y tercera pieza. 
La primera es de corte eminentemente logístico, y se centra en recoger datos como el  
número de raciones de las que se provee a la población de Um Qasar; la tercera se 
ocupa fundamentalmente de narrar la técnica sanitaria empleada por los médicos 
españoles y de comentar los habitáculos de los que constará el futuro hospital. La 
segunda pieza es la que sin duda presenta un tono más humanístico, poniendo incluso 
nombres españoles a los pacientes para “acercar e individualizar sus historias, evitar 
que simplemente pasen a engrosar el balance de heridos”.  
 Por las características de la cobertura realizada y por su propia trayectoria 
profesional (fundamentalmente centrada en deportes) no parece que el asunto de Iraq 
fuese prioritario en la agenda profesional de Raquel González. Tampoco semeja que se 
tratase de una experta en el tema que TVE hubiese considerado desde un principio 
para ofrecer el testimonio de este conflicto. No encontramos en el relato de los 
acontecimientos que ofrece ningún tipo de dato interpretativo, más allá de la pura 
narración, que nos haga suponer que se trata de una experta en el tema que cubre. 
 Las piezas resultantes plantean varios interrogantes. En primer lugar, el porqué 
de un seguimiento tan directo al ejército y por parte de dos periodistas diferentes 
(recordemos que también Letizia Ortiz informó sobre la labor de las fuerzas armadas). 
Dos posibles explicaciones cabría señalar al respecto: una, la más simple, podría 
entender que nos encontramos ante un intento de aproximar el conflicto al público de 
TVE, desde el momento en el que se le habla de la ayuda que proporciona el Estado 
español en Iraq. Sin embargo, y teniendo en cuenta las particulares circunstancias en 
las que se produjo la invasión, con una masiva oposición de la opinión pública, la 
inclusión del ejército parece tener objetivos que van más allá: presentar como 
protagonistas a las fuerzas armadas, tradicionalmente consideradas “aglutinadoras” de 
los países a los que representan, podría plantearse como símbolo de unidad en un 
momento en el que la división entre Gobierno y sociedad parecía insalvable; por otro 
lado, tampoco hay que obviar el perfil “cooperativo” que el ejército presenta en estos 
201 
 
reportajes: financia y ayuda a construir un hospital de campaña, participa para 
garantizar la seguridad, reparte la ayuda… ¿Se está intentando vender una justificación 
de la invasión amparándose en los beneficios que esta ha reportado a la población 
iraquí en términos de ayuda humanitaria? 
 De hecho, en todo el discurso elaborado por Raquel González no se deja 
traslucir en ningún momento la función principal de cualquier ejército como 
instrumento armado del Estado: tanto el tono general de la narración como las 
imágenes que la acompañan son más propias de una organización no gubernamental 
que de unas fuerzas armadas. Se echa en falta, en este sentido, un elemento crítico 
que sitúe lo que está sucediendo en su contexto y nos recuerde que la situación de los 
afectados ha empeorado, precisamente, por una invasión que España ha apoyado. El 
elemento crítico-interpretativo está totalmente ausente en las tres piezas de la 
periodista. Hay que recordar, en relación con esa falta de crítica hacia el papel del 
ejército, que justamente en estas mismas fechas se estaba emitiendo en televisión 
publicidad de las Fuerzas Armadas animando a posibles reclutas a través de una 
imagen del ejército basada en la solidaridad y la ayuda hacia las poblaciones más 
desfavorecidas, imagen bastante similar a la cultivada por la televisión pública.  
Por otro lado, el hecho de que todos los elementos de la realidad circundante 
se presenten a través del prisma de los propios militares no hace sino incrementar la 
sensación de que lo iraquí resulte ajeno y difícilmente comprensible si no es a través 
de esa mediación. La falta de detalles de la vida cotidiana o de testimonios de quienes 
se han visto afectados por el conflicto y el tono fundamentalmente técnico del 
discurso también aumentan la distancia de esta población respecto a los receptores de 
la noticia. Por lo que respecta al elemento de género que me interesa analizar 
especialmente en este estudio, esa no-entrada en la vida cotidiana de los iraquíes 
tiene asimismo aquí su traslación: resulta llamativo que en la segunda pieza se haga 
referencia a la separación que existe en el hospital entre hombres y mujeres, pero que 
la periodista no aproveche su condición femenina para recabar el testimonio de esas 




A la vista de todo lo anterior, cabe preguntarse: ¿ofrecen las periodistas 
analizadas una cobertura “generizada” de la invasión de Iraq según los términos en los 
que he definido esa “generización” en la introducción a esta investigación? La 
respuesta global es NO. Salvo en el caso de Letizia Ortiz, en el que sí que existe una 
clara orientación hacia el ámbito de las mujeres y los niños, tradicionalmente 
considerados ambos sujetos del periodismo “femenino”, en las otras cuatro mujeres ni 
se aprecia una entrada regular en espacios femeninos ni las mujeres son consideradas 
sujetos especialmente prioritarios de sus noticias. Pueden aparecer ocasionalmente 
como informadoras aportando su testimonio, pero no existen piezas en las que, por 
ejemplo, se cuente cómo les afecta el conflicto o cómo puede ser su situación una vez 
que terminen los bombardeos. En este sentido, no existe ninguna crónica en la que el 
elemento femenino sea protagonista, por lo que poco sabemos de un colectivo que 
por su sexo está también en gran parte invisibilizado dentro de la sociedad iraquí.  
 
 Con todo, hay que situar este resultado en el marco de una cobertura general 
sobre la invasión de Iraq que tampoco fue pródiga, como se ha comentado, en la 
atención a los iraquíes como conjunto poblacional que sufre directamente las 
consecuencias del conflicto. Tanto María Oña como Raquel González, por ejemplo, 
efectuaron un relato de la invasión que privilegió el lenguaje técnico y logístico por 
encima del humano. Y, en general, si bien en muchas piezas se hacía referencia a las 
consecuencias negativas del conflicto sobre la población iraquí, en la inmensa mayoría 
de ellas la fuente principal era occidental, de tal modo que la experiencia directa está 
condicionada por ese mediador. La falta de conocimiento de la lengua árabe (sólo 
Ángela Rodicio tiene cierta formación en este idioma) fue probablemente un obstáculo 
importante a la hora de que las periodistas se relacionasen de una manera directa con 
las mujeres locales. Dado que su desconocimiento implicaría la presencia de un 
traductor, y que es de suponer que la mayoría de ellos sean hombres, se abre también 
ahí una barrera más en el marco de una sociedad en la que la separación entre sexos 




El caso de Letizia Ortiz es especialmente curioso y merece por sí mismo una 
consideración aparte, como ya se ha señalado, pues las mujeres y niños centran la 
mayor parte de sus piezas. ¿Habría cubierto de la misma manera la invasión si no 
hubiera dejado TVE unos meses después para ser la futura reina de España? No lo 
sabré a ciencia cierta porque se me denegó la petición para realizarle una entrevista en 
la que poder responder a estas cuestiones341. En todo caso, si la hipótesis de que la 
cobertura vino dirigida desde La Zarzuela (o desde TVE) es cierta, nos encontraríamos 
ante un caso claro de adecuación de la periodista al rol tradicional de mujer esposa y 
madre que, por tanto, debe ocuparse de temas prioritariamente femeninos e 
infantiles, en la línea de la consideración más negativa del periodismo “generizado”. El 
elemento positivo del periodismo “generizado”, como manera de hacer información 
que da entrada al elemento femenino de la sociedad, no parece asociarse en su caso 
con esa explicación positiva de compromiso hacia las mujeres locales, sino más bien se 
relaciona con un papel tradicional como futura princesa. 
  
Con el caso de Letizia Ortiz al margen, el análisis de las piezas sobre la invasión 
de Iraq nos lleva a concluir que las mujeres seleccionadas no tienen una mirada 
diferenciada del conflicto respecto a la de sus homólogos masculinos. Las diferencias 
vienen determinadas por el estilo de cada una de las periodistas, no por su sexo. No 
aportan a sus crónicas un punto de vista originado por su condición de mujeres, sino 
que las diferencias parecen venir determinadas más bien por sus propios intereses o 
por las características de los temas que les ha tocado cubrir en cada momento (de 
carácter militar, político, social…).  
 
En todo caso, la perspectiva de género en el sentido en el que se ha planteado 
en esta investigación, como especial atención a las mujeres como objeto de estudio, 
no se da. En consecuencia, y paradójicamente, lo que no pretendía ser un discurso 
generizado se convierte en ello, en un discurso masculinamente “generizado”, en el 
que por aplastante mayoría, los hombres parecen ser los únicos actores y víctimas de 
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la invasión. Las mujeres, a pesar de estar su historia narrada por otras mujeres, quedan 
una vez más opacadas y siguen sufriendo en el ámbito mediático la discriminación que 
también experimentan en su vida cotidiana. Esta ausencia llama especialmente la 
atención en el caso de Iraq, pues sus mujeres habían sido especialmente activas en la 
lucha por sus derechos desde hacía décadas, como se ha apuntado en capítulos 
precedentes.  
 
Por otro lado, y fundamentalmente a consecuencia del tratamiento que se 
ofrece de las fuentes, y quizás por ello no de manera consciente, se acaba por ofrecer 
una imagen de la sociedad iraquí como masa anónima y desindividualizada. Como he 
señalado en reiteradas ocasiones, existe una diferencia muy importante entre la 
consideración de las fuentes occidentales, a quienes se dedica amplio espacio para 
desarrollar su discurso, y las fuentes iraquíes, que por lo general aparecen únicamente 
como elemento testimonial del entorno en el que se desarrolla la pieza, pero cuyo 
discurso nunca se considera tan importante como para articular la crónica. De nuevo 
resulta útil en este caso la aproximación de Spitvak a los sujetos subalternos, aplicada 
al caso iraquí que nos ocupa: si bien el sujeto subalterno, en este caso la población 
local, puede hablar físicamente, su voz raras veces es escuchada, pues no tiene un 
lugar de enunciación que lo permita, en este caso, no forma parte de las fuentes 
fundamentales que articulan las crónicas. El tratamiento occidental del Otro acaba 
provocando que necesite una mediación de lo que Spitvak denomina “el intelectual del 
primer mundo”, que en el caso de las piezas sobre Iraq aparece representado por los 
militares españoles o por el personal de las ONG internacionales. Esa crítica de cómo 
es representado en el discurso occidental el sujeto del tercer mundo puede ser 
aplicada a gran parte de la cobertura sobre el espacio MENA por parte de las 
periodistas de TVE. Tan escasa atención a las fuentes locales, combinada con una 
cobertura que insiste sobre todo en los elementos más dramáticos del conflicto, tiene 
otra consecuencia sobre la visión que se ofrece de la región MENA: la sitúa fuera del 
familiar mundo que habitamos “nosotros” y, por tanto, disminuye la empatía entre el 




Otro aspecto que aumenta la brecha e impide que el público telespectador 
llegue a comprender qué sucede en Iraq es la falta de elementos interpretativos que se 
constata en la inmensa mayoría de las crónicas analizadas. Producto seguramente del 
hecho de que sólo Ángela Rodicio tiene una trayectoria continua en el mundo árabe, 
es ella la que logra transmitir con sus explicaciones y narraciones de la vida cotidiana 
una imagen más completa y a la vez próxima de la sociedad sobre la que habla. En el 
resto de las periodistas analizadas, y salvo piezas puntuales, se presenta un gran 
volumen de información que, sin embargo, no garantiza la claridad. Son numerosos los 
detalles, las cifras y los movimientos de tropas que se anuncian, pero con ellos no se 
logra transmitir una perspectiva global de lo que sucede342. En este como en tantos 
otros acontecimientos mediáticos, ver más no es comprender mejor. Y lo que he 
estado contemplando durante el visionado de las piezas es que se transmite no un 
cuadro completo de la invasión de Iraq, sino retazos descontextualizados de escaso 
poder explicativo. Se trataría, según la clasificación de Michael Ignatieff, de “narrativas 
de caos” y no de “narrativas de explicación”, que por su capacidad para integrar los 
hechos en estructuras de significado, serían las adecuadas para que el público receptor 
no sólo conozca, sino que también entienda qué está sucediendo en Iraq343. En las 
piezas analizadas he visto que la interpretación no es precisamente el elemento más 
frecuente, y que se privilegia una visión con tintes humanos, técnicos y militares, según 
el caso, que no llega nunca a contar qué ha sucedido realmente en Iraq para llegar a la 
situación actual y por qué los hechos se desarrollan tal y como lo hacen.  
 
¿Son compatibles la televisión y una guerra larga?, se preguntaba Luis Prados, 
redactor jefe de la sección de Internacional de El País344. La invasión de Iraq da a 
entender que no, habida cuenta que desde el día 12 de abril (la invasión como tal 
                                                                
342Prados y Altares, "La guerra mejor contada de la historia", 
http://elpais.com/diario/2003/04/06/domingo/1049601153_850215.html.  
343  Buonanno, "Women war correspondents", 
http://citation.allacademic.com//meta/p_mla_apa_research_citation/2/9/5/7/8/pages295786/p295786-1.php. 
344 Recogido en Lobatón, Paco, “El dilema de la televisión: ¿ayudar a ganar la guerra o a conquistar la paz?”, en 
Lobatón, La televisión en tiempos de guerra, 178.  
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terminó el 1 de mayo) ya no fue tema de apertura en el telediario, y que poco después, 
las cinco periodistas analizadas dejaron de informar de dicho conflicto. Como destino 
profesional, Iraq era, a la altura del 20 de marzo de 2003, una oportunidad de oro para 
cualquier periodista que quisiera promocionarse: se cubría un evento que atraía la 
atención mundial en un escenario, Oriente Medio, en el que Occidente tiene además 
numerosos intereses (región petrolífera, cuestión Israel/Palestina…).  
 
Pero incluso para las más veteranas, Rodicio y Ariza, aproximarse a Oriente 
Medio y el Norte de África como mujeres y periodistas nunca ha sido fácil. La primera 
reconocía que nunca se sintió incómoda en ese entorno porque “Si eres extranjera, te 
respetan”345; la experiencia de Almudena Ariza ha sido menos complaciente. Así 
recordaba diversas experiencias suyas en países árabes e islámicos:  
“He tenido muy malas experiencias en Afganistán, en la época talibán, y después también, 
porque no ha cambiado tanto. También en Pakistán, Irán y Arabia Saudí. En Irán, cuando el 
terremoto de Bam, me escondía entre las ruinas para hacer las entradillas sin velo, sin embargo 
debió de haber un soplo y la policía islámica me detuvo cuando grababa una entradilla sin 
cubrirme. Otra vez, en Paquistán, me apedrearon porque se me veían cuatro pelos y en las 
zonas chiíes de Iraq estás obligada a vestir la habaya, una túnica negra de nylon que da 
muchísimo calor”346. 
 
Rodicio ha puesto de manifiesto otras dificultades, que no proceden del trabajo 
sobre el terreno sino del entorno, periodístico y eminentemente masculino, que la ha 
rodeado en sus coberturas: “lo peor que puede ocurrir es que uno-¡una!-no forme 
parte de ninguna familia o tribu. Entonces las posibilidades de supervivencia en el 
lugar de origen son todavía menores que en una misión suicida”347. Y un poco más 
adelante, continúa, de nuevo prestando atención especial a las peculiaridades de ser 
mujer y periodista: “curiosamente, a pesar de los tópicos, es con mujeres periodistas 
con quienes me he entendido siempre de maravilla. Quizá porque somos 
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supervivientes, no sólo de los conflictos generales”348. A la hora de comentar su 
polémica salida de TVE en medio de acusaciones de fraude económico, el hecho de ser 
mujer también aparece como un factor digno de tener en cuenta:  
“Pienso que no es una casualidad que estas situaciones corrosivas desde el punto de vista 
personal les toquen a mujeres. Cuando se quiere atacar, o destruir, la carrera de un hombre se 
apela a sus capacidades profesionales; si se trata de una mujer, el juego se hace más 
sangriento. Se concentran las armas en el terreno personal”349. 
 
El resultado de enviar a sólo una experta en el entorno geográfico en el que se 
movería (Rodicio), una con cierto conocimiento sobre él (Ariza) y otras tres que no 
habían visitado Iraq con anterioridad fue una cobertura en la que, necesariamente por 
falta de conocimientos del terreno, se aprovechó la mayor facilidad de contar como 
fuentes principales con ONG´s y responsables de organismos internacionales. Todas 
ellas, fuentes con un discurso previamente articulado en torno al tema, comprensible 
para las periodistas que los entrevistaban y fácilmente encajables dentro del 
imaginario mediático sobre el mundo no-occidental que Occidente ha cultivado: Iraq 
como un país sin esperanza, heridos, saqueos, caos… Curioso también el papel que 
tiene España como sujeto en toda la invasión: aparece como proveedor de ayuda y 
garante del orden a través de su ejército, pero sin embargo se obvia por completo el 
apoyo que el gobierno español dio a la coalición encabezada por Estados Unidos, 
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Indudablemente, los procesos de revueltas vividos en la región MENA desde 
2010 han supuesto cambios de calado para sus Estados, desde el momento en que han 
derrocado dictadores y replanteado sus dinámicas políticas y sociales. La población, 
que a menudo hasta entonces había sido representada por elites, tomaba la palabra 
directamente350. Si bien es cierto que en la región MENA había habido diversas 
revoluciones, normalmente habían nacido a partir de golpes militares y daban paso, 
por lo general, a gobiernos de corte autoritario o, al menos, sin un gran apoyo de las 
calles. Gema Martín Muñoz afirma que los procesos vividos entre 2010 y 2011 
suponen el fin de la era colonial, y recuerda que se trata de “movimientos ciudadanos 
sin ideología concreta y en los que han participado todos los estamentos sociales”. 
Considera Martín Muñoz que la región MENA está marcada actualmente por una 
ruptura generacional, en la que los proyectos de la era colonial (lucha por la 
independencia, desarrollismo, anti-imperialismo, panarabismo...) se han mostrado 
claramente fracasados y han dejado de inspirar a los jóvenes351. 
 
 
Sin embargo, conviene recordar también que, aunque a nivel mediático las 
revueltas árabes se presentaron como una ruptura con lo hasta entonces vivido en el 
contexto de la región MENA, y como catalizadoras del surgimiento de una sociedad 
civil árabe, ya desde los años ochenta del siglo XX esa sociedad civil se había ido 
expandiendo a golpe de crisis de los gobiernos, crisis económica y, en suma, erosión de 
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351 Club Internacional de Prensa. "Gema Martín Muñoz: "La revuelta social árabe es política, pero el papel de los 





las legitimaciones sobre las que se asentaba el Estado postcolonial, como he señalado 
en capítulos anteriores. Todo ello fue provocando que, a pesar de la existencia de un 
férreo control por parte de las autoridades, miles de organizaciones fuesen 
apareciendo tanto en Oriente Medio como en el Norte de África para cuestionar el 
monopolio del espacio público por parte precisamente de esas autoridades. El hecho 
de que la mayor parte de las revueltas populares de este siglo XXI en la región MENA 
hayan sido no violentas (o al menos hasta el momento en el que derrocaron a sus 
dictadores) es herencia, también, de esas luchas de los ochenta: la idea de que la 
resistencia civil pacífica podría asentar la democracia fue calando desde entonces y se 
acabó materializando cuando se dieron condiciones más propicias352. Algo que, por 
otro lado, también rompe con la percepción tan extendida de un mundo araboislámico 
sumido en el caos y la violencia (si bien quizás habría que replantearse o matizar esta 
afirmación tras el surgimiento del Estado Islámico, que amenaza amplias regiones de 
Siria e Iraq). Cuestión diferente es que esa lucha sin violencia no haya tenido la 
espectacularidad ni el carácter explosivo de la tan mentada “Primavera Árabe”353 y no 
haya por tanto acaparado portadas de periódicos ni emisiones televisivas, quedando 
relegada a menudo al ámbito puramente académico.  
 
 
Las mujeres fueron agentes muy activos en todas las revueltas, que para 
muchas constituyeron un modo de visibilizar su presencia en la vida social y reclamar 
una mejora de sus derechos. Esas mujeres eran continuadoras de una línea de 
activismo que venía de muy atrás: la presencia de mujeres (aunque fuesen minoría) en 
la vida pública de Egipto, Túnez y Libia no era algo nuevo:  
 
 
                                                                
352 Álvarez Ossorio, Ignacio, “El desarrollo de la sociedad civil árabe y sus retos tras las revueltas populares”, en  
Álvarez Ossorio, Ignacio (ed ). 2013. Sociedad civil y contestación islamista. Barcelona: CIDOB, 19-20.  
353 Este no es mi término favorito a la hora de denominar los procesos vividos en la región MENA desde 2010, pues  
aunque en origen resultaron esperanzadores, sus desiguales evoluciones y los acontecimientos de violencia e 
inestabilidad a los que dieron lugar en ciertos países desaconsejan, bajo mi punto de vista, esta 
denominación. Hay de hecho quien habla ya de un “invierno” y no de una “Primavera Árabe”. Yo prefiero 
referirme, de una manera más neutral, a “revueltas árabes”.  
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Las tunecinas gozaron de unos derechos especialmente amplios en relación con 
otras mujeres de la región MENA, gracias fundamentalmente al Código de Estatuto 
Personal de 1956 y a las leyes desarrolladas a partir del mismo354, si bien el 
movimiento asociativo de mujeres se remonta en este país a mediados de los años 
treinta del siglo XX, en un contexto marcado por la lucha contra el colonialismo. El 
Código de Estatuto Personal supuso un importante espaldarazo para esa lucha, pues 
en él las mujeres estaban llamadas a ocupar un papel importante dentro de su 
sociedad, al tiempo que el documento adoptaba medidas que hacían de Túnez un país 
más favorable a sus derechos en comparación con otros de la zona: abolición de la 
poligamia, igualdad en el divorcio, anulación del repudio...355. El movimiento de 
derechos de las mujeres mantuvo, además, una oposición activa al régimen de Ben Ali 
durante toda la dictadura, si bien también es cierto que tanto él como antes, Habib 
Burguiba, instrumentalizaron a menudo a esas organizaciones y a su causa creando 
entidades afines al poder que ejercían un papel más laudatorio que reivindicativo, 
estableciendo así una especie de “feminismo oficial”, connivente con la dictadura356.  
 
En Egipto, ya durante la Revolución de 1919 y guiadas por la legendaria Hoda 
Shaarawi, las mujeres desfilaron en público conjuntamente con los hombres y en 
contra del poder colonial británico. Sólo cuatro años después formaron la Unión 
Feminista Egipcia, para luchar por sus derechos y participar en el movimiento de 
liberación nacional357. Unas décadas más tarde, Duriya Shafik, con su organización 
Ittihad Bint al-Nil, luchó por los derechos políticos y el acceso al voto, que se consiguió 
finalmente en 1956.  En 1962, Hekmat Abu Zaid se convirtió en la primera ministra en 
la historia del país, con la cartera de Asuntos Sociales, y los setenta comenzaron a ver 
el trabajo ingente de la que se convertiría en uno de los grandes nombres del 
                                                                
354 ECEM (Encuentro civil EUROMED). 2012. La sociedad civil y las “primaveras mediterráneas". Encuentros 
Internacionales. Madrid: Encuentro civil EUROMED (EMED), 
http://euromed.eurosur.org/IMG/pdf/Ecem_EncuentrosInternacionales_2012.pdf, 24.  
355 Ketiti, Awatef, “La sociedad civil en Túnez después de la caída de Ben Ali”, en Álvarez Ossorio, Ignacio et al. 2013. 
Sociedad civil y transiciones en el Norte de África. Encuentro Civil Euromed. Barcelona: Icaria Editorial, 154. 
356 Ibídem, 155. 
 




movimiento, Nawal El Saadawi, recientemente fallecida. Esa trayectoria de lucha no se 
ha detenido hasta el presente. De hecho, Egipto es considerado un país pionero en la 
articulación del movimiento feminista árabe, y aunque en los últimos tiempos las 




Tunecinas de muy diversos perfiles (blogueras, activistas, amas de casa…) 
participaron masivamente en las protestas exigiendo un cambio democrático358; en 
Egipto, Nawal El Saadawi ponía de manifiesto que en Tahrir surgió un nuevo contrato 
social entre las mujeres y la sociedad que se debía seguir manteniendo con la lucha: 
"Debemos unirnos para conseguir poder político o los hombres nos dejarán fuera. 
Cuando salgamos millones a las calles, ya no será un papel"359. También en Libia, ya 
desde el inicio de las protestas las mujeres hicieron notar su presencia: el 15 de 
febrero de 2011, madres, hermanas y viudas de hombres asesinados en 1996 en la 
cárcel de Abu Salimi, en Trípoli, se reunieron delante de la corte de justicia en Benghazi 
para protestar contra el arresto de su abogado. Y tras el fin del régimen de Gadafi, diez 
mil se juntaron el 1 de septiembre en la Plaza de los Mártires, en Trípoli, para 
celebrarlo360. Tanto en estos tres países como en las protestas que se sucedieron con 
mayor o menor intensidad a lo largo de la región MENA (Bahrein, Marruecos…) las 
mujeres ocuparon a menudo la primera línea de las manifestaciones.  
 
 
El espíritu combativo femenino no se terminó con las protestas, sino que se 
mantuvo cuando, tras ellas, las mujeres percibieron que sus derechos como colectivo 
                                                                
358 FIDH. "Arab women´s Spring: Tunisia." FIDH, 13 de agosto de 2013, consultado el 14 de septiembre de 2013, 
http://arabwomenspring.fidh.net/tunisia.  








podían verse amenazados o menoscabados. No en vano, en los momentos de 
transición política y lucha por el poder, que las mujeres de la región MENA habían 
experimentado frecuentemente a través de las guerras de liberación, se plantean para 
ellas posibilidades que a menudo se ven amenazadas o eliminadas cuando el grupo 
que alcanza el poder comienza a aplicar su propia política de género361. El movimiento 
de mujeres tunecino se ha mostrado muy activo tras las revueltas, con entidades como 
la Asociación Tunecina de Mujeres Demócratas (ATFD) y la Asociación de Mujeres 
Tunecinas para la Investigación y el Desarrollo (AFTURD), que han participado 
intensamente en los procesos de reforma política y transición democrática post-Ben 
Ali362. Tras la marcha del dictador, su trabajo se focalizó fundamentalmente en la 
cuestión de la participación política363; en Libia, cuando en enero de 2012 el Consejo 
Nacional de Transición intentó poner una cuota de mujeres del 10% en la Asamblea 
Constitucional, protestaron y exigieron un mayor porcentaje364. En Egipto han sido 
constantes las manifestaciones encabezadas por mujeres para denunciar las 
situaciones de acoso callejero a las que se ven sometidas, y que no han disminuido tras 
la marcha de Mubarak. 
 
 
Por tanto, es innegable es que las revueltas trajeron consigo cambios evidentes 
a nivel político y social en un período de tiempo muy breve. Pero, ¿se tradujeron esos 
cambios en una manera también diferente de aproximarse mediáticamente a la región 
MENA por parte de las periodistas de TVE? ¿Cambió su discurso respecto a décadas 
precedentes cuando cubrieron estos acontecimientos? ¿Introdujeron a las mujeres 
como agentes activos dentro de las protestas? Para comprobarlo se analizarán los tres 
países que recibieron una mayor atención mediática por parte de la cadena pública, y 
en los que los procesos de cambio iniciados en 2010 y 2011 produjeron un efectivo 
                                                                
361 Pando Ballesteros, "La presencia femenina en las revoluciones árabes…", sin paginar.  
362ECEM (Encuentro civil EUROMED), La sociedad civil…", 
http://euromed.eurosur.org/IMG/pdf/Ecem_EncuentrosInternacionales_2012.pdf, 24. 
363 Ibídem, 174. 
364 FIDH.“Women´s of the Arab Spring: Libya", http://arabwomenspring.fidh.net/libya. 
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derrocamiento de los líderes en el poder: Túnez, Egipto y Libia. Se han descartado Siria, 
que continúa inmersa en una guerra de la que todavía no se ve el final, y Yemen, cuyo 
proceso de cambio nunca recibió una atención mediática a la altura de la de los tres 
primeros países mencionados. De entrada, cabe constatar que la gran atención 
prestada a Túnez, Egipto y Libia supuso en sí misma un cambio de paradigma, 
desplazándose el interés de Oriente Medio, que había protagonizado los grandes 
conflictos de las décadas anteriores en la región MENA (guerras en Iraq, Revolución 
Islámica en Irán…), al Norte de África.  
 
 
 Se analizarán por separado los tres casos, siguiendo el orden cronológico en el 
que se produjeron, para ofrecer, finalmente, unas conclusiones conjuntas de la 




 6.1. TÚNEZ 
 
 El 14 de diciembre de 2010, el joven Mohamed Bouazizi se quema a lo bonzo 
en la localidad de Sidi Bouzid. Su acto desatará una ola de manifestaciones que pronto 
se extienden desde la periferia del país hasta su misma capital. Sin embargo, Túnez no 
se convirtió en tema de interés para TVE hasta enero de 2011, cuando empiezan a 
aparecer las primeras piezas centradas en este país, y eso a pesar de que en diciembre 
se habían producido otros acontecimientos de relevancia, como la muerte de dos 
manifestantes a manos de la policía el 24 de diciembre en Menzel Bouzayane.  
 
 
 Los acontecimientos en enero de 2011 se suceden muy rápidamente: 
Mohamed Bouazizi fallece el día 4 a consecuencia de las heridas ocasionadas por su 
protesta, y ese mismo día se anuncia la huelga general, que desencadenará graves 
enfrentamientos. El lunes 10, el todavía presidente Ben Ali promete trescientos mil 
puestos de trabajo en un desesperado intento de aplacar los ánimos, que resulta 
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infructuoso, pues el miércoles 12 debe decretarse el toque de queda en la capital y el 
ministro del Interior es destituido. En una nueva tentativa por controlar la situación, al 
día siguiente Ben Ali promete retirarse en 2014, pero ni ese anuncio pone fin a la 
violencia: ese mismo día se cuentan trece nuevos muertos. El viernes 14 de enero es 
otra de las fechas claves de la primavera tunecina: tras una manifestación 
multitudinaria en la capital, que pide la marcha del mandatario, se produce la 
destitución del Gobierno y entra en vigor el estado de excepción. Tan sólo unas horas 
después, el que había sido presidente de Túnez durante más de veinte años deja el 
país, rumbo a Arabia Saudí.  
 
 
Toda esta sucesión de acontecimientos constituye el núcleo central de lo que 
fue en sí el proceso de la también denominada “revolución de los jazmines”. Sin 
embargo, Televisión Española no los identificó como un tema especialmente noticiable 
hasta el día 14 de enero, con la huida de Ben Ali. Hasta entonces, el tema sólo se había 
cubierto muy coyunturalmente, el día 13, a través de dos piezas emitidas en el 
telediario bajo el título de “Disturbios en Túnez” y “El presidente de Túnez pide 
cambios”. A partir de la marcha de Ben Ali la cobertura cambia radicalmente, y los 
acontecimientos en este país del Magreb se convierten en protagonistas diarios de los 
informativos. Llama la atención, en todo caso, que TVE hubiese tardado tanto en 
percatarse de la magnitud de lo que estaba sucediendo en Túnez. Podrían apuntarse 
varias razones posibles: 
 
 Las revueltas árabes constituyeron toda una sorpresa vistas desde el  
exterior. Era muy difícil prever en España que se producirían esas rebeliones, ni mucho 
menos se podían intuir las consecuencias a más largo plazo que tendrían, de manera 
que los acontecimientos que sucedieron en Túnez y que abrieron el camino para las 
revueltas posteriores tenían una importancia difícil de calibrar en el momento de su 
surgimiento.  
 
 TVE no cuenta con corresponsales permanentes en Túnez, de tal modo 
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que resultaría difícil pergeñar, desde el exterior, qué repercusión real tenían las 
sucesivas protestas que se iban produciendo desde diciembre, e incluso la propia 
inmolación de Mohamed Bouazizi, pues no existía ninguna persona experta en las 
dinámicas internas del país que viviese en él y pudiese ver la evolución de los 
acontecimientos desde el terreno 
 
 En relación con lo anterior, la zona del Magreb, si exceptuamos el caso  
de Marruecos, por razones de vecindad e intereses económicos compartidos, no ha 
suscitado en general en España una atención informativa a la altura de la que se ha 
prestado al Mashreq. Si examinamos los principales conflictos de la región MENA 
cubiertos  a gran escala por TVE desde los 70 hasta la actualidad, son en su práctica 
totalidad en suelo de países del Mashreq: Iraq, Afganistán, Irán, Palestina…  
 
 
Pero, ¿qué sucede a partir del 14 de enero, con la huida de Ben Ali? ¿Qué papel 
tienen las mujeres periodistas una vez que Túnez pasa a ser objeto preferente de 
atención informativa? Si hubiese que definirlo de una manera breve, podría afirmarse 
que su cobertura fue existente pero informativamente secundaria. ¿Cómo explicar 
esta afirmación? Por un lado, y a diferencia de otros conflictos vistos hasta el 
momento en los que la presencia femenina era nula, encontramos dos mujeres que 
cubren lo sucedido en Túnez a partir del 14 de enero. Por otro lado, sin embargo, su 
cobertura es puntual y parece apoyar a la que realiza el periodista que va a trabajar el 
acontecimiento de manera más regular y que informará sobre su punto álgido, la 
propia huida de Ben Ali: Antonio Parreño, el por entonces corresponsal de TVE en 
Rabat. Veámoslo más detenidamente: 
 
 
El 14 de enero de 2011, fecha de la huida de Ben Ali, es Antonio Parreño el 
protagonista de la cobertura de TVE, que se inicia en la segunda edición del telediario. 
Ese mismo día, Montserrat Boix escribe una pieza sobre los abusos económicos de la 
familia de la hasta entonces primera dama, Leila Trablesi, pero no es ella quien la narra 
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ni quien aparece en pantalla. En consecuencia, no hay presencia femenina sobre el 
terreno hasta el día 22, fecha en la que se emite, en Informe Semanal, “La revolución 
de los jazmines”, un reportaje de Ana Medina y Teresa Pérez. Sin embargo, ninguna de 
las dos aparece a lo largo de la emisión, de tal modo que resulta imposible saber si han 
estado sobre el terreno o si simplemente han sido las encargadas de dar forma a 
material de archivo desde las oficinas de TVE en España (lo que parece más probable). 
La voz femenina en el reportaje es la de Esther Vázquez, presentada como “enviada 
especial a Túnez”, el mismo puesto con el que cuentan los hasta seis enviados 
masculinos que aparecen en esta pieza. Se constata por tanto una evidente 
infrarrepresentación femenina.  
 
 
Esther Vázquez, actualmente redactora del programa informativo En Portada, 
sustituyó en diciembre de 2003 a Ángela Rodicio en la corresponsalía de Jerusalén, tras 
su polémico despido por presuntas irregularidades económicas. Entre 1999 y 2002 
ocupó la corresponsalía de Rabat, por lo que en el momento en el que fue enviada a 
Túnez contaba ya con experiencia en países del entorno MENA. Además, es de las 
pocas periodistas recogidas en este estudio que tiene conocimiento de árabe y una 
formación sólida en el entorno MENA desde antes incluso de iniciar su trabajo en TVE. 
Así lo señalaba en su cuestionario personal: 
 
“Cuando estudiaba en la Facultad de Ciencias de la Información,  en los últimos cursos, me 
interesé por el mundo árabe, especialmente por el problema palestino. Precisamente sobre ese 
tema, realice algunos trabajos de investigación en la asignatura de Relaciones Internacionales. 
Posteriormente, seguí muy interesada en estos asuntos  y por ello, en 1980 inicié mis estudios 
de lengua árabe. Cuando entré en TVE en la sección de Internacional comenté a mis jefes mi 
interés por la información en el mundo árabe”.  
 
Y más adelante, añade:  
 
“Yo ya conocía algunos países del mundo árabe antes de trabajar para un medio de 
información, así que mi idea de estos países no cambió cuando fui allí como periodista de TVE. 
Había trabajado con árabes y conocía su cultura, así que no me chocó especialmente nada”.  
 




“He estudiado árabe y estoy casada con un árabe, pero más que decir que sé árabe, digo que 
intento saberlo, porque es un idioma difícil y porque nunca he podido dedicarle todo el tiempo 
que me gustaría, entiendo algo y parloteo algo, hasta ahí llego…. Con la población local es fácil 
entenderse, en casi todos los países árabes hablan inglés, que entiendo mejor, y además la 
gente árabe es de fácil comunicación y si hablas algo de su idioma también intentan poner lo 
mejor de su parte para entenderte”. 
 
El día 23, los telediarios de TVE no recogen ninguna noticia sobre Túnez, lo 
mismo que la jornada del 24, en la que sin embargo se trata el caso de Egipto como 
una de las noticias principales. El 25, Yolanda Álvarez, como enviada especial, es la 
encargada de pulsar la opinión de la gente de la calle tras el fin de las revueltas.  
 
 
Yolanda Álvarez (Burjassot, 1974) perteneció al área de Información 
Internacional de TVE hasta marzo de 2015. Antes, había sustituido a la veterana Rosa 
María Molló en la corresponsalía de la cadena pública en Oriente Próximo, con sede en 
Jerusalén. Su cese como corresponsal en Gaza en marzo de 2015 provocó una enorme 
polémica, pues desde ciertos sectores fue acusada de periodista pro Hamas y de 
trabajar en contra del Estado de Israel. Licenciada en Periodismo por el CEU San Pablo 
de Valencia, su trayectoria en TVE empieza en 2004, cuando se incorpora, 
precisamente en la Comunidad Valenciana, como presentadora y editora del programa 
de entrevistas y coloquio Umbrales. Como enviada especial ha cubierto numerosos 
acontecimientos que tienen a la región MENA como escenario: las elecciones 
presidenciales de Irán de 2009 y la posterior revuelta popular en ese país; los comicios 
de Iraq de 2010; el conflicto entre el Sáhara y Marruecos por el desalojo del 
campamento de El Aaiún, en 2010, o las revueltas en Yemen de 2011365. 
 
Tan sólo diez días después de la huida de Ben Ali, la atención se desplazó a 
Egipto, que se convirtió en epicentro de unas revueltas que cada vez estaba más claro 
que tomaban una dimensión regional. Precisamente es otro acontecimiento vinculado 
al ya ex presidente, su orden de arresto internacional, el que hace que Túnez vuelva a 
                                                                





la actualidad plena de la primera y segunda edición del telediario el día 26. En este 
caso, es Yolanda Álvarez la encargada de cubrir la noticia, y lo hace en el centro del 
conflicto, en mitad de quienes protestan. La visión inmediata de las manifestaciones se 
repite en su pieza de la primera edición del telediario del 28 de enero, en la que, 
informando junto a los manifestantes, cuenta cómo algunos de ellos han intentado 
romper el cordón de seguridad, pero otros se lo han impedido, conteniéndolos de 
forma pacífica. También habla habitualmente con quienes protestan y, de hecho, 
asevera “nosotros en la calle” para subrayar precisamente ese contacto directo con la 
población. El mismo día y en la misma edición del telediario se incluye una pequeña 
pieza sobre el fin de la prohibición del islamismo tras la caída de Ben Ali, en la que 
aparece en pantalla Esther Vázquez como enviada especial a Túnez. Ella es además la 
encargada de entrevistar a Abdelfatah Maurou, líder histórico de los islamistas 
tunecinos. También el día 28, en este caso en la segunda edición del telediario, vuelven 
a ser Yolanda Álvarez, entre los manifestantes, y Esther Vázquez, en el marco del 
especial sobre Túnez del programa En Portada, quienes informan sobre los 
acontecimientos que están sucediendo en ese momento en el país.  
 
 
La presencia de ambas, sin embargo, queda de manifiesto que resulta 
coyuntural y “de apoyo” cuando, dos meses después de la inmolación de Mohamed 
Bouazizi (telediario segunda edición del 17 de febrero) y uno tras la huida de Ben Ali 
(telediario del 18 de febrero), el enviado especial vuelve a ser Antonio Parreño, que es 














El grueso de las protestas en Egipto comenzó el 25 de enero de 2011 y se 
prolongó durante 18 días. Muy pronto, la medianoche del 28 de enero, el Gobierno 
cortó por completo el acceso a Internet, consciente del potencial de la red para 
favorecer la organización de los manifestantes, y probablemente bajo alerta tras los 
acontecimientos en Túnez. Sin embargo, la estrategia se mostró poco exitosa, y al día 
siguiente, decenas de miles de personas se echaron a las calles de las principales 
ciudades del país. Tras días de tensión, el 10 de febrero, Hosni Mubarak, que había 
gobernado el país desde 1981, cede todo el poder presidencial a su vicepresidente, 
Omar Suleiman, pero afirma que permanecerá como presidente al menos hasta la 
finalización de la legislatura. La fuerza de las protestas, sin embargo, lo obliga a dimitir 
y ceder el poder al Consejo Supremo de las Fuerzas Armadas el día 11 de febrero. 
 
 
A diferencia de lo sucedido en Túnez, donde, como antes se apuntó, TVE tardó 
en “reaccionar” a la hora de evaluar la magnitud de los acontecimientos, en Egipto las 
revueltas fueron seguidas desde el principio y con una cobertura intensa, que hizo que 
el país fuese tema de apertura del telediario durante varias jornadas. Además, si en el 
caso de Túnez dicha cobertura no fue demasiado prolongada en el tiempo, las 
informaciones sobre Egipto se suceden diariamente durante casi un mes, del 23 de 
enero al 18 de febrero de 2011. Las causas que explican esa mucha mayor atención 
pueden ser varias, pero apuntaré dos más que probables: en primer lugar, existía el 
precedente inmediato de Túnez, que abrió el camino de las revueltas árabes y que 
mostró al mundo que lo que estaba sucediendo en el país del Nilo, lejos de ser una 
simple protesta nacional, formaba parte de un proceso de más largo alcance en la 
región MENA con interés noticioso indudable; en segundo lugar, Egipto es el país árabe 
con mayor población y uno de los que tradicionalmente más ha influido en sus vecinos, 
de ahí que cubrirlo informativamente sea de especial relevancia. Si lo sucedido en 
Túnez no despertó la atención hasta bien avanzados los acontecimientos, en Egipto, 
inmediatamente tras la salida de Mubarak se insiste en la importancia histórica de ese 
hecho. Así lo hace la presentadora del Telediario 2, Pepa Bueno, en la edición del 11 de 
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febrero, fecha de la huida del rais, dieciocho días después del inicio de la revuelta, 
calificando la huida de Mubarak de “un día para los libros de historia”.  
 
 
Tres periodistas de TVE cubrieron los acontecimientos en Egipto en las fechas 
mencionadas (23 de enero-18 de febrero de 2011), de tal modo que en este caso cabe 
hablar de un conflicto narrado en femenino. Se trata de Yolanda Álvarez (que trabaja 
como corresponsal los días 23 y 24 de enero, es decir, parece que justo antes de 
trasladarse a Túnez), Rosa María Molló y Érika Reija (ambas cubren el conflicto 
conjuntamente cuando Yolanda Álvarez deja de hacerlo). 
 
Hagamos un breve recorrido por la trayectoria profesional de las dos últimas 
(de Yolanda Álvarez se ha hablado para la cobertura sobre Túnez) antes de entrar en el 
análisis de sus respectivas producciones informativas: 
 
Rosa María Molló366, nacida en Lleida en 1963, es Licenciada en Periodismo por 
la Universidad Autónoma de Barcelona y Máster de Comunicación por la misma 
universidad. Comenzó trabajando en Radio Nacional de España y Radio Villafranca del 
Penedés durante los ochenta, y en 1989 ingresa en TVE como reportera y editora del 
Centro Territorial de Cataluña. Trabajó asimismo como reportera del programa de La 2 
Línea 900. En 2003 fue nombrada corresponsal de la cadena pública en Nueva York, y 
en 2008 pasa a la corresponsalía de Pekín, en la que sustituye a Rosa María Calaf. Un 
año después y hasta julio de 2011 se traslada a la de Jerusalén, desde donde 
retransmitió, justamente, los acontecimientos en Egipto y parte de los de Libia. Tras el 
final de su estancia en la corresponsalía de Jerusalén se tomó un tiempo de descanso. 
Actualmente no forma parte del equipo de la cadena pública. Una de las características 
de su producción informativa, que también se refleja en su cobertura de los 
                                                                
366 "Rosa María Molló: he llegado a llorar viendo un programa de televisión". Y desperté..., 30 de octubre de 2007, 
consultado el  12 de febrero de 2012, http://ydesperte.lacoctelera.net/post/2007/10/30/exclusiva-rosa-
maraaa-mollai-he-llegado-llorar-viendo-un; "Rosa María Molló". Colexio Oficial de Xornalistas de Galicia, 
consultado el  12 de febrero de 2012, 
http://www.xornalistas.com/couso/cyidato.php?txt=pVII_cyidato3&lg=cas; Europa Press. "La corresponsal de 
TVE, Rosa María Molló, denuncia agresiones a la prensa en Egipto”. Diario crítico, 3 de febrero de 2011, 
consultado el  6 de junio de 2012, http://www.diariocritico.com/noticias/252207.  
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acontecimientos en Egipto, es la especial atención a las consecuencias humanas de 
cualquier suceso.  
 
Érika Reija367 es la más joven de las periodistas que cubrió los acontecimientos 
en Egipto. La lucense llegó al país para apoyar el trabajo de Rosa María Molló, 
entonces corresponsal en Jerusalén, y que se había trasladado antes con otro equipo. 
A pesar de su juventud, estaba lejos de ser primeriza en la región MENA. Su primer 
viaje como enviada especial de TVE fue, de hecho, a los territorios saharauis, en 2006. 
Después vinieron Afganistán, en 2008, donde cubrió una visita del jefe del Estado 
Mayor de la Defensa, y Libia en 2009, con motivo del cuarenta aniversario de Gadafi en 
el poder. Su conocimiento de la zona le ha valido ser actualmente la corresponsal de 
TVE en el Norte de África, puesto que ocupa desde marzo de 2015. Una característica 
especialmente significativa de Érika Reija es que, junto con Ángela Rodicio y Esther 
Vázquez, es la única de las periodistas seleccionadas con conocimientos de lengua 
árabe, como comentaba en el cuestionario que le fue enviado:  
 
“Ahora mismo estoy en 5º de la Casa Árabe. Voy mejorando, pero es un idioma muy complejo y 
no lo domino al nivel suficiente para un trabajo periodístico profesional, donde no puedes 
entender algo a medias. Así que solemos contratar a un traductor. También hablo otros idiomas 




Este hecho estoy segura de que le permitirá entrar en contacto con las 
poblaciones locales de una manera mucho más directa, al menos para conversaciones 
simples y cotidianas, donde es posible que no necesite de la ayuda del traductor al que 
se refiere en el párrafo anterior. Reija aterrizó en El Cairo un par de días después de 
                                                                
367 "Hay pintadas de agradecimiento por la intervención a Sarkozy, Reino Unido, Estados Unidos, etc., pero no 
quieren ver aquí tropas extranjeras". Charla de los internautas con Erika Reija, la enviada de TVE a Libia". 
RTVE. Encuentros digitales en RTVE.es., 5 de septiembre de 2011, consultado el  6 de junio de 2012, 
http://encuentrosdigitales.rtve.es/2011/erika_reija.html; Maira, Ángeles F. y Menán, Marta. "No hay rincón 
del mundo que no me gustara conocer". El Progreso, 6 de noviembre de 2011, consultado el 6 de junio de 
2012, http://elprogreso.galiciae.com/nova/127279.html; Rivera, Javier. "Érika Reija: es la revolución de los 
jóvenes, de Internet: los motivos de la protesta no son religiosos".  El Progreso, 14 de febrero de 2011, 
consultado el  6 de junio de 2012, http://elprogreso.galiciae.com/nova/76590.html; Veiga, Marta. "Érika 
Reija: Libia é un país sen sentido de Estado e con división rexionais". El Progreso, 22 de octubre de 2011, 
consultado el  12 de febrero de 2012, http://elprogreso.galiciae.com/nova/123734.html 
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rodar en Etiopía el que iba a ser un nuevo programa de viajes de La 2, Buscamundos, 
en el que visitó diversos lugares desde un enfoque de turismo solidario.  
 
 
Reija empezó su trayectoria periodística en prensa escrita, como redactora en 
prácticas del diario de Lugo El Progreso, en los noventa. En TVE entró en el año 2004, y 
allí trabajó en el Canal 24 horas, La 2 Noticias y la sección de Internacional del 
telediario. Ella misma definió las revueltas en Egipto como “el reto informativo más 
importante con el que me he enfrentado hasta ahora”368. Ni Egipto ni Libia, donde 
también trabajó, fueron destinos elegidos personalmente, tal y como reconocía en una 
reciente entrevista369, donde apuntaba: “los enviados especiales en TVE no elegimos 
los destinos, dependemos siempre de la actualidad y de que el jefe de la sección 
decida enviarnos a nosotros. Es algo que envidio de los freelance, su libertad de 
movimiento”. En Libia fue de los pocos periodistas que estuvo en el lado de los 
rebeldes y en las zonas controladas por Gadafi durante los bombardeos de la OTAN.  
 
 
 Si algo va a caracterizar la cobertura de las tres periodistas presentadas hasta 
el momento, rompiendo con el estereotipo que vimos para la guerra de Afganistán de 
posible sobreprotección hacia las informadoras, es su esfuerzo por trabajar en el 
centro de la noticia, en este caso, entre los manifestantes de Tahrir. La figura del 
periodista adquiere en el caso de las revueltas en Egipto toda su dimensión de testigo 
en contacto directo con los acontecimientos. Conviene analizar el trabajo de cada una 




                                                                
368 Rivera, "Érika Reija: "Es la revolución de los jóvenes, de Internet...”,  
http://elprogreso.galiciae.com/nova/76590.html 





Yolanda Álvarez cubre la parte inicial del conflicto, los días 23 y 24 de enero de 
2011 (como ya se ha apuntado, después continúa su labor en Túnez). En las cuatro 
piezas que elabora para el telediario su escenario de trabajo es siempre la plaza Tahrir, 
en contacto directo con los manifestantes: una mujer con varios familiares detenidos, 
ciudadanos protestando que muestran a la cámara las latas de los gases que la policía 
está utilizando contra ellos, un hombre crítico con la Junta Militar… Las tres primeras 
piezas, pertenecientes a las ediciones 1 y 2 del telediario del día 23 de enero y a la 
primera del 24, resaltan fundamentalmente la violencia empleada por la policía contra 
los manifestantes, y la desconfianza de estos hacia la Junta Militar: atención especial a 
los heridos, contra los que se usaron gases tóxicos, “un pueblo que ya no cree en las 
promesas de cambio de la Junta Militar” (Telediario 1, 23 de enero); “batalla campal 
entre la policía y los manifestantes”, “La Plaza Tahrir se ha convertido en una especie 
de hospital de campaña”, imágenes de fondo de la multitud, heridos y 
enfrentamientos (Telediario 2, 23 de enero); entrevistas a manifestantes y habitantes 
de las calles próximas a Tahrir (Telediario 1, 24 de enero). En la segunda edición del 
telediario del 24 de enero, la situación en la plaza parece haberse relajado 
momentáneamente: “cierta tranquilidad”, “la violencia ha cesado”, entrevista con uno 
de los ciudadanos que se posiciona en contra de la acción de la Junta Militar... En esa 
pieza, Yolanda Álvarez entrevista también a Muna Súfikar, abogada y miembro del 
Consejo Nacional de Derechos Humanos, quien confirma las violaciones que esos 
derechos han sufrido durante las revueltas. Si bien no considero que se trate de una 
decisión con una veta de género consciente, pues parece que se la ha seleccionado no 
para tener una representación femenina, sino por su cargo en relación con los 
acontecimientos, el mero hecho de su aparición rompe con el binomio mujer 
arabomusulmana-sumisión, tan frecuente en los medios de comunicación 
occidentales.  
 
Rosa María Molló inicia su trabajo en Egipto en la segunda edición del telediario 
del 25 de enero, coincidiendo con lo que se denominó “el día de la ira”, marcado por 
una multitudinaria protesta contra Mubarak. Si Yolanda Álvarez aparecía como 
“enviada especial a El Cairo”, Molló es “enviada especial a Egipto”. Un elemento 
característico de Rosa María Molló es su peculiar estilo a la hora de narrar los 
224 
 
acontecimientos de los que informa, estilo marcado por la personalización, que logra 
introducir al espectador en los propios hechos que ella está viviendo: “os tengo que 
decir que hay mucho desconcierto”, apunta en su crónica del Telediario 2 del 25 de 
enero; “la sensación que nos recorre el cuerpo…”, comenta el 28 de enero (Telediario 
2), para personalizar sus sentimientos durante el viernes de la ira, con un Egipto bajo 
toque de queda y “al borde del caos”, según apuntan los rótulos bajo las imágenes.  
 
Por otro lado, y aunque no sea una especialista en el ámbito concreto de la 
región MENA, Rosa María Molló cuenta con una amplia trayectoria como periodista, 
que se refleja en su capacidad para contextualizar los acontecimientos en marcos 
mucho más amplios. En esa misma crónica, por ejemplo, apunta que la manifestación 
ha sido la más masiva que se ha vivido en Egipto en décadas, y que, a diferencia de lo 
ocurrido en otras ocasiones, la policía se ha contenido a la hora de controlar a los 
manifestantes, y al día siguiente, en la primera edición del telediario, ya señala la 
inspiración tunecina, pero se remonta también a la historia para señalar que la dura 
actuación de la policía contra los manifestantes provocó que las protestas estuviesen a 
punto de ser “un desastre como el de Tiananmen”. Cuando el día 27 de enero, en la 
primera edición del telediario, aborda la noticia de la llegada de El Baradei a Egipto, lo 
hace con elementos más propios del reportaje, como el análisis de los grupos que lo 
apoyan o lo critican a nivel interno, incluso mediante entrevistas con alguno de sus 
líderes. Otro ejemplo de interpretación lo encontramos en su intervención del 2 de 
febrero, Telediario 2, en la que ofrece varias claves explicativas del porqué de la 
aparición de los partidarios de Mubarak en las manifestaciones de esas jornadas.  
 
Al igual que Yolanda Álvarez, también Molló apuesta por trabajar desde el 
centro del conflicto, entre los manifestantes, y en situaciones que pueden llegar a ser 
de riesgo evidente para su propia integridad (hay que recordar en este sentido que 
llegó incluso a haber violaciones de periodistas internacionales, como Lara Logan, de la 
CBS). Molló pone de manifiesto en sus dos piezas en el telediario sobre el viernes de la 
ira (28 de enero) los peligros en medio de los que trabaja: “cuando ven que eres 
periodista, te detienen, te rompen la cámara”, “Aquí, en este mismo edificio, se huelen 
los gases lacrimógenos”. El peligro continúa en días posteriores: el 29 de enero, la 
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retransmisión del Telediario 1 se realiza al lado del edificio del Partido Nacional 
Democrático, el del Gobierno, justo mientras está ardiendo, y ella lamenta no poder 
abrir la ventana y mostrar lo que está pasando fuera. Toda esta labor en mitad de los 
hechos confiere a sus piezas una gran inmediatez. Las  situaciones de tensión vividas 
en Egipto fueron apuntadas por la propia Molló, quien denunció agresiones a la prensa 
mientras cubría el país en alguna entrevista370: un grupo de civiles detuvo el taxi en el 
que viajaba, la agredió y le robó material tras identificarla como periodista. Molló 
definió en aquel momento la situación como “muy tensa”, puesto que cuando los 
manifestantes los descubrían entre la multitud, a menudo intentaban agredirlos y 
robarles el pasaporte. El peligro llegaba hasta el punto de que, según afirmaba, los 
periodistas “tenemos que permanecer en los hoteles por seguridad, porque si salimos 
nuestra vida peligra literalmente”.  
 
Molló introduce en su narrativa un elemento que vamos a ver repetido en 
varias de las periodistas de TVE que trabajaron sobre las revueltas árabes, y que 
supone un cambio de paradigma en la cobertura que hasta el momento se había hecho 
sobre la región MENA: el optimismo en el futuro de la región. En la pieza ya 
mencionada del 25 de enero de 2011 se muestra una imagen positiva de los 
manifestantes, resaltando los “ideales” que inspiran su lucha. Los sentimientos que 
suscita la región MENA se amplían en el caso de la cobertura sobre Egipto: ya no es 
sólo una región de caos y escasas esperanzas, elementos característicos de las 
coberturas de la mayor parte de los eventos recogidos hasta el momento, como se 
pudo comprobar en los capítulos anteriores. Ahora, afirma Molló en su crónica del 28 
de enero (Telediario 2), prima una “combinación de caos, miedo, alegría y 
desconcierto”. Lo que va a pasar está por escribir y no ha de ser necesariamente 
negativo: “el futuro de Egipto sigue siendo incierto” (29 de enero de 2011, Telediario 
2), “La sensación que tenemos es que hoy puede ser un día crítico” (30 de enero, 
Telediario 1).  
 
                                                                




Érika Reija es enviada a Egipto a partir del día 31 de enero, es decir, cuando las 
protestas están en pleno apogeo y la población sigue exigiendo la salida de Mubarak. 
Comienza complementando el trabajo de Molló y apareciendo con posterioridad a ella 
en los informativos, para progresivamente convertir en ocasiones sus temas en temas 
de apertura. Al igual que las dos periodistas anteriores, su trabajo se desarrolla en 
pleno contacto con los manifestantes, y al igual que Molló, ofrece una perspectiva de 
los acontecimientos en la que hay lugar para la esperanza en un futuro mejor. Ella 
misma definía así la situación en Egipto tras la marcha de Mubarak en una 
entrevista371:  
 
"Hay un ambiente festivo, de euforia colectiva. La situación no se ha normalizado porque miles 
de egipcios están en la calle celebrándolo, haciéndose fotos con los tanques y con los militares, 
que siguen por todas partes. Quiero dejar claro que aunque desgraciadamente ha habido 
muertos y enfrentamientos muy violentos, esto no ha sido una guerra. Y el final, de momento, 
parece que es feliz". 
 
 
La calle es la gran fuente de la que se nutren sus crónicas, y los egipcios están 
constantemente presentes en ellas. El 1 de febrero, un joven de 24 años resume 
(Telediario 1) esa doble característica de aproximación a la calle y optimismo al afirmar 
que “quiere saber lo que es la democracia”. Y el 11 de febrero, cuando Mubarak ha 
anunciado que se va, afirma que “libertad y democracia son los deseos más 
escuchados” (Telediario 2). Tanto ella como Rosa María Molló, una vez que el rais ha 
abandonado el país, presentan un discurso marcado por el optimismo, en el que 
consideran que la caída de Mubarak constituye el inicio de una nueva era para Egipto 
(Telediario 1, 12 de enero). Ese mismo día, en la segunda edición de los informativos, 
ese optimismo que respiraban sus crónicas de la primera edición vuelve a quedar 
patente en el discurso de ambas periodistas: Molló se entrevista con miembros de 
nuevas formaciones y con personas activas que intentan cambiar el panorama político 
de Egipto, mientras que Reija habla con quienes están colaborando en la limpieza de 
                                                                





Tahrir y presenta nuevo perfiles que retratan un país plural en el que la sociedad civil 
existe: una profesora universitaria, un estudiante… 
 
 
Egipto sigue siendo un tema de cobertura recurrente en los días posteriores a la 
huida de Mubarak, y en los acontecimientos de Tahrir siguen trabajando como 
enviadas especiales tanto Érika Reija como Rosa María Molló. El 18 de febrero, 
coincidiendo con la primera semana sin el rais, la retransmisión de ambas se apropia 
del tono entusiasta de los ciudadanos egipcios. Pepa Bueno, presentadora de la 
segunda edición del telediario, va más allá y define las celebraciones en Tahrir tras la 
marcha del dictador como una “fiesta de la democracia”.  
 
 
Si algo logró la cobertura sobre los acontecimientos de Tahrir y la lucha por la 
libertad de quienes se concentraron en la plaza fue convertir a Egipto en un país que, 
lejos de ser relevante únicamente para la región MENA, como históricamente había 
sido considerado, resultaba digno de despertar la atención de la audiencia española. Y 
ello se percibe no sólo en el amplio tratamiento informativo que de él se ofreció en 
distintas ediciones del telediario, sino en frases específicas. Por ejemplo, en la segunda 
edición del telediario del 26 de enero Rosa María Molló advierte: “la situación es 
explosiva, el mundo ha de tomarse en serio lo que sucede en este país”. 
 
 
 Otra novedad que introdujeron los acontecimientos en Egipto fue la ampliación 
del tipo de fuentes susceptibles de ser consideradas como informadoras. Hasta el 
momento, y como se comprobó en los capítulos anteriores, habían sido sobre todo las 
occidentales las principales proveedoras de información. Cuando era una fuente local 
la que intervenía, generalmente lo hacía de modo muy breve y sin apenas 
identificación. Sin embargo, en las revueltas de Egipto van a aparecer fuentes locales 
con verdadero peso en su sociedad, con cargos de responsabilidad, y a las que se 
entrevista para usar su testimonio como parte relevante de la pieza: un abogado y un 
sociólogo entrevistados en relación con las protestas por Rosa María Molló (Telediario 
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2, 26 de enero), miembros de las patrullas civiles de calle (Rosa María Molló, Telediario 
2, 30 de enero) o jóvenes y una actriz en la pieza de la segunda edición del telediario 
del 31 de enero de la misma periodista. Todas esas fuentes ofrecen una imagen de 
Egipto distinta a la que generalmente se venía dando, en la que hacen su entrada 
sectores sociales tradicionalmente no tenidos en cuenta, parte de una sociedad civil 
que se consideraba poco menos que ausente en la región MENA y que ahora parece 
(re)descubrirse. Una sociedad civil que, además, actúa de un modo considerado 
totalmente legítimo por quienes informan desde TVE. Pepa Bueno define la presión 
popular que consiguió la huida de Mubarak como “pacífica pero irreductible” (11 de 
febrero, Telediario 2). Ello supone un cambio de paradigma y de consideración de la 
región MENA respecto a la cobertura de las décadas anteriores: por vez primera de 
entre todos los acontecimientos analizados hasta el momento, se resalta la capacidad 
de la población para terminar con treinta años de dictadura y, en ese sentido, se 
reconoce implícitamente que otro modelo de sociedad es posible en el Norte de África 
y Oriente Medio. 
 
 
 Los acontecimientos de Egipto dibujan en la cobertura que de ellos hace TVE 
una línea con lo acontecido en Túnez días atrás. Es decir, se traza un vínculo entre 
ambos que dota al proceso de dimensiones que van mucho más allá de las meramente 
nacionales. Eso sí, en la cobertura sobre Egipto la población va a tener un peso mucho 
mayor que en el caso tunecino, en el que seguía predominando un relato más marcado 
por la política y las decisiones de ciertas personalidades. En Egipto la calle va a 
convertirse en un espacio primordial, un espacio que, además, las periodistas hicieron 
suyo, de tal manera que se trata probablemente, si tenemos en cuenta los conflictos 
analizados hasta el momento, del que registra una presencia más intensa de mujeres 
periodistas de TVE en contacto directo con las poblaciones locales.  
 
 
 Precisamente en relación con esa presencia intensiva se produce también una 
revalorización del papel del informador, que constantemente, y sobre todo en el caso 
de Molló, destaca la importancia de su labor para transmitir al mundo lo que está 
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pasando. Lejos de ser una tarea sencilla, tanto sus propias palabras como el visionado 
de las imágenes dejan patente que el entorno en el que trabajan viene marcado por la 
peligrosidad y por numerosas situaciones de tensión. Tanto Reija como Molló destacan 
las amenazas e incluso agresiones que han sufrido durante la realización de su trabajo. 
Érika Reija contaba en una reciente entrevista que  
 
"La televisión oficial decía que las protestas no eran numerosas y nos acusaba a los periodistas 
extranjeros de mentir, de hablar mal de Egipto y de querer desestabilizar el país. Los partidarios 
de Mubarak eran muy agresivos contra nosotros. Varios compañeros fueron detenidos o 
sufrieron agresiones. Había mucha hostilidad contra nosotros"372. 
 
 
 Pero si algo llama la atención en la cobertura sobre la revuelta en Egipto, 
teniendo en cuenta los objetivos de mi investigación, es la casi total ausencia de las 
mujeres de las piezas producidas por las tres periodistas desplazadas como enviadas 
especiales, si exceptuamos los casos ya mencionados de Muna Súfikar, la profesora 
universitaria o la actriz, que en todo caso nunca constituyen la fuente principal de las 
piezas. Esta ausencia es todavía más notoria si tenemos en cuenta, por un lado, que 
tanto los medios de comunicación como la bibliografía académica han destacado el 
papel activo que estas mujeres tuvieron durante las revueltas y, por otro lado, si 
recordamos que los abusos contra las manifestantes existieron prácticamente desde el 
principio (violaciones, pruebas de virginidad…). Los acontecimientos de los países 
implicados, de hecho, mostraron al mundo un nuevo modelo de activa participación 
femenina en la esfera pública373. Ello sin duda supone un cambio de importancia 
respecto a un papel que había estado en gran medida hasta entonces limitado al 
ámbito doméstico en cuanto a lo que se refiere a la visión que de las mujeres 
arabomusulmanas ofrecían los medios de comunicación, de modo que además de un 
cambio de actitud (pasivo-activo) se produce un cambio de localización (privado-
público).  
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Las periodistas de TVE fueron conscientes durante su cobertura de que el papel 
activo de los ciudadanos para derrocar al tirano era digno de ser reseñado, pero sin 
embargo, no percibieron que la actuación de las egipcias durante esos mismos 
acontecimientos debía ser resaltada de manera diferenciada. Sin duda, no se trataba 
de la primera vez que las mujeres tomaban la calle en la historia de un país con una 
extensa tradición de reivindicaciones femeninas (participaron con fuerza en las guerra 
de liberación de las potencias coloniales, y cuentan por tanto con una tradición de 
protestas que avala su dinamismo). Son precisamente las guerras de independencia las 
que marcan el punto más alto de la movilización femenina del mundo árabe, que había 
ido emergiendo ya desde finales del siglo XIX374.  Pero las revueltas árabes se erigieron 
como la primera vez que se levantaban delante de cámaras de televisión de todo el 
mundo y a tal escala. Sin embargo, si observamos la cobertura de TVE durante los días 
que duraron los acontecimientos principales de Tahrir, no son el sujeto ni siquiera de 
una de las piezas, y tampoco resulta significativa su presencia en los testimonios que 
se recogen en la calle. En este sentido, y a diferencia de otros aspectos ya 




 6.3. LIBIA 
 
 Coincidiendo en el tiempo con los acontecimientos en Siria (que no se abordan 
aquí porque su evolución no ha derivado en un cambio de régimen, sino en una 
sangrienta guerra civil) se produjeron las revueltas en Libia. Inspirados en las de Túnez 
y Egipto, los libios comenzaron a exigir cambios en el Gobierno a través de 
manifestaciones masivas en contra de su presidente, Muamar el Gadafi. El gobierno 
del dictador reaccionó con una violenta represión contra los opositores, que 
terminaron agrupándose en el denominado Frente de Liberación de Libia. La lucha 
entre ambos bandos adquirió tintes de guerra civil. Tras la entrada de la comunidad 
                                                                
374 Pando Ballesteros, María de la Paz. "La presencia femenina en las revoluciones árabes como instrumento de 
ruptura de estereotipos occidentales sobre las musulmanas”. Comunicación presentada en el XI Congreso de 
la Asociación de Historia Contemporánea (AHC): Claves del mundo contemporáneo: debate e investigación. 
Granada, septiembre de 2012 (sin paginar). 
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internacional, que apoyó mayoritariamente a los rebeldes, estos comenzaron a 
avanzar muy rápido hasta tomar a finales de agosto la capital, Trípoli. Los bombardeos 
de la OTAN, Estados Unidos y Europa colapsaron a las fuerzas gubernamentales y 
obligaron a Gadafi a huir, hasta que fue encontrado oculto en Sirte el 20 de octubre de 
2011, y ejecutado sumariamente ese mismo día. 
 
 
A pesar de que los primeros enfrentamientos se iniciaron ya en enero de 2011, 
será sobre todo a partir de marzo cuando los combates se vuelvan más intensos y 
propicien una mayor cobertura informativa por parte de TVE. A diferencia de las 
revueltas en Túnez y Egipto, que se resolvieron en el transcurso de unas pocas 
semanas, en Libia transcurrieron diez meses entre el inicio de las primeras protestas y 
la captura y posterior muerte de Gadafi (octubre de 2011). Se hace por ello inevitable 
efectuar una selección de los momentos clave para que el análisis de este conflicto sea 
factible teniendo en cuenta los condicionantes temporales y espaciales de esta tesis. 
Así, se han seleccionado cinco fechas en las que se produjeron hechos de especial 
relevancia para la comprensión del conflicto en Libia: 
 
-17 febrero: inicio de las protestas 
-17  marzo: la ONU crea una zona de exclusión aérea en respuesta a las 
agresiones del gobierno contra sus ciudadanos 
-19 marzo: comienza la intervención internacional  
-23 agosto: toma del complejo de Bab al-Aziziya, bunker de Gadafi 
-20 octubre: toma de Sirte, el último reducto gadafista, y muerte de Gadafi. 
 
Podemos distinguir dos fases bien marcadas en la cobertura del conflicto en 
Libia. La primera, hasta finales de agosto, cubierta por diversos enviados especiales 
masculinos (Óscar Mijallo, Antonio Parreño, Diego Arizpeleta) y una segunda desde el 
23 de agosto, coincidiendo con la toma del complejo de Bab al-Aziziya, en la que se 
producen los principales acontecimientos que conformaron las revueltas, cubierta por 
Érika Reija, a quien habíamos visto ya en Egipto. Reija comienza trabajando en la 
frontera entre Libia y Túnez, para posteriormente hacerlo como enviada especial a 
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Trípoli, una vez que Antonio Parreño la sustituye en el primer emplazamiento. Este 
hecho, de entrada, pone de manifiesto una vez más la versatilidad de las mujeres 
periodistas para trabajar hasta en los entornos más peligrosos, demostrando que no 
tiene cabida una visión “proteccionista” de su trabajo, tal y como algunas han 
denunciado y expuesto más arriba. Reija trabaja intensamente sobre el terreno entre 
el 23 y el 29 de agosto. Es necesario examinar su labor diariamente para comprobar 
qué tipo de cobertura realizó sobre el país y si en ella aparecen o no elementos que 
permitan hablar de generización: 
 
-23 de agosto: en la segunda edición del Telediario, Reija aparece como 
corresponsal en la frontera entre Libia y Túnez. Su aparición coincide con la entrada de 
los rebeldes en el palacio de Gadafi. 
 
-24 de agosto: Libia se convierte en tema de apertura de este telediario con la 
entrada de los rebeldes en el palacio de Gadafi y la consiguiente consideración de que 
el final del régimen está cerca. La frontera libio-tunecina continúa siendo el lugar 
desde el que informa Reija, ahora ya rotulada como “enviada especial de TVE” desde 
Bengasi, a 200 kilómetros de Túnez, en la primera edición del telediario. Su 
intervención es muy breve, y recoge fundamentalmente la preocupación porque los 
enfrentamientos se extiendan a Túnez. En la segunda edición del telediario, cuenta lo 
que está pasando en Trípoli, donde todavía hay focos de resistencia, si bien lo sigue 
haciendo desde la frontera. 
 
-25 de agosto: paradójicamente, dado que Libia había sido objeto preferente de 
atención informativa la jornada anterior, en la primera edición del telediario no 
aparece ningún corresponsal desplazado al país. En la segunda edición, sin embargo, 
son dos los periodistas: Antonio Parreño, en la frontera libio-tunecina, que por tanto 
parece que ha sustituido a Érika Reija en esa zona, y la propia Reija, ahora enviada 
especial a Trípoli, es decir, trabajando ya desde dentro del país. Desde allí analiza el 
último mensaje de Gadafi, que continúa desaparecido. Manteniendo la tónica de las 
revueltas en Egipto y Túnez, la calle se convierte en escenario esencial, y ello pese al 
alto nivel de peligrosidad que trabajar en ella conllevaba, un peligro que la propia 
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periodista pone de manifiesto en su crónica: “en las calles de Trípoli, lo que nos hemos 
encontrado es mucha inseguridad y posibles venganzas tras cuarenta años de 
dictadura”. 
 
-26 de agosto: de nuevo desde Trípoli, Reija continúa con una cobertura 
marcada por el trabajo en la calle, en contacto directo con la población. En su pieza de 
la primera edición cuenta cómo Gran Bretaña ha bombardeado la ciudad de Sirte, 
localidad natal de Gadafi, al tiempo que comenta que “Lo que más preocupa ahora en 
Trípoli es la terrible situación sanitaria”. En ese sentido, señala que la mayor parte de 
la población se queda en casa por temor a lo que pueda suceder. La prueba de que 
Reija se mueve en el centro del conflicto y en una situación de peligrosidad evidente es 
que su intervención frente al palacio de Gadafi se realiza con chaleco antibalas. En la 
segunda edición del telediario, de nuevo en Trípoli, la noticia es que se reúne en la 
ciudad una delegación del Consejo Nacional Transitorio. La nota humana la pone el 
detalle de que se siguen amontonando en las calles de la ciudad los cadáveres y los 
heridos. Y de nuevo, resaltando el peligro de las situaciones diariamente vividas, Reija 
apunta que informa desde “una ciudad que sigue siendo anárquica, caótica, y donde 
vemos en cada esquina escenas de guerra”. 
 
-27 de agosto: en la primera edición del telediario, de nuevo frente a la 
información puramente militar, en este caso centrada en el hecho de que en muchas 
zonas de Libia ya ondea la bandera rebelde, Reija destaca las consecuencias humanas 
del conflicto, señalando que la “ciudad de Trípoli está completamente desabastecida”. 
En la pieza aparece también Antonio Parreño, que ahora trabaja desde los hospitales 
de la misma ciudad, y al que se identifica como “Enviado especial a Libia”. Ha pasado, 
por tanto, de cubrir el conflicto desde la frontera a implicarse directamente en él 
desde dentro, trabajando con Reija desde Trípoli. En la segunda edición del telediario 
de esta misma jornada, es Reija quien, desde Trípoli, vuelve a insistir 
fundamentalmente en las consecuencias humanas de los combates: “ahora lo que más 
preocupa aquí es la situación humanitaria”, señala, para añadir que gran parte de la 
población se ha quedado sin electricidad ni agua corriente. Y continuando con la tónica 
de trabajar desde el centro del conflicto, en este caso se mueve con los rebeldes, que 
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le muestran las ejecuciones de Gadafi y un arsenal de armas que acaban de encontrar. 
Prueba de la situación de peligro que se vive es que de nuevo la periodista debe portar 
el chaleco antibalas con el distintivo “Press” a la hora de realizar su trabajo. 
 
-28 de agosto: en un día en el que continúa la presión de los rebeldes para 
controlar la situación, Reija vuelve a insistir en el aspecto humano del conflicto. Señala 
que Trípoli continúa sin luz ni agua corriente, y que “todavía hay decenas de cadáveres 
sin identificar”. Manteniendo la tónica de su cobertura, tanto en Libia como 
anteriormente en Túnez, continúa realizando su trabajo desde el centro mismo de los 
hechos: “nos hemos recorrido esta mañana las calles de Trípoli”, apunta en la primera 
edición del telediario, antes de dar paso a un reportaje que lleva voz de Antonio 
Parreño, lo que parece apuntar a un trabajo colaborativo entre ambos desde la capital. 
Esa percepción se confirma en la segunda edición del telediario, en la que la propia 
Reija conecta con Parreño dentro de la misma pieza.  
 
-29 de agosto: en una jornada en la que continúa el avance de los rebeldes 
hacia Sirte, Érika Reija entra en la segunda edición del telediario en la cárcel de Abu 
Slim, en la que Gadafi cometió sus peores abusos. Una vez más en consonancia con su 
interés por cubrir el lado humano del conflicto, consigue las declaraciones de un 
periodista estadounidense que estuvo allí encarcelado y charla con uno de los vecinos 
que abrieron las celdas y liberaron a los prisioneros. 
 
De agosto realizamos el salto a octubre, cuando se producen los grandes hitos 
que pondrán fin a la revuelta en Libia, al menos en su fase pre-Gadafi. Tema distinto 
son las luchas que se desarrollaron entre las diversas facciones tras la muerte del 
dictador, que se produjo el 20 de octubre, una vez que los rebeldes tomaron Sirte. 
Precisamente analizando la cobertura del 20 al 22 de octubre (es decir, el día de la 
muerte de Gadafi y los dos posteriores), comprobamos que Érika Reija no está ya 
desplazada sobre el terreno. El mismo día de la muerte del dictador, no hay ningún 
periodista in situ, probablemente porque tras semanas de combates pero sin ningún 
acontecimiento noticioso de primera magnitud, los equipos de TVE pudiesen haber 
abandonado el país a la espera de hechos de mayor relevancia. Así, el telediario 
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primera y segunda edición del día 20 se construye empleando como fuente principal 
las declaraciones del presidente de Estados Unidos, Barack Obama, y a través de una 
conexión con la sede de la OTAN en Bruselas y de imágenes de archivo que repasan lo 
sucedido desde el inicio del conflicto. La cadena pública, sin embargo, reacciona con 
rapidez, y envía los días siguientes a Antonio Parreño. Conviene mencionar aquí que 
tres días después de la muerte de Gadafi, el 23 de octubre, aparece como enviada 
especial de TVE la periodista Marián Serén. Aunque su trabajo se enmarca dentro de 
los límites temporales mencionados al inicio de esta tesis, su cobertura se centra 
eminentemente en lo que sucede en Libia tras la muerte de Gadafi y, por tanto, fuera 
de lo que es considerada la revuelta libia en sí, de tal modo que no se ha considerado 
objeto de análisis.  
 
 
Los eventos en Libia enmarcados dentro de las fechas de interés de este trabajo 
fueron narrados, pues, por dos voces principales: una masculina, la de Antonio 
Parreño, y otra femenina, la de la joven periodista Érika Reija. La cobertura de esta 
última vendrá marcada por una atención especial a los aspectos humanos, y, en 
consonancia con lo ya visto para los casos de Túnez y Egipto, por un trabajo en el 
centro del conflicto, sin eludir los momentos más conflictivos y peligrosos. Ella misma 
confirmó en una entrevista su interés por trabajar en contacto directo con la población 
durante los acontecimientos en Libia: 
 
“Nosotros tratamos de hablar con el mayor número de testigos, ir a los lugares donde ocurren 
los hechos para comprobarlos. Por ejemplo hemos confirmado bastantes cosas. Yo estuve en 
abril durante quince días acreditada por el régimen, entonces sólo podía ir a ver lo que ellos me 
mostraban. Me decían por ejemplo que había muchas víctimas civiles pero yo nunca veía 
ninguna y Gadafi decía que habían bombardeado la televisión oficial y sin embargo hace pocos 
días estuve allí y pude comprobar que estaba intacta. Pero hay que tener mucho cuidado 
porque en toda guerra cada bando intenta instrumentalizarte o manipularte a su favor. 
Nosotros estamos muy atentos y cuando no podemos comprobarlo siempre decimos según tal 
persona o tal bando sin darlo por bueno”375. 
 
 
                                                                





6.4. UN CAMBIO DE PARADIGMA EN LA COBERTURA DE LA REGION MENA  
 
De lo visto hasta ahora puede apreciarse que la cobertura de las revueltas en 
Túnez, Egipto y Libia significó un cambio de paradigma respecto a los conflictos 
analizados hasta el momento, que nos habla de una nueva manera de aproximarse a la 
región MENA. Los cambios podrían resumirse en los siguientes aspectos: 
 
 El DÓNDE: la calle pasa a convertirse en un lugar de atención preferente. La  
periodista se mueve entre los manifestantes o los rebeldes, incluso en ocasiones de 
peligro manifiesto. La calle no es un mero decorado o un complemento de otros 
escenarios, se convierte en el escenario principal.  
 
 EL QUIÉN: frente al predominio de las fuentes occidentales en los conflictos  
precedentes, ahora las mujeres periodistas analizadas dan voz a la población local. Si 
antes esas fuentes simplemente complementaban los testimonios occidentales, ahora 
son ellas las protagonistas de sus propias historias, de tal modo que en este caso sí 
contribuyen activamente a narrar los acontecimientos en los que participan. Además, 
ese “quién” local amplía notablemente su espectro de perfiles: abogados, 
estudiantes… La población de la región MENA ya no es simplemente una masa 
homogénea con perfiles similares, que tiene la religión o la opresión como parte 
fundamental de su identidad. Lejos de esa visión pasiva y pesimista, durante las 
revueltas la realidad que se ofreció a la audiencia española fue mucho más diversa, y 
demostró que esa población no podía ser incluida por más tiempo en las rígidas 
categorías que los medios de comunicación occidentales habían creado a menudo para 
ella. Si hasta entonces, como se ha visto para conflictos anteriores, se representaba a 
la sociedad de la región MENA como una masa anónima y ajena al espectador español, 
ahora se la va a contemplar mucho más directamente, ya no desde el punto de vista de 
sus problemas o diferencias, sino resaltando su carácter de ciudadanía376, lo que 
aproxima su realidad a la de la audiencia española. Si antes las etiquetas “árabe” o 
“musulmán” servían para definir a toda una pléyade de países, apartarlos y darles una 
                                                                




identidad que los anulaba, en buena medida, como personas con intereses y 
preocupaciones concretas, ahora interesa justamente lo contrario, resaltar la 
individualidad377. 
 
Ahora, esa población sobre la que antes se contaba, cuenta por sí misma y 
cuenta en el relato de su propia historia, adquiriendo un papel mucho más activo. La 
relación de poder entre ambas instancias se equilibra en parte378y desecha las teorías 
que hasta justo antes de las revueltas consideraban que los países árabes contaban 
con una sociedad civil débil y sin capacidad para ser agente activo del cambio379. Por 
otro lado, tanto la literatura científica como los propios visionados me han mostrado 
que las revueltas hicieron resaltar al individuo por encima de las estructuras hasta 
entonces predominantes en las coberturas sobre la región MENA y en las propias 
sociedades árabes, como la familia, el clan o el propio Estado. Su población ya no 
puede ser considerada nunca más como una masa, porque salió a la calle reclamando 
sus derechos individuales. El acto detonante de todas las revoluciones árabes, la 
quema a lo bonzo de Mohamed Bouazizi, es en sí mismo un simbólico-y último-acto de 
libertad individual380 
 
 El CÓMO: vivir en un país de la región MENA ha dejado de ser sinónimo de 
opresión e inmovilismo. Si algo pusieron de manifiesto las revueltas árabes, entre otras 
cosas, fue que las asunciones y tópicos que los medios occidentales habían estado 
cultivando durante años necesitaban ser revisados, tras el surgimiento de unos 
procesos que inevitablemente los cuestionaban. Las revueltas también sirvieron para 
negar, indefectiblemente, las tan extendidas teorías que atribuían la falta de 
democracia a la religión musulmana, predominante en los países de la zona381.  Tal y 
                                                                
377 Ibídem, 307. 
 
378 Ibídem, 406. 
 
379 Así aparecía recogido en Izquierdo Brichs, Ferrán y Kemou, Athina, “La sociología del poder en el mundo árabe 
contemporáneo”, en  Izquierdo Brichs, Ferrán (ed.), Poder y regímenes en el mundo árabe contemporáneo, 35. 
380 Meneses, Rosa. "Los pueblos árabes rompen las cadenas del inmovilismo". El Mundo, 11 de febrero de 2011, 
consultado el  22 de abril de 2013, 
http://www.elmundo.es/elmundo/2011/02/10/internacional/1297360569.html.  
381 Sawani, "The ‘end of Pan-Arabism’ revisited…, 382.  
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como afirma Jean-Pierre Filiu, una de las lecciones que los medios de comunicación 
occidentales (y gran parte de Occidente en su conjunto) extrajeron de las revueltas 
árabes fue, justamente, que los árabes no eran una excepción: estaban igual de 
capacitados que cualquier otra sociedad para luchar y acceder a la democracia, lo cual 
obligó, en sus palabras, a un “reciclaje contemporáneo de los clichés orientalistas”382. 
 
 El PORQUÉ: las revueltas árabes cuestionaron el análisis culturalista que tan 
frecuentemente intentaba explicar el porqué de la falta de democracia en la región 
MENA relacionándola con el Islam y ciertos factores “congénitos” e inmutables de la 
cultura árabe y/o islámica predominante en esa parte del mundo383. Los 
acontecimientos obligaron a considerar que mucho más determinante que esa 
explicación culturalista son las circunstancias político-sociales. Todo ello ha permitido 
dejar de considerar el caso islámico como una excepción, para comprobar que en 
realidad tiene muchos puntos en común con las circunstancias de otras regiones de la 
geografía mundial, relativizando la importancia del factor religioso como único 
elemento explicativo.  
 
Por otro lado, y atendiendo a los objetivos fundamentales de mi tesis, llama 
poderosamente la atención que ninguna de las periodistas analizadas prestase una 
atención preferente a las mujeres egipcias, tunecinas y libias durante las revueltas. En 
este sentido, no hay diferencias de relieve entre su trabajo y el que efectuaron los 
periodistas masculinos (salvo, quizás, una especial atención a lo humano en el caso de 
Érika Reija): los hombres son los principales protagonistas de las historias cubiertas 
informativamente. La ausencia de mujeres en las piezas analizadas es en el caso de las 
revueltas árabes especialmente llamativa, puesto que, tal y como se indicó 
anteriormente, su papel activo en ellas ha sido puesto de relieve tanto por la literatura 
científica como por la cobertura mediática de otras televisiones y medios escritos de 
todo el mundo. Además, las revueltas se producen en un momento en el que la 
perspectiva de género o “gender mainstreaming” era ya un concepto asentado en las 
                                                                
382 Filiu, Jean-Pierre. 2011. The Arab revolutions: Ten lessons from the democratic uprisings. Oxford: Oxford 
University Press, 5.  
383 Martín Muñoz, El Estado Árabe, 185-186.  
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instituciones internacionales, después de que la Cuarta Conferencia Mundial sobre la 
Mujer de la ONU, celebrada en 1995, lo presentase como un enfoque fundamental y 
estratégico para lograr la igualdad de género a nivel internacional. A partir de ese 
momento, la perspectiva de género empezó a formar parte de las políticas de todas las 
entidades de Naciones Unidas y Estados miembros de la Unión Europea.  
 
TVE, sin embargo, falló a la hora de identificar a las mujeres como un grupo con 
voz propia, y las colocó dentro de ese genérico grupo de “población 
egipcia/tunecina/libia que quiere derrocar al dictador y cambiar la situación de su 
país”. Ese genérico elimina las características propias de sus reivindicaciones, que no 
eran idénticas a las de  los hombres, y las formas específicas de violencia que debieron 
soportar por su sexo: violaciones, pruebas de virginidad… En Túnez, la Association 
Tunisiene des Femmes Democrates (ATFD) documentó casos de violación por parte de 
las fuerzas especiales de Ben Ali en las localidades de Kasserine y Thela durante la 
represión de las protestas, y en la capital, algunas manifestantes fueron también 
violadas durante sus estancias en centros de detención del Ministerio del Interior 
durante el mes de enero. Los abusos continuaron tras la caída de Ben Ali: mientras las 
mujeres se manifestaban pidiendo una participación completa en el proceso de la 
transición política, grupos de hombres las atacaron y les exigieron que “volviesen a las 
cocinas”384. En Egipto, el Consejo Supremo de las Fuerzas Armadas reconoció haber 
sometido a pruebas de virginidad a algunas de las manifestantes, y se constató un 
aumento de las denuncias por violencia y abusos sexuales tanto durante como 
después de la revolución. En Libia, las mujeres fueron raptadas en sus hogares, 
vehículos y en las calles para luego ser violadas385.  
 
 
¿Por qué las periodistas de TVE no tuvieron en cuenta una participación no sólo 
tan activa, sino también tan evidente? ¿Quizás porque esas mujeres no encajaban con 
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la imagen que se “suponía” que debían tener las musulmanas, y que se había cultivado 
durante los conflictos anteriores? (no participantes en la vida pública, no proveedoras 
de testimonios de peso….). ¿Quizás porque ese cambio de actitud les provocó tal 
sorpresa que no supieron cómo presentarlo al mundo? ¿O quizás no lo advirtieron en 
medio de la maraña de acontecimientos noticiosos que generaron las revueltas 
árabes? En cierto modo, la actitud de las mujeres que participaron en las revueltas de 
Túnez, Egipto y Libia fue también una actitud de rebelión frente a las narrativas que los 
medios occidentales habían impuesto durante décadas sobre ellas.  
 
La propia Esther Vázquez, que cubrió estos acontecimientos para la cadena 
pública, recogía en el cuestionario que le fue enviado que la situación de falta de 
atención hacia las mujeres locales era la nota dominante en el caso de los medios 
españoles:  
 
“En general, los medios de comunicación en España no han hablado en profundidad de la mujer 
árabe y su papel en las revueltas. Aunque sí dejaron constancia de que las mujeres han estado 
con los hombres en primera línea durante esas manifestaciones, creo que eso fue algo que 




Conviene dejar constancia, en todo caso, de que en su cuestionario, Érika Reija, 
que como se ha comentado cubrió las revueltas en Egipto y Libia, discrepaba de esta 
visión de escasa atención de TVE hacia las mujeres locales, y comentaba: “sí hubo 
crónicas centradas específicamente en las mujeres. Y en las informaciones tuvieron la 
misma importancia y voz que los hombres”. Quizás en fases posteriores de las 
revueltas o en fechas que se escapan del análisis de esta investigación, pero no desde 
luego para los días que aquí se han analizado.  
 
Las consecuencias de no tener en cuenta la perspectiva de género van todavía 
más allá: de-generizar las revueltas supone despolitizarlas (sus diferentes costes para 
uno y otro sexo, las tácticas que el Estado usó para controlar a los manifestantes, 
distintas según el sexo). A diferencia de lo que la cobertura de TVE parece mostrar, no 
hay un manifestante universal, y si no tenemos en cuenta a las mujeres como grupo 
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específico, fallamos a la hora de capturar la complejidad de la vida política actual, en la 
que las mujeres tienen una agencia y unos problemas específicos386. 
 
 Y una reflexión final, que sólo el tiempo permitirá corroborar: la realidad de la 
región MENA fue presentada en los conflictos que hemos analizado hasta el momento, 
desde los 70 y hasta las revueltas árabes, bajo un prisma fundamentalmente negativo. 
La imagen que de esa zona se ofrecía venía marcada por el caos, la violencia y la 
existencia de gobiernos dictatoriales que dejaban escaso margen al cambio. Ese 
retrato pesimista fue sustituido tras las revueltas por el de un grupo de países 
implicados en la lucha por la democracia y valientes ante el predominio de los 
dictadores que los habían gobernado durante décadas. ¿Está la falta de conocimiento 
profundo acerca de la región en el origen de ambos retratos? Hay dos aspectos que 
parecen revelar esa falta de conocimientos o, al menos, de memoria a medio-largo 
plazo: 
 
1. Resulta curioso que los medios no recordasen la larga tradición anti-
imperialista de muchos países árabes, tanto frente a las potencias 
occidentales (guerras en Argelia, intifadas en Palestina…) como frente a sus 
dictadores (el caso de Saddam Hussein en Iraq, por ejemplo) 
 
2.  También llama la atención que a muchos les pillase desprevenidos el 
estallido de las revueltas árabes, algo que no sorprendió en absoluto a 
analistas de la zona, que desde años atrás venían intuyendo que algo así 
sucedería, como tampoco sorprendió a periodistas que tenían la región 
MENA como campo prioritario de trabajo desde hacía tiempo. Es el caso de 
la española Olga Rodríguez, reportera para medios como la Cadena Ser, 
Cuatro o eldiario.es, que ha seguido la actualidad de Oriente Medio desde 
mucho antes de las revueltas, y que en su libro Yo muero hoy afirmaba:  
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“Las revueltas árabes de 2011 no surgieron por generación espontánea (…). Detrás de ellas 
hay una historia de lucha por un cambio real a través del activismo clandestino, de la 
defensa de los derechos humanos, de los movimientos obreros, de las agrupaciones  
que llevan años trabajando por la justicia social”387. 
 
Y más adelante precisaba, para el caso egipcio:  
 
“Algunos integrantes de Kifaya y otros de la izquierda vieron en las movilizaciones obreras 
el pilar social que les faltaba a los movimientos urbanos para consolidar la oposición al 
régimen, como vía de comunicación entre la clase media urbana descontenta y los 
trabajadores que protagonizaban huelgas. De ese modo comenzó a tejerse, acción tras 
acción, hilo a hilo, la alfombra que facilitaría el estallido de las revueltas de 2011”388 
 
 Es precisamente ese contexto previo el que faltó en la cobertura de muchos 
medios, que presentaban a una audiencia occidental a menudo incrédula a lo que 
parecían estallidos democráticos imposibles de prever el día antes de su explosión, 
cuando había señales desde mucho antes, como apunta el economista de origen 
egipcio Samir Amin: 
 
“Las huelgas obreras de 2007, las más importantes del continente africano desde hace 
cincuenta años, la resistencia obstinada de los pequeños campesinos amenazados de 
expropiación por el capitalismo agrario, la formación de círculos de protesta democrática 
en las clases medias (los movimientos Kifaya y del 6 de abril) anunciaban el inevitable 




¿Condujo esa falta de conocimiento a la precipitación y a la expansión de ideas 
“optimistas” sobre el futuro de la región MENA tan falsas como lo eran las 
anteriormente pesimistas? Lo cierto es que las transiciones democráticas no son 
cuestión de días o semanas, sino procesos largos y complejos, cuyas consecuencias a 
largo plazo resultan complicadísimas de prever. La propia denominación de “Primavera 
Árabe”, que en su momento fue muy empleada para referirse a las revueltas, parecía 
mostrar una percepción de los movimientos políticos como un proceso lineal, que 
conduciría de la primera a un “verano” seguramente todavía más positivo. Pero la 
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realidad es que los cambios políticos son sinuosos y están lejos de constituirse como 
procesos de no-retorno390. La denominación de “Primavera Árabe”, que aquí hemos 
descartado precisamente por eso, pero incluso la que hemos escogido de “revueltas 
árabes” tampoco debe hacer olvidar las enormes diferencias que existen entre los 
países involucrados en las mismas: un Túnez occidentalizado en ciertos aspectos frente 
a una Libia marcada por divisiones tribales, y muy distintos ambos a un país, Egipto, de 
historia milenaria y diferentes confesiones religiosas. Por no hablar de Yemen, donde 
también se produjeron procesos en su día incluidos en los medios de comunicación 
occidentales en el mismo movimiento de protesta “árabe”, pero que poco tenían que 
ver con los tres casos analizados en este capítulo. La propia inclusión del término 
“árabe” también resulta engañosa si tenemos en cuenta, por ejemplo, que parte de la 
población libia es amazigh, es decir, no puede ser encuadrada en esta denominación. 
De nuevo nos encontramos, por tanto, ante generalizaciones que dejan poco margen a 
la visibilización de la diversidad de estos países.  
 
 
Los recientes sucesos en Túnez (con los asesinatos de miembros de la oposición 
al partido islamista gobernante), Egipto (donde el derrocamiento de Morsi originó 
cientos de muertes entre pro y contra Hermanos Musulmanes) y Libia (con la 
progresiva radicalización de los rebeldes victoriosos contra Gadafi), son una muestra 
de la debilidad de las revueltas árabes o, al menos, de su imprevisibilidad. Por no 
mencionar el caso de Siria, que inicialmente fue incluida como otro ejemplo de 
“Primavera Árabe”, y cuyas revueltas han terminado por conducir a un conflicto civil 
en el que cada vez juega un mayor papel el Estado Islámico y su fanática interpretación 
de la religión.  
 
 
                                                                
390 ECEM (Encuentro civil EUROMED), La sociedad civil y las "primaveras mediterráneas", 




La situación de las mujeres, en particular, no sólo no ha mejorado, sino que sus 
derechos han sido menoscabados o sometidos a debate, y Amnistía Internacional 
asegura que en muchos casos, la represión llevada a cabo por las nuevas autoridades 
ha aumentado391. La profesora Deniz Kandiyoti, que ha analizado la situación post-
revolucionaria desde un punto de vista de género, también advierte de que pueden 
darse transiciones truncadas o abortadas, donde los derechos de la mujer se ofrezcan 
como meros compromisos populistas392 (como así sucedió a menudo tras las guerras 
de liberación contra las potencias occidentales). En otras palabras: la evolución hacia 
mayores cotas de derechos está lejos de ser lineal, y Túnez ha sido un claro ejemplo 
desde el inicio de la revuelta, con la contraposición de dos modelos muy distintos de 
entender el papel de la mujer: el de ciertas fuerzas asociadas a los islamistas que 
propugnan un estado religioso en el que la igualdad de género no es prioritaria, y el de 
quienes abogan por un proyecto de sociedad laica mucho más favorable a los derechos 
femeninos. La falta de entendimiento entre ambos bloques, aunque de momento 
parece haberse inclinado la balanza hacia el último, puede llegar a provocar 
verdaderos choques en el activismo femenino tunecino en los próximos años393.  
 
Algo similar ha venido sucediendo en Egipto entre las organizaciones más 
activas en la lucha por los derechos de las mujeres y ciertas entidades islamistas que se 
oponen a ellas y quieren frenarlas, al considerar que fomentan acciones que ponen en 
peligro las tradiciones locales y, por tanto, contribuyen a un proceso de 
occidentalización no deseado394.  Cabe recordar, además, que aunque fue mucho 
menos mediática, ya en 2005 se habló también de una primera “Primavera Árabe”, 
coincidiendo con las manifestaciones de cierto sector de la sociedad egipcia pidiendo 
reformas, las victorias de Hamas en Gaza en 2004 y 2005 o las elecciones legislativas 
                                                                
391 Chatillard, Gionata. "Revoluciones en tela de juicio." El Mundo, 9 de enero de 2012, consultado el  22 de abril de 
2013, http://www.elmundo.es/elmundo/2012/01/08/internacional/1326047831.html.  
392 Kandiyoti, "Promise and peril: women and the Arab Spring", http://www.opendemocracy.net/5050/deniz-
kandiyoti/promise-and-peril-women-and-%E2%80%98arab-spring%E2%80%99. 
 
393 Ketiti, “La sociedad civil en Túnez…”, en Álvarez Ossorio, Ignacio et al. 2013. Sociedad civil y transiciones…,  
Barcelona: Icaria Editorial, 163.  
 
394  Álvarez Ossorio, Ignacio, “La sociedad civil egipcia tras la Primavera Árabe” en Álvarez Ossorio, Sociedad civil y  




en Iraq en 2005 tras el final de la guerra395. Sin embargo, tras esa euforia no se 
produjeron verdaderos cambios en los Estados que habían visto unos indicios 
aparentemente tan prometedores.  
 
Los enfrentamientos por el acceso de las mujeres a mayores cotas de poder 
político han sido constantes desde el inicio de los procesos de revuelta y han lastrado 
los procesos de transición tanto en Libia como en Túnez y Egipto. En el caso egipcio, 
por ejemplo, sólo una mujer participó en el gobierno interino y sólo siete de los cien 
miembros del comité encargado de realizar las enmiendas constitucionales eran 
mujeres. En el primer gobierno formado tras la marcha de Mubarak sólo dos de treinta 
y un ministerios estaban encabezados por mujeres, y ninguno de ellos era de los 
considerados estratégicos: Fayza Abu al-Naga (Cooperación Internacional) y Nagwa 
Jalil (ministra de Solidaridad y Asuntos Sociales). El Consejo Supremo de las Fuerzas 
Armadas (CSFA) que se hizo cargo del país inmediatamente tras el derrocamiento de 
Mubarak no manifestó ningún interés por incluir el enfoque de género entre sus 
prioridades de gobierno, y no hizo nada por evitar la infrarrepresentación femenina en 
el proceso de elaboración de la nueva constitución396.  
 
Por otro lado, aun cuando la evolución política siga siendo de signo positivo, 
ello no implicaría asumir sin más un discurso triunfalista en lo concerniente a los 
derechos de la mujer, pues existen mucho más factores que el meramente político con 
influencia igual o superior en cuanto a lo que esos derechos se refiere: por ejemplo, las 
discriminaciones producto de contextos patriarcales y con un gran peso de la religión 
que siguen marcando la vida cotidiana de las libias, las egipcias y, en menor medida, 
las tunecinas. Cambiar ese tipo de comportamientos es una carrera de mucho más 
largo recorrido que la que pude llevarse a cabo en el espacio de una revuelta, por muy 
intensa que esta sea.  
 
 
                                                                
395 Beinin, Joel y Vairel, Frédéric. 2011. Social movements, mobilization and contestation in the Middle East and  
North Africa. California: Stanford University Press, 7.  
 
396 Álvarez Ossorio, “La sociedad civil egipcia…” en Álvarez Ossorio, Sociedad civil y transiciones…, 199-200. 
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Y es que si la imagen de la región MENA era en exceso pesimista antes de las 
revueltas, tras ellas se debería analizar esa imagen de una manera menos 
desapasionada y más realista, que dé la medida de las mejoras, pero también de los 
retrocesos y permanencias que han conllevado. Esa prevención ya la manejaban en 
2013, cuando les envié los cuestionarios, varias de las periodistas que cubrieron las 
revueltas. Esther Vázquez comentaba:  
 
“Hasta ahora, lo que han denominado Primavera Árabe no ha supuesto ningún avance no solo 
para las mujeres, sino para la población en general de esos países. Túnez, a pesar de la 
dictadura, había sido un país pionero dentro del mundo árabe en cuanto a derechos de las 
mujeres (…). Aunque el nuevo gobierno no ha tocado algunos de los logros que se habían 
conseguido desde hace tiempo como la abolición de la poligamia y el repudio, el derecho al 
divorcio o al aborto, algunas mujeres temen que la entrada en escena de grupos islamistas más 
radicales, puedan interferir en aspectos relacionados con sus libertades. En Egipto, las mujeres 
han sufrido durante las revueltas y también ahora con el golpe de estado militar, abusos físicos 
y atropellos de sus derechos fundamentales no sólo como mujeres sin como seres humanos, 
abusos llevados a cabo incluso por miembros de la policía, servicios secretos o militares que ni 
siquiera han podido denunciar. Las agresiones en la calle a mujeres se han incrementado. El 
caos que ha dominado desde las revueltas potenció que muchas sufrieran agresiones e insultos 
e incluso violaciones. Actualmente se siguen produciendo todo tipo de abusos, según me 
comentan algunas egipcias con las que me comunico habitualmente. Estos son dos ejemplos de 
cómo la Primavera Árabe no ha favorecido en nada los derechos femeninos en estos países”. 
 
 
Érika Reija no es tan pesimista, y reconoce los avances obtenidos tras las 
revueltas árabes, sobre todo en el ámbito de las mujeres, pero también las 
limitaciones del proceso:  
 
“Si como resultado inmediato de la primavera árabe entendemos el triunfo de gobiernos 
islamistas como en Túnez, Egipto o Libia, hay que hablar de retroceso. Por otro lado, las propias 
revueltas han fortalecido a la sociedad civil. Las mujeres se han movilizado y están creando 
muchas asociaciones, tomando conciencia. Y eso, a la larga, tiene que dar frutos positivos. 
Además hay instituciones y organismos internacionales como la ONU o la UE que desempeñan 
















7. HACIA UN PERFIL DE LAS PERIODISTAS DE TVE EN LA REGIÓN MENA 
 DESDE LOS AÑOS 70 DEL SIGLO XX HASTA LA ACTUALIDAD397 
 
 
De la lectura de sus biografías y, fundamentalmente, de la respuesta a los 
cuestionarios personales que les he enviado, puede extraerse un perfil tipo muy 
aproximativo de las periodistas de TVE en la región MENA desde los 70 del siglo XX 
hasta hoy. Y digo “muy aproximativo” por varias razones: en primer lugar, porque de 
las 14 periodistas sobre las que he trabajado, sólo han respondido a los cuestionarios 
completos seis (Almudena Ariza, Érika Reija, Esther Vázquez, Llucía Oliva, María Oña y 
Rosa María Calaf). Una de ellas ha declinado la invitación para participar en la 
investigación (Ángela Rodicio); otra, por la carga de trabajo que tenía en ese momento, 
simplemente aportó una breve reflexión sobre lo que significa ser mujer y periodista 
(Raquel González); y dos más respondieron que no podían responder a las preguntas 
porque era un cuestionario demasiado específico para su corta presencia en la región 
MENA (María José Gil Arriola y María José Ramudo). Para el caso de Letizia Ortiz, la 
propia Casa Real fue la encargada de responder que no tomaría parte en la 
investigación (ver respuesta en anexos). Con Yolanda Álvarez se contactó pero 
finalmente no envió sus respuestas, y Belén Valcárcel y Rosa María Molló fueron las 
únicas que no ofrecieron ninguna contestación, a pesar de múltiples y reiterados 
intentos por ponerme en contacto con ellas.  
 
Sin embargo, a pesar de que solamente seis de las catorce periodistas hayan 
accedido a responder al cuestionario completo, es cierto que dos factores añaden 
representatividad a sus respuestas: se trata de todos los nombres significativos que 
han cubierto de manera más recurrente la región MENA (con la ausencia muy 
relevante, eso sí, de Ángela Rodicio) y ofrecen la visión femenina a lo largo de varios 
                                                                
397 Todas las citas literales que se recogen en este capítulo proceden de los cuestionarios respondidos por las  
periodistas, que se encuentran completos en el anexo final.  
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conflictos y años (la guerra de Iraq, las revueltas árabes, Afganistán…). El perfil que voy 
a ofrecer, por tanto, se hará basado en esas seis mujeres. Aunque sus resultados han 
de tomarse como aproximativos por las razones enunciadas, se trata de la primera vez 
que en una investigación en España se ofrece una caracterización del trabajo de las 
mujeres periodistas en los países de Oriente Medio y Norte de África durante el 
periodo de la España democrática, y de sus propios perfiles profesionales: 
 
1. Adecuación de la trayectoria profesional de la periodista al destino: sólo dos  
de las periodistas que respondieron al cuestionario, Érika Reija y Esther Vázquez, 
tenían una motivación concreta o conocimientos específicos sobre la región MENA 
cuando fueron enviadas a cubrirla (a ellas habría que sumar, como se comentó en el 
capítulo correspondiente, Ángela Rodicio). Érika Reija señalaba que “llevo varios años 
estudiando la lengua árabe”. Por su parte, Esther Vázquez había manifestado su 
querencia por el mundo árabe ya desde la facultad, y también estudió la lengua 
posteriormente.  
 
“Cuando entré en TVE en la sección de Internacional comenté a mis jefes mi interés por el 
mundo árabe. Así que (la razón de enviarla a esa zona) fue más ese interés profesional unido a 
que poseía alguna experiencia de haber visitado algunos países árabes y que había podido 
conocer algo de su cultura”. 
 
Las demás periodistas fueron destinadas a la región MENA por una decisión 
exclusivamente del medio, de acuerdo con las necesidades de TVE en ese momento 
conccreto. Llucía Oliva deja muy clara esta preponderancia del medio a la hora de 
decidir los destinos: 
 
“Los únicos países árabes que he visitado han sido Argelia y Pakistán. Siempre fue porque TVE 
me mandó allí. Mi background profesional era Estados Unidos porque he vivido allí varios años, 
he estudiado periodismo durante tres años en dos universidades distintas. He sido corresponsal 
de TV3 en Estados Unidos y he realizado varios reportajes para TVE desde allí. Así que antes 
que ir a Pakistán después del 11-S, a donde TVE me envió para cubrir la búsqueda de Osama Bin 
Laden y el ataque norteamericano a Afganistán, hubiera preferido ir a Estados Unidos. Tenía 
buenas fuentes y sabía cómo conseguir otras, con lo cual creía que mi trabajo periodístico podía 
marcar una diferencia, pero TVE tenía mucha gente que quería  ir a Estados Unidos y menos 





En el caso de María Oña, se combina su envío a Jordania por decisiones de TVE, 
“porque se preveía una huida masiva de iraquíes por ese punto”, con el interés que 
ella tiene por el mundo árabe por su origen melillense: “siempre tuve mucho interés 
porque soy de Melilla, y conozco bien la cultura árabe, la respeto, y me apasiona 
personal y profesionalmente” (en su caso por tanto parece que estamos más ante un 
interés personal que ante un conocimiento profundo de la realidad sobre el terreno). 
Lo que estas observaciones establecen (y más todavía si tenemos en cuenta que las 
demás periodistas que no respondieron a los cuestionarios, salvo Ángela Rodicio, no 
son expertas en la región MENA) es que el Norte de África y Oriente Medio no han sido 
cubiertas por TVE, en general, con especialistas en esa zona. Otra cuestión es la de los 
corresponsales allí desplazados permanentemente (la cadena pública cuenta con 
corresponsalías en Jerusalén y Rabat). Es innegable la valía y la experiencia profesional 
de todas las que fueron enviadas pero, en todo caso, no se trataba en la mayor parte 
de los casos de informadoras que conociesen las claves específicas de esa zona del 
mundo. 
 
2. Documentación y preparación previa sobre el destino de trabajo: en este 
caso, las propias características del trabajo del enviado especial, que debe desplazarse 
generalmente al lugar que le asignen lo antes posible, determina que la preparación 
previa no pueda ser amplia. Lo imprevisible de los hechos noticiosos así lo determina. 
Érika Reija lo resume muy gráficamente en relación con su trabajo en las revueltas 
egipcias:  
 
“Como periodista, en más de una ocasión he tenido que salir corriendo, coger el primer avión 
disponible. Porque la noticia acaba de producirse o porque adquiere tales dimensiones que el 
periodista que la está cubriendo necesita un refuerzo. Es lo que ocurrió la primera vez que fui 
como enviada especial a Egipto, durante la revolución de 2011 (…). La especialización llega, 








Esther Vázquez señala una idea interesante que marcaría diferencias entre la 
actualidad y las décadas precedentes:  
 
“Cuando trabajaba en los telediarios (años 90) creo que existía una mayor especialización en las 
redacciones de informativos y la mayoría de las veces, la gente que viajaba a una zona, seguía 
especializándose en esa zona, con lo que en cada viaje aprendías más, podías profundizar más 
porque ya habías vivido otros acontecimientos allí y también tenías más contactos que te 
facilitaban la información”. 
 
 
No parece ser esta la tónica de los últimos años, si tenemos en cuenta que 
únicamente Ángela Rodicio trabajó continuadamente desde los noventa en diferentes 
conflictos, y Almudena Ariza repitió en Afganistán en 2001 y en Iraq dos años después. 
La propia juventud de gran parte de las enviadas especiales, muchas menores de 
cuarenta años, imposibilitaría una extensa trayectoria en la región MENA y, si nos 
fijamos en los vaivenes profesionales de las seleccionadas, están lejos de 
circunscribirse a un escenario concreto, si exceptuamos a Ángela Rodicio (y a Rosa 
María Calaf, pero en su caso, en Extremo Oriente). La propia Calaf advierte de la 
necesidad de formarse continuamente para paliar las deficiencias inherentes a un 
envío inmediato a un país que se desconoce:  
 
“Es importante hacer la formación en internacional, y la especialización por regiones o por 
temas es aun mejor. El hacer seguimiento permanente y la lectura son imprescindibles para 




Escaso margen para documentarse previamente y escasa especialización en la 
región MENA parecen ir por tanto de la mano, reduciendo las posibilidades de realizar 
una cobertura de esa zona por parte de profesionales verdaderamente especializadas 
en ella. A ello se suma que salvo Ángela Rodicio, Érika Reija y Esther Vázquez, ninguna 
de las demás periodistas consultadas habla árabe. Por tanto, la necesidad de traductor 
es imperiosa, tal y como reconoce Érika Reija: “es mucho más fácil trabajar en América 
Latina que en un país árabe, donde casi siempre trabajas mediatizado por un 
traductor”. El problema del idioma hace que el contacto directo con la población no 
sea posible. Llúcia Oliva así lo reconoce:  
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“No se puede ni comparar la calidad de la información conseguida directamente, hablando la 
lengua de la gente del país, con la que consigues a través de traductores. Es una de las razones 
por las cuales a mí me gusta siempre ir a trabajar a países cuya lengua mayoritaria conozco. Es 
mejor para captar el sentido de lo que te dicen, los matices… Tú puedes decidir lo que es 





3. Percepción de su trabajo en la región MENA: como dato muy positivo, en 
contra de la homogeneidad con la que muchos ven esta región, las periodistas de TVE 
remarcan la inmensa variedad de los países del Norte de África y Oriente Medio. Érika 
Reija, por ejemplo, afirma: “no iba con una idea preconcebida del mundo árabe. Creo 
que eso sería tener perjuicios. Cada país es diferente y a poco que viajes por el mundo 
te das cuenta de esa riqueza y esa diversidad”. Llúcia Oliva, por su parte, apela a la 
necesidad de intentar ser lo más objetivos posibles en cualquier contexto:  
 
“No tenía una idea premeditada sobre el mundo árabe. Para mí, todos los países extranjeros 
son igual a la hora de informar: hay que explicar qué pasa, cómo pasa y por qué pasa, además 
del resto de W’s. Hay que buscar fuentes de información cualificadas, hay que estar sobre el 
terreno, hablar con la gente, observar, transmitir informaciones y sensaciones, lograr que 
nuestro público entienda las cosas y pueda formarse sus propias opiniones sobre lo que pasa y 
por qué pasa”. 
 
Oliva también señala las diferencias entre países:  
 
“Yo creo que hay países más complicados que otros. Concretamente, Pakistán y Argelia son dos 
países donde la seguridad deja mucho que desear y una no puede ir a todas partes, de 
cualquier manera. Hay que preparar el trabajo sobre el terreno con cuidado, buscando fuentes 
y tratando de ver lo más posible, pero teniendo en cuenta la propia seguridad”. 
 
 
4. Fuentes empleadas: una de las conclusiones del análisis realizado a partir del 
visionado de las piezas de las periodistas seleccionadas fue que en la mayor parte de 
los casos recurrían a fuentes occidentales. En otras palabras, que las fuentes locales, y 
sobre todo la población de la calle, se veían marginadas (aunque las revueltas árabes 
mostrasen ciertos signos de cambio también en este sentido). Es por ello que decidí 
preguntar directamente a las periodistas qué tipo de fuentes priorizaban en su 
cobertura sobre la región MENA. Curiosamente, en sus respuestas las fuentes locales 
aparecen en muchos casos como esenciales, algo que no parece que se refleje luego 
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en sus piezas. También conceden mucha importancia a estar en el lugar de la noticia 
para captar las sensaciones del momento. Estas respuestas pueden replantear la idea 
de que se centran en las fuentes occidentales por una cuestión fundamental de 
comodidad y de discursos fácilmente asimilables. Quizás habría que sustituir esa 
percepción por la de que estas fuentes son de más fácil acceso o incluso las únicas 
disponibles en situaciones de mucho peligro en las calles, como la invasión de 
Afganistán de 2001 o la invasión estadounidense de Iraq en 2003. En todo caso, lo que 
sí queda claro a partir de los cuestionarios es que existe entre las periodistas 
seleccionadas una conciencia clara de que hay que dar voz a las poblaciones locales, y 
parece que el que lo hagan o no en la práctica depende sobre todo de que las 
circunstancias de cada momento se lo permitan o no. Almudena Ariza apunta:  
 
“He seguido mucho a la prensa local y siempre lo hago. Los periodistas locales suelen ser los 
mejor informados. De las fuentes oficiales me fío menos. Y siempre he tratado de estar en el 




Esther Vázquez hace referencia a un gran número de fuentes, entre las que se 
encuentran las locales:  
 
“Lo más importante es contar con fuentes locales, oficiales, de la oposición, de otros 
periodistas, de analistas, todas son interesantes, hasta la del conductor que te traslada de un 
sitio a otro, después tú sacas tus conclusiones. Lo mejor es tener el mayor número de datos 
posibles y contrastarlos”.  
 
 
De la misma opinión es Érika Reija:  
 
“A mí me gusta conseguir todo tipo de fuentes: oficiales, de ONG’s y otras organizaciones 
cívicas, profesionales como periodistas. También me gusta captar la opinión de la gente en la 
calle, en campos de refugiados... Tanto en Pakistán como en Argelia, me fue difícil conseguir 
fuentes oficiales. Tuve que conformarme con ONG’s, profesionales, diputados de la oposición y 
organizaciones diversas, así como representantes de los talibanes, en el caso de Pakistán. En 
ambos países hice mucho trabajo sobre el terreno, pisando calle, hablando con la gente, 







María Oña también considera que en la variedad de fuentes es donde mejor se  
podrá encontrar la veracidad de los hechos:  
 
“La mejor fuente es contrastar todas las fuentes. Hablar y hablar con unos y otros para 
ir intentar contrastar todas  las versiones que íbamos obteniendo. Desde lo que te cuentan los 
vecinos, a las autoridades locales, las embajadas, las agencias de noticias internacionales, las 
radios, los periódicos locales y los propios periodistas del lugar, que tantas veces nos han 




5. Diferencias que advierten entre la cobertura de la región MENA en los 70 y 
en la actualidad: las respuestas a esta pregunta me resultaron especialmente 
sorprendentes. Varias de las periodistas respondieron que en los años setenta ellas 
todavía no estaban trabajando, y por tanto no tenían opinión al respecto. Obviamente 
conocía este dato cuando hice la pregunta, pero mi intención era que realizasen una 
reflexión sobre cómo había cambiado el periodismo de su infancia o inmediatamente 
anterior a su nacimiento respecto al que ellas ahora mismo cultivaban. Esa respuesta 
parece probar una escasa visión de conjunto en la historia reciente del periodismo 
televisivo en España. Entre las que sí respondieron a la pregunta, Esther Vázquez 
señaló que, si bien hace años las dificultades técnicas en la transmisión eran mayores, 
a cambio “había más tiempo y más posibilidades de profundizar que ahora”. Y añadía: 
“creo que entre las desventajas del periodismo actual está el hecho de que los 
reporteros, ahora, apenas llegan a un lugar, tienen que informar, sin darles tiempo a 
investigar y profundizar en los temas”. De una manera muy similar se expresa Rosa 
María Calaf, que por edad y veteranía periodística sin duda es la que ha vivido más de 
cerca los cambios en las últimas décadas: “la tecnología facilita la rapidez, inmediatez, 
acceso  aunque  disminuye la profundidad, el análisis, la reflexión”. Para María Oña, el 
cambio fundamental en las últimas décadas ha sido “el monstruo de Internet” y su 
fomento del denominado “periodismo ciudadano”. Y advierte: “hay una gran 
diferencia entre el periodismo que puede hacer la gente de la calle y el periodismo 





6. Ser mujer y periodista: si en algo coinciden todas las periodistas es en que 
TVE no ha puesto ningún tipo de impedimento a su labor por razones de género. Al 
contrario, de su testimonio se deduce que en todo momento ha animado y facilitado 
su trabajo, tal y como apunta Esther Vázquez:  
 
“En la época en la que entré en TVE había una directora de informativos (María Antonia  
Iglesias) y ella como periodista y mujer entendía muy bien a las mujeres periodistas, creo que 
siempre dio alas a las mujeres reporteras para ir a primera línea”. 
 
 
Llúcia Oliva cuenta una anécdota que da una idea de las trabas que las 
periodistas se podían encontrar en plena Transición, pero también de cómo fueron 
rompiendo barreras aceleradamente:  
 
“Yo recuerdo que durante la Transición estaba embarazada de mi hija mayor y era redactora de 
nacional de un periódico. Cuando se formaron las Cortes constituyentes había que ir a Madrid 
desde Barcelona y en el periódico no me dejaban ir. Pero desde el primer momento dejé claro 
que yo quería trabajar como lo hacían los hombres, sin limitaciones innecesarias, y siempre lo 
he hecho así. No me he sentido ni protegida, ni discriminada por mi empresa por ser mujer”. 
 
 
 Rosa María Calaf, una de las veteranas de la televisión pública, tampoco 
advirtió esa discriminación: “en mi caso, cuando empecé en los  70, cuando en España 
no había mujeres reporteras (éramos un par) eran más bien dudas sobre mi capacidad 
por ser mujer, pero la verdad es que no encontré oposición frontal”. María Oña 
también recalca la actitud positiva de TVE hacia el trabajo de las periodistas: “mi 
empresa de hecho, en los últimos años, ha sido un ejemplo de que las mujeres están 
en los mismos sitios que los hombres, ya sea una guerra o una catástrofe de cualquier 
tipo”. Curiosamente, es Érika Reija, la más joven de todas ellas, la que afirma que se ha 
encontrado con jefes con una actitud marcada por el machismo. Al mismo tiempo, sin 
embargo, también apunta que al avance de las mujeres periodistas es imparable:  
 
“Me he encontrado con algunos (jefes) que creen que es bueno que vaya una mujer porque 
aporta otra visión. Y con otros ya no paternalistas, sino machistas que siguen pensando que las 
guerras son cosa de hombres. De todas formas, a veces no les queda otra que mandar a una 
mujer, porque en las redacciones de los medios, como en las facultades, cada vez somos más 






7. ¿Una visión “generizada” de la realidad de la región MENA?: uno de los 
objetivos principales de esta tesis es comprobar si la producción de las periodistas 
seleccionadas presenta ciertas características distintivas respecto a la de sus 
homólogos masculinos, centrándonos, fundamentalmente, en la atención que dedican 
a las mujeres locales. En suma, se trataría de ver si hacen o no una cobertura 
“generizada” de los conflictos en los que trabajan. Por tanto, en el cuestionario se 
preguntó a las periodistas analizadas si creían que el ser mujer proporcionaba una 
manera diferente de aproximarse a la realidad, y si sentían un especial interés por los 
temas en los que otras mujeres estaban involucradas, como medidores de esa 
“generización”. Las respuestas en este caso han sido bastante variadas, y se dividen en 
dos tendencias fundamentales: 
 
a. La de las que no tienen una especial motivación hacia los asuntos 
vinculados con otras mujeres, y que creen que periodistas de uno y otro 
sexo tienen una visión de la realidad idéntica o muy similar. Almudena 
Ariza es un ejemplo claro: para ella depende de la sensibilidad de cada 
uno. “No es un tema de género, sino de actitud”, afirma tajante. María Oña 
también responde en la misma línea: “cuando tienes a la realidad enfrente 
no depende de que seas hombre o mujer sino de la sensibilidad que 
tengas, de la experiencia, de la habilidad, de la inteligencia... Y puede 
haber hombres que tengan todos esos ingredientes en su acercamiento y 
mujeres que no”. Raquel González, en la reflexión que envió como 
respuesta al cuestionario, comenta que mujeres y hombres tienen distintas 
sensibilidades, pero que es necesario eliminar esas diferencias en aras de 
la objetividad:  
 
“No encuentro o no he encontrado demasiadas diferencias al ejercer el periodismo 
como mujer. Cierto que nuestra sensibilidad y nuestra mirada son distintas pero me 
obsesiona despojarme de todo lo que llevo en mi mochila cuando trato de contar una 
realidad y eso implica también desprenderme de mi parte femenina. Trato de contar 
como periodista sin más, no periodista hombre o mujer, lo que veo, con la máxima 




b. La de aquellas que sí tienen una veta de género más marcada, prestando 
atención a los asuntos en los que participan otras mujeres, y en ocasiones 
con un espíritu combativo consciente. Por lo general, estas periodistas sí 
advierten ciertas diferencias en el modo de cubrir las historias en función 
del sexo de quien lo haga. Es el caso de Érika Reija:  
 
“Sí, creo que mujeres y hombres tenemos diferentes sensibilidades. Y, normalmente, 
las mujeres estamos más concienciadas con las cuestiones de género. Además, en 
algunos países, como Libia, las mujeres no suelen querer hablar con un periodista si es 
hombre. Pero sí lo hacen si eres mujer. Lo contrario no me ha ocurrido. Es decir, 
ningún musulmán se ha negado a hablar conmigo por ser mujer”. 
 
Y confiesa, además, que los asuntos de género son algo con lo que  
“cada día estoy más concienciada”. Esther Vázquez asume una postura 
menos explícita a la hora de marcar diferencias:  
 
“En general, la mujer tiene una especial curiosidad y un gran instinto que pueden 
ayudarle mucho en esta profesión, pero naturalmente hay grandes periodistas 
hombres y mujeres. Creo que a veces las mujeres pueden fijarse más en pequeños 
detalles que a algunos hombres les pasan desapercibidos y también son muy prácticas 
en cuestión de valorar lo verdaderamente importante (pero insisto hay de todo en la 
viña del Señor)”. 
 
 
Eso sí, puntualiza que “creo que hay temas de mujeres que entienden y 
pueden desarrollar mejor las mujeres, especialmente en aquellos en los 
que son víctimas”, lo que sí aportaría una veta de género consciente a 
su producción. Llúcia Oliva añade que “si tienes conciencia de mujer, 
también te interesa defender la igualdad de derechos y oportunidades 
para las mujeres”. Para Rosa María Calaf, las diferencias existen en 
algunos aspectos concretos, y pueden tener beneficios evidentes para 
las mujeres:  
 
“Probablemente, nos fijamos más en los detalles, empatizamos mejor. Y en los 
fundamentalismos religiosos, en sociedades patriarcales, tenemos la posibilidad de 
entrar en el mundo femenino y la mujer suele estar  oprimida  o reprimida,  





En su caso, además, la veta de género es consciente en sus coberturas 
periodísticas, si bien es cierto que no resulta evidente en las piezas que 
hemos analizado: “Siempre he priorizado la visión de género en mi 
trabajo. Es necesario estar especialmente atento a los más vulnerables y 
que más necesitan  que alguien les ayude a que se oiga su voz”. 
 
 
8. Opinión sobre el status de la mujer en los países de la región MENA: si en 
algo coinciden las periodistas entrevistadas es en el importante y negativo papel que la 
religión juega en las sociedades de la región MENA. Es algo que como hemos visto se 
refleja en sus coberturas, en las que este elemento está muy presente. Para Almudena 
Ariza, la religión es “absolutamente determinante. Y a veces, demoledora”. Reija 
señala que es “un factor de presión social muy importante”. Según Llúcia Oliva, se 
instrumentaliza “para discriminar y convertir a la mujer en ciudadana de segunda, 
supeditada a los hombres”. De la misma opinión es María Oña: “desgraciadamente su 
importancia es absoluta en demasiadas ocasiones, es la que mutila los propios 
derechos de las mujeres y muchas veces justifica lo injustificable”. En este sentido, de 
nuevo el análisis interseccional es muy pertinente para esta tesis, pues demuestra 
cómo la unión de las categorías mujer y musulmana funciona conjuntamente para 
crear desigualdades que estructuran la posición de dichas mujeres, en este caso como 
sujetos informativos. La unión de ambas categorías confiere especial fuerza a su 
marginación mediática (téngase en cuenta que dicha marginación es inferior si el 
sujeto es un hombre musulmán o una mujer cristiana, por citar sólo dos ejemplos, lo 
que apuntala la pertinencia del análisis interseccional). 
 
Esther Vázquez, quizás porque es de las que más conoce la región MENA y su 
realidad, por haber trabajado sobre ella desde la universidad y estar casada con un 
árabe, es la que más hace referencia a que hay que considerar otros factores a la hora 
de explicar el estatus de las mujeres en esa región:  
 
“En los países musulmanes, la religión influye muchísimo tanto en las mujeres como en los 
hombres, pero al hablar del desarrollo en las mujeres creo que es más un hecho social que 
religioso, ya que en algunos países musulmanes, como por ejemplo Egipto u otros, hay minorías 
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cristianas y también de otras religiones, y los problemas de las mujeres son similares, así que 
considero que es un fenómeno social y cultural”.  
 
 
Y añade: “los condicionamientos culturales son los que más frenan las 
posibilidades de un mayor papel de la mujer en esos países”. Otra idea que se repite 
en general entre las periodistas entrevistadas es la de la desigualdad entre sexos en los 
países de la región MENA, aunque al mismo tiempo reconozcan que ha habido 
progresivos avances. Esther Vázquez es muy crítica con la imagen que se ofrece de las 
mujeres árabes y musulmanas en los medios de comunicación. Para ella, “hay mujeres 
relevantes y bien preparadas, que raramente aparecen en los medios”, y critica que a 
menudo se generalice sobre ellas “sin importar los matices”. 
 
 
De lo hasta aquí expuesto pueden deducirse ciertos elementos comunes que  
permitirían caracterizar, con las reservas ya apuntadas en el inicio, a las periodistas de  
TVE en la región MENA durante el período de la España democrática:  
 
 Ausencia de un perfil de experta, que sea continuamente enviada a la zona: 
más bien, se las envía en función de las necesidades informativas de cada 
momento, por lo que, salvo excepciones, ni tienen un conocimiento profundo 
de ella, ni hablan árabe, ni repiten el área geográfica de destino (con la 
principal excepción, ya apuntada, de Ángela Rodicio). 
 
 Conciencia de la necesidad de dar voz a las fuentes locales (aunque no se 
refleje tanto en los visionados de sus piezas) y de distinguir entre las 
realidades de los distintos países de la región MENA: lejos de visiones tópicas 
que consideren a todos estos países como un todo unidos por su religión, las 




 Importancia de la religión: la religión se percibe como un elemento 
omnipresente en estas sociedades, y muy negativo para sus mujeres. El peso 
que le conceden es tan determinante que opaca otras dimensiones también 
vitales para entender el status femenino en los países de la región MENA, 
como la cultura o las condiciones político-sociales. 
 
 Ausencia de discriminación a la hora de realizar su trabajo en TVE: las 
periodistas entrevistadas resaltan que nunca se han sentido desigualmente 
tratadas por ser mujeres. Al contrario, la televisión pública y sus directivos 
han apoyado su incorporación a todo tipo de puestos, incluido el de las 
enviadas especiales, del que ellas son representantes destacadas.  
 
 Distinto nivel de compromiso con los asuntos de género: mientras que 
algunas de las periodistas consideran que mujeres y hombres tienen maneras 
diferentes de aproximarse a la realidad, y prestan una especial atención a los 
asuntos de género, para otras es una cuestión más de sensibilidades que de 
sexos. En todo caso, no he comprobado a lo largo de mi investigación 
diferencias tan relevantes en lo que concierne, por ejemplo, a la cobertura 
sobre las mujeres locales, que permitan hablar de una cobertura 










8. CONCLUSIONES: CUATRO DÉCADAS DE MIRADAS FEMENINAS HACIA LA REGIÓN 
MENA: CAMBIO DEL PERFIL PERIODÍSTICO, MANTENIMIENTO  
DEL PATRÓN INTERPRETATIVO Y…  
¿REFLEJOS DE LOS AVANCES DE LA SITUACIÓN DE LA MUJER EN ESPAÑA?  
 
 
Estudiar por un lado a las periodistas de TVE desde la Transición hasta la 
actualidad y por otro a las mujeres de la región MENA sobre las que hablaron (o no) 
tiene implicaciones que van mucho más allá de una cuestión de género. En el caso de 
las primeras, su labor es también un examen a la situación femenina en España en 
unas décadas en las que ha sufrido profundos cambios. En cuanto a las segundas, el 
estudio de las mujeres de la región MENA es fundamental para entender la 
aproximación que la audiencia española realiza a esos países en su conjunto. No en 
vano, y como se ha comprobado a lo largo de este trabajo, a menudo ellas han 
corporeizado las filias y fobias hacia una región que en la mente de muchos españoles 
se asocia cuasi exclusivamente con la religión: han sido las mujeres rigurosamente 
veladas de la Revolución Iraní, y las que vivían encerradas detrás de sus burkas en 
Afganistán. Cierto es que los cambios en la situación de las mujeres motivados en 
ciertos casos, como el de Iraq o Afganistán, por la actuación gubernamental (tal y 
como se ha visto en capítulos anteriores) han modificado su situación en períodos de 
tiempo relativamente breves. Pero también lo es que ciertos cambios en la cobertura 
de su situación por parte de TVE no parecen haber venido provocados únicamente por 
el cambio de su realidad, sino también por ciertos intereses ligados a la vinculación 
entre TVE y los sucesivos gobiernos del momento (un vínculo que también se ha 
apuntado anteriormente). Así, si las iraquíes se presentaban en los años ochenta, 
cuando Sadam Hussein era aliado de Occidente, como mujeres “modernas” y 
universitarias, el discurso las fue invistiendo con el paso del tiempo, cuando el dictador 
pasó a ser considerado “enemigo”, de caracteres cada vez más pasivos y subordinados 
a la autoridad masculina. Parte de ese cambio se había producido, en efecto, pero 
centrarse únicamente en la pasividad de las iraquíes a partir de cierto momento 
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supone negar que continuaban existiendo movimientos de lucha por sus derechos y 
mujeres muy activas en sus sociedades, que no habían podido simplemente 
“desaparecer” del escenario público.  
 
Cabe no menospreciar el papel que esas representaciones de lo femenino 
juegan de cara a la audiencia española. Porque ante la ausencia de un conocimiento 
directo de los países de Oriente Medio y el Norte de África, ese conocimiento llega 
fundamentalmente en forma de la imagen que de ellos nos dibujan los medios de 
comunicación. Que los imaginarios tienen fuerza más allá de una pantalla de televisión 
o un periódico resulta evidente: son, al fin y al cabo, la única manera de modelar 
nuestra opinión sobre ciertos temas cuando no podemos acceder a ellos a través de la 
experiencia directa. ¿Cómo ha sido esa representación en el trabajo de las periodistas 
de TVE? ¿Cómo han plasmado la realidad de la región MENA y, de manera más 
concreta, la de sus mujeres?  
 
En cuanto a su retrato de la región MENA, conviene señalar dos aspectos que 
pueden parecer contradictorios: por un lado, no dibujan una visión de la zona apegada 
a los tópicos de religiosidad, violencia o desorden con los que a menudo se retrata a 
los países de religión musulmana; por otro lado, la ausencia de un elemento humano 
que refleje la cotidianeidad, los problemas comunes y los discursos de quienes habitan 
ese territorio acaban produciendo una visión ajena a la audiencia española. Al final, 
tópicos e incidencia en lo que separa más que en lo que une tienen consecuencias 
similares: presentar la realidad que se está viviendo en esa zona como algo lejano para 
quien la contempla, como una realidad con la que es difícil empatizar por sus escasos 
puntos en común con la propia.  
 
La narración de los hechos de la región MENA se hace a menudo incidiendo 
únicamente en los grandes acontecimientos y en los personajes que los protagonizan. 
Sin embargo, poco sabemos de la vida cotidiana de quienes viven en primera persona 
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esos sucesos. En este sentido, la narración sobre países de la región MENA no dista 
demasiado de la que llega a nuestras pantallas protagonizada por quienes habitan 
fuera del marco de lo que comúnmente se ha denominado “Occidente”: si para el caso 
de las historias localizadas en Europa o Estados Unidos conocemos nombres, edades y 
circunstancias de la vida cotidiana, cuando salimos de ese marco espacial a menudo las 
fuentes, como se ha comprobado, se restringen a lo oficial y las historias quedan 
reducidas a un recuento cronológico o numérico. No hay espacio, en suma, para las 
experiencias, los testimonios, los detalles que aproximarían esa realidad a la de la 
audiencia española al generar un marco común de vivencias compartidas. Mientras 
que las noticias nacionales o sobre países europeos se centran en problemas 
inmediatos y cotidianos de ciudadanos corrientes, las que he analizado en este trabajo, 
y salvo excepciones notables (Ángela Rodicio, la cobertura sobre las revueltas árabes), 
contemplan a estas sociedades a través de un prisma fundamentalmente político o 
militar. La audiencia española, así, difícilmente podrá llegar a conocer realmente a las 
sociedades de Oriente Medio y el Norte de África. La aproximación que tendrán a ellas 
será, eminentemente, a través del prisma de sus gobernantes, ONGs y, en suma, 
fuentes institucionales, en muchos casos ni siquiera del propio país sino occidentales.  
 
Un ejemplo de que a menudo se reduce lo sucedido en estos países a unas 
determinadas categorías es que prácticamente el total de las periodistas entrevistadas 
han apuntado la religión como elemento fundamental en estas sociedades, y sólo unas 
pocas se han aventurado a explicar que también la cultura, los cambios sociales o las 
circunstancias políticas son factores explicativos de primer orden. Aunque ello no se 
traduce, como ya se ha apuntado, en un predominio del factor religioso en las piezas 
analizadas, lo cierto es que en ellas sí se refleja una falta de pluralidad en las 
aproximaciones, en las que entre los elementos más frecuentes se cuentan los 
conflictos, la solidaridad con las víctimas por parte de terceros países o la evolución de 




Otro aspecto que convendría remarcar es que, analizadas cintas desde los años 
setenta hasta la actualidad, y con la excepción ya apuntada de las revueltas árabes, no 
se constata una evolución discursiva a la hora de trasladar a la audiencia española la 
realidad de la región MENA. Sí hay ciertas diferencias (por ejemplo, una mayor 
espectacularización y menor descriptividad de un tiempo a esta parte), pero vienen 
motivadas por la propia evolución técnica del medio televisivo y no afectan al QUÉ se 
cuenta. Si comparásemos piezas televisivas sobre España en los setenta y ahora, 
inmediatamente la diferencia sería más que perceptible. No sucede lo mismo con las 
piezas sobre la región MENA, que parecen marcadas por el inmovilismo. 
Inevitablemente, en el espectador ese inmovilismo que percibe puede llevarle a 
asociar la realidad de la región MENA con algo fijo e inalterable, ajeno a la evolución y 
cambio presentes en todas las sociedades398.  
 
La denominada “Primavera Árabe” significó en este sentido un punto de 
inflexión: el tiempo pareció acelerarse en los acontecimientos de Egipto, Libia y Túnez, 
en los que la población tomó las calles y por fin narró los acontecimientos con su 
propia voz. ¿Es que de repente la Historia de la región MENA había salido de su 
letargo? No parece ser esa la explicación. Simplemente, las revueltas árabes, por su 
rapidez y por sus profundas consecuencias, pusieron de manifiesto algo que ya no se 
podía negar: la región MENA no era un lugar inamovible con dinámicas ancestrales. Al 
contrario, los aires de cambio la recorrían y su Historia también la hacían los 
ciudadanos, y no únicamente las grandes personalidades políticas o económicas que 
hasta aquel entonces habían dominado la narración de los medios de comunicación. 
Además, el hecho de que los manifestantes exigiesen valores de democracia y libertad, 
hasta entonces asociados con un discurso “occidental”, obligó a replantearse si la 
separación entre “ellos” y “nosotros” era tan nítida, lo que quizás también favoreció 
una aproximación más cercana a esas sociedades. Cabría preguntarse (pero ello ya 
sería objeto de otra tesis) si se trata de un verdadero cambio de tendencia en la 
                                                                
398 Navarro, Laura. 2008. Contra el Islam. Córdoba: Almuzara, 34.  
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cobertura mediática o simplemente de un cambio de óptica puntual sin mayores 
repercusiones a medio y largo plazo. 
 
Más allá de la representación general de la región MENA, un aspecto de esa 
realidad me interesaba especialmente en este trabajo: el de sus mujeres. Puesto que 
esta es una investigación abordada desde el marco del género, necesariamente pasaba 
por tenerlo en cuenta en una doble perspectiva: analizando los elementos distintivos 
que pudiese haber en la producción de las periodistas de TVE y, como elemento 
principal para comprobar esas distinciones, considerando la atención que prestaron a 
las mujeres locales en su cobertura. 
 
¿Realizaron las periodistas de TVE una cobertura “generizada”, es decir, con 
características diferenciadas respecto a sus homólogos masculinos? (y con ello querría 
aludir sobre todo, justamente, a su atención a las mujeres locales como grupo 
diferenciado). A pesar de que en las entrevistas personales varias de ellas, como se ha 
visto en el apartado anterior, manifestaron que sí tenían en cuenta el factor de género 
a la hora de realizar su trabajo, de los visionados se desprende que sólo en contadas 
ocasiones pueden percibirse elementos diferenciadores entre unos y otras. Parece que 
se cumple la máxima de Almudena Ariza, “el periodismo es una cuestión de actitud, no 
de género”, y que las diferencias vienen más motivadas por el estilo y preferencias 
individuales de cada informadora que por una voluntad explícita de producir piezas 
con perspectiva de género.  
 
Esta afirmación, no obstante, debería ser matizada por el hecho de que, 
teniendo en cuenta que algunas de las periodistas han manifestado vía cuestionario su 
interés por dotar de una perspectiva de género a sus trabajos, probablemente el hecho 
de que no esté tan presente esa perspectiva sea fruto también en buena medida de las 
rutinas periodísticas. Es decir, parte de la ausencia se deberá a las preferencias 
personales de cada informadora, y otra parte a los criterios de selección, directrices y 
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demás aspectos vinculados con la producción de la información que el periodista no 
controla en su totalidad. En todo caso, y sea por las razones que sea, no existe ni ha 
existido tal “generización” en la cobertura desde los 70 hasta la actualidad, de tal 
manera que no existen diferencias de calado entre la cobertura de los informadores 
masculinos y femeninos. Y tampoco parece que la situación tenga visos de cambiar, a 
tenor de lo analizado para las revueltas en Egipto, Libia y Túnez (en las que las mujeres 
locales siguieron estando escasamente presentes en las pantallas de TVE, aun cuando 
parece claro que su papel fue más que relevante). No parecen por tanto aplicarse en 
los casos estudiados las concepciones que consideran a las reporteras más próximas a 
las víctimas de su mismo sexo o más proclives a conceder importancia a las historias de 
interés humano, con mujeres y niños como protagonistas399.  
 
Para el caso concreto de la atención a las mujeres locales, piedra de toque de 
mi análisis para comprobar la “generización” o no de la cobertura, si algo hay que 
destacar en el trabajo de las periodistas de TVE es su invisibilidad: a lo largo de las 
piezas analizadas no constituyen en prácticamente ninguno de los casos la fuente 
principal a partir de la que se construye la noticia. Del mismo modo, resulta difícil 
encontrar reportajes o crónicas, es decir, piezas más elaboradas que la mera noticia, 
cuyo tema sea su situación, sus preocupaciones o sus aspiraciones. Parece que se da 
una clara interseccionalidad género-religión que las discrimina especialmente dentro 
del espacio informativo. Podríamos decir que para el caso de las mujeres como 
colectivo se agudiza la tendencia general en la cobertura de la región MENA: la 
aproximación a ellas desde un punto de vista humano y cotidiano es prácticamente 
inexistente, y cuando aparecen, lo hacen a menudo como “comparsa” o 
acompañamiento de los hombres, que constituyen casi siempre los actores principales, 
de tal manera que son más observadoras que participantes. Se agudiza en el caso 
femenino la teoría de Spitvak sobre los sujetos subalternos de la que ya se ha hablado 
con anterioridad: si en el contexto de la producción sobre ese subalterno Occidente lo 
despoja de su historia y su subjetividad al impedir que sea escuchado, el subalterno 
                                                                
399 Gibbons, Sheila. "Female correspondents changing war coverage”.Womens e-news, 16 de octubre de 2002,  




mujer está todavía más en las sombras: ocupa un lugar de especial marginación por su 
doble condición de mujeres y de sujeto colonial400. De nuevo, no obstante, conviene 
tener cautela a la hora de presentar esta afirmación como absoluta: hay que tener en 
cuenta que el espacio público en los países de la región MENA, con las diferencias 
existentes en cada caso concreto, está fundamentalmente poblado por hombres. Y es 
justamente el espacio público el campo fundamental de trabajo de cualquier 
periodista.  
 
Dicho esto, la siguiente pregunta podría ser: ¿no hay otros espacios en los que 
las periodistas puedan trabajar para dar mayor visibilidad a la población femenina? En 
el capítulo sobre las viajeras se comprobó que uno de los beneficios de estas mujeres 
era su capacidad para entrar en espacios vedados a los hombres, en países en los que 
la separación entre sexos era a menudo notable. No existe algo similar para el caso de 
la cobertura de las periodistas de TVE: apenas hay piezas en las que espacios 
privilegiados del universo femenino local (desde una casa hasta una peluquería, por 
citar sólo dos) sean el escenario de fondo en el que se entra en contacto con las 
mujeres. Además, teóricamente la condición femenina debería favorecer el acceso a 
testimonios de mujeres, por ejemplo mediante la realización de entrevistas, que 
seguramente si la entrevistadora es también mujer no estarán mediadas por la 
presencia de un hombre y permitirán a las protagonistas desvelar detalles que no 
darían a un entrevistador masculino. Tampoco esa circunstancia se aprovecha, pues 
como he comentado ya, apenas hay testimonios femeninos que constituyan algo más 
que breves declaraciones en torno a un tema.  
 
En este sentido, cabría preguntarse hasta qué punto la ausencia de las mujeres 
no constituye una negación de su agencia. ¿No contribuye su invisibilidad mediática a 
prolongar o, al menos, no impedir las situaciones de discriminación que condenan a 
esas mujeres a su invisibilidad en las sociedades en las que viven? Al fin y al cabo, si a 
consecuencia de una distribución desigual de las fuentes narrativas, las mujeres no 
                                                                
400 Spitvak, “Can the subaltern…”, 82-83.  
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pueden dar razón de sí mismas con su propia voz, estamos ante un caso claro de 
negación y una forma de opresión401. Discursiva, pero opresión al fin y al cabo. No se 
puede negar que las sociedades de la región MENA presentan numerosas situaciones 
de discriminación hacia sus mujeres, y que la igualdad está lejos de ser real, a pesar de 
avances significativos. Pero, ¿no es también un modo de opresión no reflejar su 
activismo, su presencia laboral o sus proyectos? Gaye Tuchman, tomando el término 
de Gerbner, hablaba justamente de “aniquilación simbólica” para referirse a la 
ausencia en los medios de comunicación de determinadas cuestiones, y entre ellas, de 
las mujeres.  
 
Otro aspecto que también he podido identificar analizando la cobertura sobre 
la población femenina local es que se presenta basándose en un único prototipo, sin 
diferencias por países, clases sociales, ocupaciones laborales, etc. Se homogeniza el 
prototipo hasta tal punto que, salvo en el caso de las afganas y la incidencia en la 
cuestión del burka, las realidades de las egipcias, iraquíes o iraníes parecen 
intercambiables. Creo que esta no es, sin embargo, una peculiaridad atribuible 
únicamente a la cobertura sobre la región MENA, sino más bien, extensible a todas 
aquellas realidades que quedan fuera del ámbito más próximo a la audiencia (lo que se 
ha venido denominando “mundo occidental”). Si cuando las informaciones son sobre 
países europeos o norteamericanos en todo momento se resalta dónde se produce la 
noticia (lugar exacto, distancia a la capital del país, incluso detalles muy específicos 
sobre sus protagonistas), cuando hablamos de países africanos o asiáticos, las 
referencias suelen ser mucho más vagas. En todo caso, no hacer una distinción entre 
las mujeres locales en función de sus países, situaciones económicas, sociales o 
laborales tiene una consecuencia claramente negativa: se acaba identificando la región 
MENA con un todo marcado por la ausencia femenina del espacio público, lo que 
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supone negar las enormes diferencias que existen, por ejemplo, entre Afganistán y 
Líbano, entre una mujer analfabeta y otra con carrera universitaria, entre una madre 
de diez hijos sin oportunidades laborales y otra periodista de éxito en un canal público. 
Supone, en definitiva, limitar la amplia variedad de perfiles de las mujeres a uno muy 
concreto, con poca visibilidad pública y apenas participante en la realidad de su 
sociedad.  
 
No es sólo que las mujeres de la región MENA aparezcan representadas de 
acuerdo con un perfil reduccionista. Es que, además, a lo largo de los años objeto de 
análisis, la evolución en su representación ha sido más bien escasa. Como se ha 
comentado en el capítulo correspondiente a las revueltas árabes, ni siquiera en esos 
acontecimientos, en los que parece que la participación femenina fue innegable, hubo 
indicios de un cambio de paradigma. Sí es cierto que se apostó en la cobertura por una 
imagen mucho más positiva de la región MENA, que por fin mostraba el empuje y las 
ansias de cambio de sus sociedades, pero las mujeres no fueron protagonistas en las 
piezas analizadas (en varios de los cuestionarios personales, las periodistas de TVE 
manifestaban que sí se había dedicado amplia atención a este colectivo, pero no se 
hizo así, al menos, en los días que he analizado para mi investigación).  
 
En suma, la representación de las mujeres de la región MENA en las piezas de 
las periodistas de TVE analizadas denota una escasa evolución de su papel en las 
sociedades locales. Dicha representación “ahistórica” se corresponde con 
presupuestos que, aunque no son falsos, representan únicamente una parte de la 
realidad y, en todo caso, no recogen los importantes cambios que las mujeres de 
Oriente Medio y el Norte de África han experimentado a lo largo de las cuatro últimas 
décadas (descenso de la edad de maternidad y del número de hijos, creciente 
participación en la vida laboral, auge del islamismo político y sus consecuencias para 
ellas…). Tendríamos, por así decirlo, una “foto fija” de una realidad que es todo menos 
permanente. Una foto en la que, además, las mujeres parecen no ser protagonistas, 
sino simplemente receptoras de una serie de acontecimientos que constituyen, antes 
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que las personas, los protagonistas de la mayor parte de las piezas analizadas (guerras, 
revueltas…).  
 
 Las periodistas escogidas (con las excepciones ya apuntadas en su momento) 
no sólo realizan una cobertura “no “generizada””, sino que tenemos testimonios 
directos de que algunas de ellas rechazan que el periodismo sea calificado en función 
del sexo de quien lo realiza: “el periodismo es una cuestión de actitud, no de género”402 
(Almudena Ariza), “No soy nada sospechosa de feminismo. Mi lema siempre ha sido 
(…) actuar a la kantiana, `como si´, como si no hubiera ninguna diferencia. En 
resumidas cuentas, si una estudia en el colegio codo con codo con compañeros, luego 
sigue el proceso en la universidad, y en las oposiciones, hasta llegar al puesto de 
trabajo… ¿Por qué después se vuelve al principio y se comienza a pagar por ser mujer? 
¿De qué ha valido todo lo anterior? Sé que algunas practican el victimismo, un pobre 
favor a la defensa feminista”403 (Ángela Rodicio). 
 
 Varias de las periodistas consultadas han reconocido que sufren la 
discriminación que sigue conllevando el ser mujer en un oficio dominado por hombres 
(al menos en lo que a los elementos directivos se refiere). En ese sentido se advierte 
una clara divergencia entre cómo quieren ser vistas (como periodistas sin ningún otro 
tipo de etiqueta) y cómo las sigue viendo el sector profesional en el que se mueven 
(como mujeres que, por tanto, pueden ser discriminadas por las mismas razones que 
lo son las de su sexo en otros ámbitos laborales). “Curiosamente, a pesar de los 
tópicos, es con mujeres periodistas con quienes me he entendido siempre mejor. 
Quizá porque somos supervivientes, no sólo de los conflictos generales”, resumía 
Ángela Rodicio404, una de las profesionales que más ha reflexionado sobre las 
                                                                
402 Blanco, Nuria. "Almudena Ariza: el periodismo es una cuestión de actitud, no de género".  El diapasón blog, 22 
de septiembre de 2009, consultado el  10 de enero de 2010,  
http://eldiapason.wordpress.com/2009/09/22/almudena-ariza-%E2%80%9Cel-periodismo-es-una-cuestion-
de-actitud-no-de-genero%E2%80%9D/.  
403 Rodicio, Acabar con el personaje, 354. 
404 Ibídem, 35. 
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dificultades de ser mujer en un mundo de hombres que ella conoce bien, el de los 
corresponsales de guerra: “lo peor que puede ocurrir es que uno-¡una!-no forme parte 
de ninguna familia o tribu. Entonces las posibilidades de supervivencia en el lugar de 
origen son todavía menores que en una misión suicida”405.  Y en una entrevista 
realizada en 2001, confesaba: “hace años pagué un precio muy alto por intentar 
introducirme, en plan profesional y sin ir de prima donna, en un mundo masculino, de 
tribu pata negra. Espero que haya servido para que a las chicas que vengan detrás les 
sea más fácil”406.  
 
 Considerando todo esto, recordemos la hipótesis de la que partí en esta 
investigación: 
“La cobertura que las periodistas de TVE han realizado de la región MENA desde los 70 hasta la 
actualidad ha venido marcada por una creciente atención a las mujeres locales, que nos 
permite hablar de un tratamiento “generizado”, con características específicas respecto a la de 
los informadores masculinos. El cambio de las circunstancias de la mujer en España, con una 
creciente participación en la vida pública y la lucha por la igualdad y la consecución de 
derechos, ha estado en la raíz de tal transformación”.   
 
 A la primera parte ya he respondido en estas conclusiones, y del estudio 
realizado se desprende justamente lo contrario de lo que inicialmente creía, es decir, 
no existe una cobertura “generizada”. Veamos ahora la segunda parte, focalizada en la 
relación que existe entre la cobertura de las periodistas en la región MENA y la 
evolución de la propia situación de las españolas en las últimas cuatro décadas: 
 
 Parto en mi concepción de la hipótesis de que el gran cambio social que España 
ha experimentado en democracia puede ser en buena medida entendido a través de 
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sus mujeres, que han sido protagonistas destacadas de dichos cambios. Tanto las 
españolas como las mujeres del Norte de África y Oriente Medio  han experimentado 
durante las últimas cuatro décadas una doble “revolución”: la global que han vivido sus 
países, y que se ha recogido en los capítulos anteriores, y la particular, que las ha 
llevado a una lucha constante (con enormes diferencias nacionales, eso sí) por sus 
derechos. No se puede entender la evolución de las sociedades española y del norte de 
África y Oriente Medio sin entender el gran cambio que sus mujeres experimentaron. Y 
es por ello que creía en mi hipótesis que las mujeres de la región MENA tendrían 
mucha mayor presencia en las piezas analizadas conforme la propia evolución de la 
sociedad española fuese favoreciendo la presencia pública y en puestos de 
responsabilidad de sus propias mujeres.  
 
 Teniendo en cuenta la evolución a nivel educativo, social, político, etc. de las 
españolas, mi primera reflexión fue que existiría también una evolución en su manera 
de aproximarse a las mujeres de la región MENA desde los setenta hasta la actualidad. 
Puesto que las periodistas habían sido testigos y protagonistas de crecientes cambios 
en su sociedad de origen y en sus propias subjetividades, lo lógico, para mí, era que 
reflejasen la misma lucha y los mismos avances y retrocesos que se producían en la 
realidad de las mujeres de otras latitudes. Es decir, que la propia evolución de la 
situación de la mujer en España fuese modelando su mirada hacia otras realidades 
femeninas.  
 
Mi planteamiento inicial era el siguiente: hasta hace relativamente poco, las 
españolas carecían de muchos derechos respecto a los hombres; una vez adquiridos, 
los problemas de las otras mujeres pasarían a ser su motivo de atención preferente, y 
podrían mirar al exterior de una manera más crítica teniendo en cuenta sus propias 
experiencias. Por otro lado, la creciente incorporación de periodistas como enviadas 
especiales a la región MENA (como hemos visto, pasaron de estar ausentes en los 
setenta y ochenta a ser habituales a partir de los noventa) permitiría dar una mayor 
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importancia a las mujeres como sujeto de las informaciones y marcaría un punto de 
vista diferente a la hora de aproximarse a la realidad de esos territorios. 
 
Sin embargo, mi análisis me ha demostrado que ninguna de estas dos 
presunciones era correcta. ¿Cómo explicarlo? Creo que fundamentalmente 
considerando dos factores: 
 
1. Es erróneo partir del hecho de que todas las periodistas tienen el mismo 
grado de sensibilidad hacia el sexismo y el mismo compromiso feminista 
simplemente por el hecho de ser mujeres. Por ello, es incorrecto plantearse 
que su número creciente derivará en una modificación de contenidos y en 
un claro posicionamiento distintivo respecto al de sus homólogos 
masculinos. 
2. No hay que menospreciar la importancia de la cultura periodística como 
freno a la introducción de nuevas aproximaciones y temas en el discurso 
periodístico. Si por cultura periodística entendemos la ideología, valores, 
normas y prácticas específicas que comparten todos los periodistas de una 
redacción para significar y resignificar acciones y contenidos en constante 
negociación, entenderemos que se trata de un elemento de estabilidad en 
las prácticas difícil de superar. A menudo, esos valores se presentan como 
uno de los principales obstáculos para la integración de contenidos 
novedosos, como los referidos a la mujer407. A ello hay que sumar que en las 
instancias de decisión los hombres siguen siendo mayoría. 
 
 Sea por las razones que sea lo cierto es el que discurso que se acaba generando 
sobre las mujeres de la región MENA las termina por presentar fundamentalmente 
como víctimas de conflictos en los que no toman parte como agentes activos. Aunque 
                                                                




las piezas que he analizado cubren varias décadas, el resultado respecto a esas 
mujeres es más bien una foto fija, que no tiene en cuenta sus avances y que invisibiliza 
las estrategias de lucha que llevan a cabo. Algo que no deja de ser curioso si tenemos 
en cuenta que muchas mujeres de países del entorno MENA estuvieron socialmente 
por delante de las españolas en diversos momentos de la historia reciente (pensemos 
por ejemplo en las altas tasas de profesionalización de las iraquíes e iraníes en un 
tiempo en el que España acababa de salir de la dictadura franquista).  
 
 La confluencia de cuatro elementos (género, alteridad cultural, Islam y conflicto 
armado), y su combinación interseccional  acaba por configurar un discurso monolítico 
sobre las mujeres de la región MENA, que curiosamente no tiene en cuenta ni los 
cambios en esa parte del mundo ni las concomitancias entre dichos cambios y la 
propia situación de las españolas durante las últimas décadas. Es ahí donde se puede 
apreciar hasta qué punto la mirada de quienes trabajan en los medios de 
comunicación configura la realidad presentada a los espectadores, al margen en 
muchos casos de los cambios que la propia realidad de Oriente Medio y el Norte de 
África fue experimentando. Al final, como recogía Annamaria Rivera, se acaba 
produciendo una “retórica de la alteridad” en forma de estrategia discursiva, por la 
que el “yo europeo” enuncia y define a los otros y acaba por presentarlos como algo 
ajeno a él mismo y, en cierta medida, subordinado408. En todo este panorama hay 
excepciones notables, como las de Ángela Rodicio, Llúcia Oliva y Letizia Ortiz (por 
causas bien diferentes, como ya se apuntó).  
 
                                                                






 Se hace inevitable, por tanto, a la luz de todo lo anterior, reformular mi 
hipótesis de partida para dejarla tal y como sigue: 
 
“La cobertura que las periodistas de TVE han realizado de la región MENA desde los años 70 del 
siglo XX hasta la actualidad no ha prestado una especial atención a las mujeres locales. Por 
tanto, y salvo excepciones puntuales, no cabe hablar de “generización” de esa cobertura. El 
cambio de la situación de la mujer en la España democrática, con una creciente participación en 
la vida pública y la lucha por la igualdad y la consecución de derechos, no ha tenido influencia a 
la hora de aproximarse a las realidades femeninas de Oriente Medio y Norte de África y a los 
propios cambios que se fueron produciendo en ellas, incluso si ambos colectivos tenían ciertas 
características y vivencias en común. Las revueltas árabes parecen haber modificado en parte la 
aproximación a la región MENA, si bien queda por saber si se trata de un cambio puntual o de 


























8. CONCLUSIONS: FOUR DECADES OF FEMININE LOOKS TOWARDS THE MENA 
REGION: CHANGE OF JOURNALISTIC PROFILE, SAME INTERPRETATIVE PATTERN 
AND… A MIRROR OF THE PROGRESS IN THE SITUATION OF SPANISH WOMEN? 
 
  
 Study the work of TVE women journalists in democracy and their coverage of 
the MENA region women has implications that go far beyond a question of gender. In 
the case of the former, their work is also a consideration to the situation of women in 
Spain in a few decades in which it has undergone profound changes. Regarding the 
latter, the study of women in the MENA region is critical to understand the approach 
that the Spanish audience makes to the countries of the Middle East and North Africa 
as a whole. Not surprisingly, as it has been shown throughout this work, often women 
have embodied the likes and dislikes towards a region in the minds of many Spaniards: 
the strictly veiled women of the Iranian Revolution, the wives who looked only behind 
their burkes in Afghanistan...The liberation of local women was also one of the 
justifications for the US invasion of Iraq in 2003, even if some decades before, when 
Sadam Hussein was ally of the Western countries, were presented as modern subjects.  
 
We should not underestimate the importance that media representations of 
the feminine play facing the Spanish audience: in the absence of a direct knowledge of 
the Middle East and North Africa, that knowledge comes primarily in the form of the 
image that media present for us. They are, after all, the only way to shape our views 
on certain issues if we cannot access to them through direct experience. How have the 
women journalists of TVE reflected the reality of the MENA region and, more 





Their profile of MENA region combines two aspects apparently contradictory: 
on the one hand, the women journalists of TVE don’t present the region based on 
topics of religion or violence, frequent on the media coverage about the Muslim 
countries; on the other hand, the absence of human elements that reflect the daily life 
on these countries produces a view of the region alien to the Spanish audience.  The 
consequence is clear: the media coverage offers a profile of MENA reality as something 
far from the Spanish audience, with rare points in common and, therefore, it is really 
difficult to empathize with it.  
 
The narrative of events in the MENA region is focused on major events. As we 
have seen in this Phd research, mainly wars. However, little is known about the daily 
life of those living these events. The narrative of countries in the MENA region is 
outside the framework of what is commonly called "West": if in the case of the stories 
located in Europe or the United States we know the names, ages and circumstances of 
everyday life, when we leave this space, the main sources are restricted to the official 
ones and the stories are reduced to a chronological or numerical count. There is no 
place for experiences, testimonials and other details that would approximate that 
reality to the Spanish audience by creating a common framework of shared 
experiences. While the news about Western countries focus on the daily problems of 
ordinary citizens, the pieces analyzed in this work, with notable exceptions (the work 
of Ángela Rodicio, the Arab Spring) analyze the MENA region through a fundamentally 
political or military prism. Therefore, the Spanish audience will be hardly able to 
approximate to the daily life of the societies of the Middle East and North Africa. The 
approach will be to them eminently through the prism of their leaders, NGOs and, 
ultimately, institutional sources. An example of the reduction of the reality of those 
countries to certain and repeated categories is the fact that most part of the 
journalists interviewed have indicated religion as the main explanatory factor of these 
societies, and only a few of them have gone far away and mentioned another 
elements, as the culture or the patriarchy.  Even if religion is not the main factor of the 
analyzed pieces, it is true that we can check a lack of plurality on their approximations: 
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counted conflicts, solidarity with victims from third countries and evolution of the 
fighting are the main subjects of a great part of the pieces analyzed.  
 
Another aspect that should be noted is that, with the exception of the Arab 
revolts, the journalistic coverage about the MENA region has not experienced a 
discursive evolution from the seventies to nowadays. The differences (more 
spectacular pieces, less descriptions on the presentation of the news) seem motivated 
for the evolution of television as a media, but they don’t affect to its contents. If we 
compare two pieces about the reality of Spain, one from the seventies and the other 
one from nowadays, the social evolution would be evident at the first sight.  Contrary,  
the reality of the MENA region seems marked by immobility. Inevitably, the viewer 
perceives the reality of the MENA region as something fixed and unalterable, oblivious 
to evolution and change present in all societies. 
 
The so-called "Arab Spring" meant in this sense a turning point: time seemed to 
accelerate in the events in Egypt, Libya and Tunisia, where the population took the 
streets.  Is it that suddenly the history of the MENA region had emerged from its 
slumber? This not seems the right explanation. Simply, the Arab uprisings, for its speed 
and its profound consequences, revealed something that could no longer be denied: 
the MENA region was not an immovable place with ancestral dynamics, and its history 
was shaped not only by the authorities, but also by the citizens. Furthermore, the fact 
that the protesters demanded values of democracy and freedom, until then associated 
with a "Western" discourse, forced media to reconsider whether separation between 
"them" and "us" was so clear. One might ask (but it would already be the subject of 
another thesis) if it is a real shift in media coverage or simply a change of optical spot 
without major impact in the medium and long term. 
 
Beyond the general representation of the MENA region, the aspect that really 
interested me in this work was the coverage about its women, taking into account that 
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this is Phd research with a clear gender orientation. The analysis of this fact was made 
into a double perspective: analyzing the distinctive elements that could be present on 
the production of TVE women journalists and studying the attention paid to local 
women in their coverage. 
 
Can we talk of a gendered coverage of the MENA region by the women 
journalists of TVE from the 70s to nowadays, specially if we consider their attention to 
local women? The general answer, with some exceptions, would be no, even if in their 
personal interviews, some of them indicated that they give attention to the gender 
factor in their pieces. The reality after the analysis is that we can only rarely perceive 
differentiating elements between the work of women journalists and the one of their 
male counterparts.  It seems that the maximum of one of the journalists, Almudena 
Ariza, was right: "journalism is a matter of attitude, not gender," and that the 
differences are more motivated by the individual style and preferences than by an 
explicit desire to produce parts with a gender perspective. 
 
This statement, however, should be tempered by the fact that probably the 
absence of a gender perspective is also largely the result of journalistic routines. That 
is, part of the absence will be due to personal preferences of each reporter, and part 
to the selection criteria, guidelines and other aspects related to the production of 
information that the journalist does not control in its entirety. Any case, and whatever 
the reasons are, there is no a gendered coverage: the work of male and female 
journalists is very similar. In addition, the lack of local women in the journalistic pieces 
of TVE  seems not likely to change, according to the analyzed pieces of the uprisings in 
Egypt, Libya and Tunisia (where local women continued to be sparsely present on the 
screens of the public television). The conceptions of female journalism as specially 
involved in humanistic stories, paying an special attention to women and children, 




For the case of local women, that I have analyzed as the most evident sign of a 
gendered coverage, they are absent in most part of the pieces: they are not the main 
source of any of them and it is difficult to find articles or chronics that focus on their 
situation, their concerns and their aspirations. It seems there is an intersectional 
combination between gender and religion that provoques their elimination of the 
central media scenary. The general trend that presents the MENA region without 
taking into account the daily life and the human side of the societies sharpens in the 
case of local women. When they appear, they are frequently presented as 
accompaniment of men, so they are more observers than participants. Again, 
however, it is essential to be cautious in presenting this claim as an absolute: we have 
to keep in mind that the public space in the countries of the MENA region, with the 
differences in each individual case, is mainly populated by men. And the public space 
is, justly, the fundamental field of work of any journalist. 
 
The next question might be: is there no other spaces in which journalists can  
give greater visibility to the female population? One of the benefits of women 
journalists was their chance to get into places forbidden to men, in countries where 
the gap between the sexes was often remarkable. But there is nothing similar in the 
case of coverage of TVE women journalists: it is hard to find pieces that privilege the 
spaces of the local female universe (from a house to a hairdresser, to name but two). 
In addition, the status of women theoretically should promote access to exceptional 
testimonies, for example by conducting interviews that would allow local women to 
reveal details not so easy to obtain with the mediation of a male element. However, 
this circumstance is not taking into account and we can barely find female witness of a 
certain entity.  
 
In this sense, one might wonder to what extent the absence of women does 
not constitute a denial of their agency. Is not their media invisibility a way of 
prolonging the invisibility of those women in the societies in which they live? At the 
end, as a result of unequal distribution of narrative sources, women cannot account 
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for themselves with their own voice. Deny their activism or professional presence 
constitutes a form of discursive oppression. It is obvious that societies of the Middle 
East and North Africa present a wide range of sexual discriminations, with no real 
equality, even after some advances.  But, is it not also a way of oppression denying 
their activism, professional presence or projects? Gaye Tuchman, borrowing the term 
from Gerbner, spoke precisely of "symbolic annihilation" to refer to the absence in the 
media of certain issues, including women. 
 
Another aspect that also has been identified is the coverage of local women 
based on a single prototype, without differences between countries, social classes, 
occupations, etc. The prototype is homogenized to the point that the realities of 
Egyptian, Iraqi or Iranian women seem interchangeable (the only distinctive element is 
the burqa in the case of Aghan women). This is not a circumstance only present on the 
case of the MENA region, but also on all the media coverage about the realities far 
from the Western universe: if we have a lot of details in the case of the European or 
North American countries (place, main characters…) when we talk about countries in 
Africa or Asia, the references are frequently less exact.  
 
Not make a distinction between local women according to their countries, 
economic, social or work situations have a clearly negative result: it implies to present 
the MENA region as a place marked by the absence of women from the public space, 
and to deny the enormous differences that exist, for example, between Afghanistan 
and Lebanon, among an illiterate woman and a university student. It means, in short, 
to reduce the variety of profiles of women to one very specific, with little public 
visibility and not part of the reality of her society. 
 
Not only dowomenin the MENA regionappearrepresentedaccording to 
areductionistprofile.It is also that, over the yearsunder review,theevolution in 
itsrepresentation has beenrather limited.As discussedin thechaptercorresponding 
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tothe Arab uprisings, even in theseevents, whereit seemedthat women's 
participationwasundeniable,there was evidenceofa paradigm shift. It is truethat the 
coverageof the Arab Spring optedfor a much morepositive image of theMENAregion, 
whichfinallyshowedthe drive andthe desire forchange intheir societies, but women 
were notprotagonistsin the analyzedparts (in several of the 
personalquestionnaires,some of the TVEjournalistshadmanifestedthat they had given 
extensive attentionto this group,butit was not done, at leaston the daysI have made 
my research). 
 
In short, the representation of women in the MENA region in the coverage of 
women journalists of TVE denotes a poor evolution of their role in local societies. Such 
"ahistorical" representation doesn’t take into account the important changes that 
women in the Middle East and North Africa have experienced over the last four 
decades (decrease of motherhood age and number of children, increasing participation 
in working life, rise of political Islam and its implications for them ...). We have a fix 
picture of a reality that has changed in a great extent. A picture where women are not 
the subjects of the stories, but only the receptors of the events (wars, uprising…), more 
present on the pieces that themselves.  
 
 The selected journalists, with some exceptions, not only perform a no 
“gendered” coverage”, but there is some direct evidence that some of them reject that 
journalism is qualified by the gender of the user: "Journalism is a matter of attitude, 
not gender" (Almudena Ariza), "I am nothing suspicious of feminism. My motto has 
always been (...) act as Kant, 'as if', as if there was no difference. To sum up, if you 
study with your male colleagues at school and then at university and in the 
oppositions, until your job, why do you come back to the beginning and you have to 
pay for being a woman? For what was useful all the process? I know that some women 




Several of the journalists surveyed have recognized that discrimination is still 
present in a world as the journalism which continues to be dominated by men (at least 
as in the decision-making levels). There is a clear divergence between how they want 
to be seen (as journalists without any other type of tag) and how their professional 
sector still sees them (such as women that,therefore, can be discriminated). 
"Interestingly, despite the stereotypes, it is with women journalists with whom I have 
always understood better. Perhaps because we are survivors, not only of the general 
conflict "summarized Ángela Rodicio , one of the professional that has reflected on the 
difficulties of being a woman in a man's world that she knows well, the one of the war 
correspondents: “The worst that can happen is that one women is not part of any 
family or tribe. Then the chances of survival in the place of origin are still lower than in 
a suicide mission”. And in an interview in 2001, she confessed: "Years ago I paid a high 
price for trying to introduce me in male world, a tribal space. I hope this has served for 
making easier the way to girls that came after me". 
 
Considering all this, it is time to remember the hypothesis of my research:  
 
“The coverage of the MENA region of the women journalists of TVE from the 70s to nowadays 
has been marked by an increasing attention to the reality and situation of local women. This 
feature allows us to define their coverage as a gendered one. The origin of those journalistic 
changes is the evolution of Spanish women, who have been more and more present in the 
public space and the reality of the country during the last forty years. The women journalists, as 
part of this group of women, have applied their own changes and public presence to their 
journalistic work”.  
 
I have already answered to the first part of this hypothesis of departure, and 
the conclusion is clear: contrary to my initial conception, there is no a gendered 
coverage. I will consider now the second part of the statement: the link between the 
coverage of women journalists of TVE in the MENA region and the evolution of the 
specific situation of Spanish women in the last four decades: 
 
At the beginning of this PhD research, I considered that the great social changes 
that Spain has experienced in democracy can be understood largely through their 
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women, who have been leader protagonists of these changes. Both Spanish and MENA 
women have experienced over the last four decades a double "revolution", the global 
that have lived their countries (with important national differences), and the personal 
as a collective that has experienced great changes on the same period of time. It is 
impossible to understand the evolution of the Spanish and the North Africa and Middle 
East realities without understanding the great change that the women experienced in 
both contexts. So, consequently, I thought at the beginning of my research that 
women of the MENA region would have more and more presence on the pieces of 
TVE, as the evolution of Spanish society was favouring the presence of their own 
women. Taking into account the developments on the educational, social, political 
level, etc. of Spanish women in democracy, my first thought was that there would also 
be an evolution in their way of approaching women in the MENA region since the 
seventies to the present. Since journalists were witnesses and protagonists of 
exponential changes in their society of origin and in their own subjectivities, I thought 
that they would reflect the same struggle and the same advances and setbacks that 
occurred in the reality of women of other latitudes. In other words: the evolution of 
the situation of women in Spain would have modelled, from my point view, their gaze 
to other female realities. 
 
My initial approach was clear: Spanish women had been denied some 
fundamental rights until very recent times. Once obtained the legal equality with men, 
Spanish women journalists could look outside more critically considering their own 
experiences and paying special attention to the fight for the rights of other women. On 
the other hand, the growing participation of women journalists in the MENA region 
(from being almost absent in the seventies and eighties to appear regularly from the 
nineties) would give greater importance to women as subjects of information and 
would mark a different perspective when approaching the reality of these territories. 
 
However, my analysis has shown me that neither of these assumptions was 
correct. How to explain it? We can offer two main factors: 
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1. It is wrong to consider that all journalists have the same degree of sensitivity 
to sexism and the same feminist commitment simply because they are women. It is 
therefore wrong to consider that their growing number will result in a modification of 
contents and a clear distinctive positioning compared to the one of their male 
counterparts. 
 
2. We shouldn’t underestimate the importance of the journalistic culture as a 
brake on the introduction of new approaches and issues in the journalistic discourse. If 
we understand as “journalistic culture” the ideology, values, norms and specific 
practices shared by all journalists, we would immediate appreciate that this is an 
element of stability that constitutes one of the main obstacles to the integration of 
new contents, such as those about women. We also have to add the majority of men 
at the decision-making levels.  
 
The speechon womenin the MENA region by the women journalists of TVE 
presents them, primarily, asvictims ofconflicts, no as active agents. Althoughthe pieces 
thathave analyzedcoverseveral decades, the result aboutthese womenis rather astill 
picture, which ignorestheir advancesand fights. Somethingthat is curiousif we 
considerthat many women inMENAcountrieswereahead ofthe Spanishones at various 
timesin recent history(for example,we can mention the high rates 
ofprofessionalization ofIraqis and Iraniansat thetime whenSpainhad just emergedfrom 
dictatorship). 
 
The confluence of four elements (gender, cultural otherness, Islam and armed 
conflict) in an intersectional way eventually sets up a monolithic discourse on women 
in the MENA region, which does not take into account neither the changes in that part 
of the world or the similarities between these changes nor the situation of Spanish 
women in recent decades. Media can extremely shape the views about a reality, even 
denying the changes in the realities of North Africa and the Middle East. In the end, as 
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the Italian teacher Annamaria Rivera has highlighted, the result is a "rhetoric of 
otherness": a discursive strategy used by the Western subjects to define “the Other” 
and eventually present it as something alien and, to some extent, subordinate. The 
works of Ángela Rodicio and Letizia Ortiz and the coverage about the Arab spring are 
exceptions to those general trends. 
 
It is inevitable, therefore, to reconsider my hypothesis and leave it as follows: 
 
“The coverage of the women journalists of TVE about the MENA region during the last four 
decades has not been a gendered one. It has neither pay a special attention to local women nor 
introduced distinctive features as compared with the one of their male counterparts. The 
changes in the Spanish female situation during the last forty years, marked by an increasing 
presence on public, professional and academic life, have not influenced the journalistic 
approach to MENA women reality by the women journalists of TVE, even if both collectives 
shared some features and realities. The Arab uprisings seem to have slightly changed those 










































1. Archivos de RTVE en Prado del Rey, Madrid. Las cintas pertenecientes a las 
revueltas árabes han sido consultadas directamente en el archivo de la web de 
RTVE, www.rtve.es. La relación detallada de piezas consultadas, con sus fechas 
de emisión, periodistas participantes y temas, se consigna en el anexo 2 de esta 
tesis 
2. Entrevistas con las siguientes periodistas que han sido objeto de estudio en 
esta tesis. El texto completo de cada una de estas conversaciones aparece 
recogido en el anexo 1: 
a. Almudena Ariza 
b. Ángela Rodicio  
c. Érika Reija 
d. Esther Vázquez 
e. Llúcia Oliva 
f. María José Gil Arriola 
g. María José Ramudo 
h. María Oña 
i. Raquel González 
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ANEXO 1: TRANSCRIPCIÓN COMPLETA DE LAS RESPUESTAS DE LAS PERIODISTAS 
SELECCIONADAS A LOS CUESTIONARIOS ENVIADOS  
(por orden alfabético de nombres) 
 
Cuestionario base común: 
 
1. ¿Tenía un especial interés por viajar al mundo árabe o fue TVE quien decidió que sería 
enviada a allí?  
 
 
2. ¿Ha tenido tiempo previamente a su envío al país para leer y documentarse sobre el 
mismo? 
 
3. ¿La idea que llevaba sobre el mundo árabe antes de partir se reafirmó o se modificó 
una vez sobre el terreno? ¿En qué sentido? 
 




5. ¿Habla árabe? ¿Cómo se producía su contacto con la población local? 
 
 








8. Ciertas reporteras de guerra, como Olga Rodríguez, han criticado el excesivo 
proteccionismo/paternalismo de los medios a la hora de enviarlas a lugares peligrosos 
por su condición femenina. ¿Ha sentido dicho proteccionismo en su trabajo para TVE? 
 
 
9. ¿Considera que se han producido cambios en la manera en que las mujeres informan 
desde los 70 hasta la actualidad? 
 
 
10. ¿Considera que ser mujer proporciona una manera diferente de aproximarse a la 
realidad? ¿Por qué y, en caso de que sí, en qué aspectos? 
 
 
11. ¿Siente un interés especial por los temas en los que hay otras mujeres involucradas? 
En caso de que sí, ¿se ha encontrado dificultades para poder incluir este tipo de temas 
en la agenda mediática? 
 
 
12. ¿Por qué cree que la figura de la mujer musulmana oprimida es recurrente en la 
cobertura sobre la región MENA de los últimos tiempos? ¿Por qué, según su opinión, 
hace unos años no se hablaba de este asunto? 
 
 
13. Por su experiencia sobre el terreno, ¿qué importancia cree que llega a tener la religión 
a la hora de influir en la vida de las mujeres en los países musulmanes? 
 
14. Después de haber conocido esa realidad por su trabajo, ¿qué opinión le merece el 







1. Normalmente es el medio el que te destina al lugar y no uno el que decide. 
Obviamente, no te envían a ningún lugar si no quieres. Yo siempre he estado dispuesta 
a ir a todas partes.  
 
2. No tanto como uno quisiera, porque cuando ocurre el hecho noticioso, el medio te 
envía rápidamente. No hay mucho tiempo para documentarse y leer... El objetivo es 
llegar cuanto antes al lugar... 
 
3. No se puede generalizar el concepto mundo árabe, creo... He estado en zonas donde he 
trabajado con mucha facilidad y otras en las que he sentido una enorme presión por 
ser mujer. Pero no solo en países árabes. En Afganistán y Pakistán este hecho ha sido 




5. No... siempre he tenido traductor. 
 
6. Las locales. He seguido mucho a la prensa local y siempre lo hago. Los periodistas 
locales suelen ser los mejor informados. De las fuentes oficiales me fío menos. Y 
siempre he tratado de estar en el lugar de la noticia y hablar con el máximo número de 
implicados para conocer mejor la verdad.  
 
7. No sé... en los 70 yo todavía no había hecho la comunión.  
 
8. Realmente no. En TVE ya saben que Almudena Ariza se las sabe arreglar muy bien 
solita. Y mucho mejor que otros colegas masculinos.  
 
9. Lo que sé es que cada vez hay más mujeres en todas partes...y también en guerras, 
conflictos y situaciones complicadas. No es un tema de género, sino de actitud. He 




10. Hay quien dice que somos más humanas... no sé... También he visto a hombres hacer 
reportajes muy humanos y emotivos... Creo que depende de la sensibilidad de cada 
uno... No tanto de si eres hombre o mujer. 
 
11. Sí, claro que siento interés por este tipo de temas pero no excluyo otros... No me gusta 
ser exclusivista en esto... No soy del tipo de periodista mujer que suele hacer temas 
sólo de mujeres... Mi abanico de temas es amplio. 
 
12. Yo creo que ahora hay más periodistas en general en todas partes. Y más información. 
Y se habla más de todo. También de los problemas de las mujeres. No creo que sea sólo 
porque hay mujeres informando que se hable más de los problemas de la población 
femenina. 
 
13. Es absolutamente determinante. Y a veces, demoledora. Sobre todo los 
comportamientos religiosos radicales. No son positivos para nadie. Oprimen al ser 
humano. También a los hombres.  
 
14. No quiero generalizar. He visto mujeres muy libres en países islámicos y otras muy 
oprimidas en lugares como Pakistán, Irán, Iraq o Afganistán. 
 
 
Pregunta específica para ella 
 
15. Me llamó la atención que en sus retransmisiones desde Peshawar y Quetta durante la 
invasión estadounidense de Afganistán llevase la vestimenta tradicional pakistaní, 
cuando otras periodistas informando desde el mismo país no lo hacían. ¿A qué se 
debió esta elección? 
 
No es cierto.... Todas las periodistas que estábamos en la calle, informando desde 
lugares como Peshawar o Quetta, estábamos vestidas al modo pastún. Cosa distinta 
era las que informaban desde Islamabad. No es comparable. Y, si tienes un poco de 
información sobre la zona, sabrás que en Peshawar o Quetta, zonas pastún y en esa 
época bastante radicales, si no te cubres lo suficiente puedes poner en peligro tu vida y 
la de tu equipo. En Irán me llegaron a detener porque se me cayó el pañuelo haciendo 
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una entradilla. En Irak, en algunas zonas, tuve que ir vestida con la abaya... Nunca es 
un capricho. No conozco a ninguna periodista que se cubra por gusto. No es agradable 




 Ángela Rodicio 
Contacto a través de Yolanda Sobero, periodista que en ese momento de mi estudio 
trabajaba en TVE como compañera suya, tras el envío infructuoso de varios e-mails 
directamente a Ángela Rodicio. La respuesta de Yolanda Sobero fue: “Acabo de ver a Ángela 
Rodicio y le he preguntado si había recibido el correo o se había puesto en contacto contigo y 





1. Fue una mezcla de las dos cosas. En mi caso sí tengo un especial interés, porque 
incluso llevo varios años estudiando la lengua árabe. Pero finalmente siempre es el 
jefe del área de información internacional el que tiene la última palabra y decide 
qué persona es la adecuada para cada cobertura.  
 
2. Depende de la noticia. Si por ejemplo vas a cubrir unas elecciones, un aniversario o 
algo que esté programado de antemano sí tienes tiempo para documentarte. Pero 
la actualidad es casi siempre imprevisible. Como periodista, en más de una ocasión 
he tenido que salir corriendo, coger el primer avión disponible, porque la noticia 
acaba de producirse o porque adquiere tales dimensiones que el periodista que lo 
está cubriendo necesita un refuerzo. Es lo que ocurrió la primera vez que fui como 
enviada especial a Egipto, durante la revolución de 2011. Allí estaba ya Rosa Molló, 
la entonces corresponsal en Jerusalén, pero había tal cantidad de trabajo que TVE 
consideró necesario enviar a un segundo equipo. La especialización llega, muchas 
324 
 
veces, a base de repetir destino e ir adquiriendo conocimientos y contactos en ese 
lugar. Siempre hay una primera vez… 
 
3. Mi primer viaje como enviada especial de TVE fue a los territorios saharauis, la 
llamada República Árabe Saharaui Democrática (RASD) en 2006. Después vinieron 
Afganistán, Libia en 2009 (con motivo del cuarenta aniversario de Gadafi en el 
poder…). No iba con una idea preconcebida del mundo árabe. Creo que eso sería 
tener prejuicios. Cada país es diferente y a poco que viajes por el mundo te das 
cuenta de esa riqueza y esa diversidad. 
 
4. No cabe duda que trabajar en un país en conflicto es mucho más complicado. En 
primer lugar, por motivos de seguridad, porque tu vida puede estar en riesgo y 
tienes que calcular bien tus movimientos. En segundo, porque los diferentes bandos 
intentan instrumentalizar a la prensa para sus propios fines. Hay que tener cuidado 
y distinguir información de propaganda. La mayoría de países árabes, además, no 
tienen una cultura democrática en la que los periodistas puedan trabajar con 
libertad. Y eso limita nuestro trabajo. Además está la barrera del idioma. Es mucho 
más fácil trabajar en América Latina (donde puedes hablar con todo el mundo, 
entender con facilidad la prensa, la radio y la televisión), que en un país árabe, 
donde casi siempre trabajas mediatizado por un traductor. 
 
5. Ahora mismo estoy en quinto de la Casa Árabe. Voy mejorando, pero es un idioma 
muy complejo y no lo domino al nivel suficiente para un trabajo periodístico 
profesional, donde no puedes entender algo a medias. Así que solemos contratar a 
un traductor. También hablo otros idiomas como francés, inglés o italiano. Y los 
utilizo cuando puedo para comunicarme con la población local. 
 
6. Depende de la noticia en cuestión. Y de si estás en la redacción aquí en Madrid, 
donde básicamente te informas a través de las grandes agencias de comunicación 
(como Reuters o APTN) y de la prensa local. O de si estás allí, y ves las cosas con tus 
propios ojos. Lo ideal, por supuesto, es eso. Estar allí y contarlo de primera mano. 
 




8. No es una cuestión de los medios de comunicación, sino de personas o jefes 
concretos… Y me he encontrado con las dos cosas. Con algunos que creen que es 
bueno que vaya una mujer porque aporta otra visión. Y con otros ya no 
paternalistas, sino machistas, que siguen pensando que las guerras son cosa de 
hombres. De todas formas, a veces no les queda otra que mandar a una mujer, 
porque en las redacciones de los medios, como en las facultades, cada vez somos 
más mujeres. También en el área de Internacional. Sí me gustaría comentar que las 
mujeres corremos un riesgo añadido que normalmente no afecta a los hombres y 
son las violaciones y las agresiones sexuales. Desgraciadamente, en países como 
Egipto hay muchos casos de estos ataques a mujeres locales y también a 
periodistas extranjeras. Es bueno que se valoren estos riesgos antes de decidir si se 
va o no al país en concreto.  
 
9. En los 70 yo ni siquiera había nacido. Así que no puedo contestar a eso. Lo siento. 
 
10. Sí, creo que mujeres y hombres tenemos diferentes sensibilidades. Y, normalmente, 
las mujeres estamos más concienciadas con las cuestiones de género. Además, en 
algunos países, como Libia, las mujeres no suelen querer hablar con un periodista si 
es hombre. Pero sí lo hacen si eres mujer. Lo contrario no me ha ocurrido. Es decir, 
ningún musulmán se ha negado a hablar conmigo por ser mujer. Aunque a alguna 
compañera sí le ha pasado. En concreto, con un dirigente de Hamas. Pero no es lo 
habitual. 
 
11. Confieso que no tenía un interés específico en ese tema cuando salí de la facultad. 
Pero es algo con lo que cada día estoy más concienciada. Y no, no he tenido ningún 
problema para incluir esos temas en el telediario de TVE. Es más, les suelen gustar 
e interesar mucho. Quizá porque hay grandes mujeres periodistas en esta cadena 
que han luchado por incluirlos y por crear conciencia sobre este tema. El terreno ya 
estaba abonado. 
 
12. Supongo que es un tema que interesa especialmente desde la invasión de 
Afganistán, porque la situación de las mujeres fue una de las justificaciones de la 
guerra contra los talibanes. Es una realidad innegable que las mujeres no pueden 
disfrutar plenamente de sus derechos en muchos países árabes. Las lapidaciones 
por adulterio o el matrimonio forzado para niñas muy pequeñas no son realidades 
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que nos inventemos los periodistas, ocurren. Como también es cierto que la 
sociedad civil avanza y las mujeres de países árabes luchan cada vez más por sus 
derechos. Creo que TVE refleja ambas cosas. 
 
13. Mucha. Es un factor de presión social muy importante. Y no digamos ya, cuando el 
gobierno es islamista.  
 
14. Definitivamente no hay igualdad entre hombres y mujeres. Los países árabes tienen 
todavía que recorrer un gran camino para que las mujeres estén plenamente 
incorporadas a la vida pública y conquisten sus derechos. 
 
 
Preguntas específicas para ella 
 
15. ¿Por qué TVE no prestó una especial atención a las mujeres durante las revueltas 
árabes, cuando desde el principio parecía claro que estaban jugando un papel 
activo en ellas? 
 
Difiero de esto. Sí hubo crónicas centradas específicamente en las mujeres. Y en las 
informaciones tuvieron la misma importancia y voz que los hombres. 
 
16. ¿Considera que las revueltas árabes mejorarán o empeorarán la situación de las 
mujeres en estos países? ¿En qué sentido? 
 
Si como resultado inmediato de la Primavera Árabe entendemos el triunfo de 
gobiernos islamistas como en Túnez, Egipto o Libia, hay que hablar de retroceso. 
Por otro lado, las propias revueltas han fortalecido a la sociedad civil. Las mujeres 
se han movilizado y están creando muchas asociaciones, tomando conciencia. Y 
eso, a la larga, tiene que dar frutos positivos. Además hay instituciones y 
organismos internacionales como la ONU o la Unión Europea que desempeñan un 





17. ¿Qué diferencias pudo advertir en la situación de las mujeres en los procesos de 
cambio en Egipto y Libia? 
 
Muchas. Egipto tiene una sociedad civil fuerte, dinámica. Las mujeres están más 
organizadas. Aunque todavía hay altos índices de analfabetismo, aunque todavía 
se practica frecuentemente la ablación, muchas egipcias van a la universidad y 
están cada vez más preparadas. Libia es una sociedad muy tradicional, mucho más 
atrasada culturalmente. Había incluso manifestaciones separadas para hombres y 





1. Cuando estudiaba en la Facultad de Ciencias de la Información,  en los últimos 
cursos, me interesé por el mundo árabe, especialmente por el problema palestino. 
Precisamente sobre ese tema, realicé algunos trabajos de investigación en la 
asignatura de Relaciones Internacionales. Posteriormente, seguí muy interesada en 
estos asuntos  y por ello, en 1980 inicié mis estudios de lengua árabe. Cuando entré 
en TVE en la sección de Internacional comenté a mis jefes mi interés por la 
información en el mundo árabe. Así que fue más ese interés profesional unido a 
que poseía alguna experiencia de haber visitado algunos países y había podido 
conocer algo de su cultura. 
 
2. Cuando trabajaba en los telediarios no había mucho tiempo para preparar un viaje, 
ya que estos surgían cuando mandaba la actualidad y a veces, se decidía en 
cuestión de horas, pero la preparación se hacía en el día a día, siguiendo la 
actualidad. En ese tiempo, hablo de los años noventa, creo que existía una mayor 
especialización en las redacciones de informativos y  la mayoría de las veces, la 
gente que viajaba a una zona seguía especializándose en esa zona, con lo que en 
cada viaje aprendías más, podías profundizar más porque ya habías vivido otros 
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3. Yo ya conocía algunos países del mundo árabe antes de trabajar para un medio de 
información, así que mi idea de estos países no cambió cuando fui allí como 
periodista de TVE, había trabajado con árabes y conocía su cultura así que no me 
chocó especialmente nada. Sí es verdad que a la hora de trabajar para un medio de 
información encuentras siempre más dificultades que cuando vas de visita, o 
turismo, pero como en todas partes. 
 
 
4. Todo tiene sus ventajas y también sus dificultades, para mí era y es más fácil 
trabajar en el mundo árabe (a pesar de todas sus dificultades) porque conozco un 
poco su cultura y su modo de ser y por mi experiencia en la zona y también y sobre 
todo, porque me gusta. Por ejemplo, a veces es difícil su desorganización, concertar 
entrevistas o hacer un programa más o menos cerrado, antes de ir, pero a la vez (y 
ahí sus ventajas)  todo es posible, lo que en otros países por ejemplo en Europa 
sabes que si te dicen que vas a tener una entrevista con X la tienes y si te dicen que 
no, pues es que no, en el mundo árabe casi siempre dicen insallah(si Dios quiere) y 
nunca es un no cerrado, y ahí está tu reto….. 
 
 
5.  He estudiado árabe y estoy casada con un árabe, pero más que decir que sé árabe, 
digo que intento saberlo, porque es un idioma difícil y porque nunca he podido 
dedicarle todo el tiempo que me gustaría, entiendo algo y parloteo algo, hasta ahí 
llego…. Con la población local es fácil entenderse, en casi todos los países árabes 
hablan inglés, que entiendo mejor, y además la gente árabe es de fácil 
comunicación y si hablas algo de su idioma también intentan poner lo mejor de su 
parte para entenderte. 
 
 
6.  Lo mejor es coger información del mayor número posible de fuentes, todas son 
importantes, no hay nada que descartar. No puedo hablar de prioritarias, porque 
sería en función de qué tema. Lo más importante es contar con fuentes locales, 
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oficiales, de la oposición, de otros periodistas, de analistas, todas son interesantes, 
hasta la del conductor que te traslada de un sitio a otro, después tú sacas tus 
conclusiones. Lo mejor es tener el mayor número de datos posibles y contrastarlos. 
 
 
7. En los años setenta había menos medios, en televisión era difícil a la hora de hacer 
un envío, antes no se podía hacer por internet, tenías que trasladarte al punto de 
envío,  así que en ese aspecto había mayor dificultad, pero por otra parte, había 
más tiempo y más posibilidades de profundizar que ahora, no había que hacer 
tantos “directos”, y eso te permitía desplazarte a los sitios, hablar con la gente. 
Creo que entre las desventajas del periodismo actual está el hecho de que los 
reporteros, ahora, apenas llegan a un lugar, tienen que informar, sin darles tiempo 
a investigar y profundizar en los temas.  
 
 
8.  Afortunadamente nunca he sentido ese proteccionismo, en la época en la que 
entré en TVE había una directora de informativos (María Antonia Iglesias) y ella 
como periodista y mujer entendía muy bien a las mujeres periodistas, creo que 
siempre dio alas a las reporteras para ir a primera línea. 
 
 
9. No veo muchos cambios, creo que el periodismo es un oficio en el que la mujer 
siempre ha estado muy presente. Ha habido grandes mujeres periodistas a lo largo 
de la historia.  
 
 
10. En general, la mujer tiene una especial curiosidad y un gran instinto que pueden 
ayudarle mucho en esta profesión, pero naturalmente hay grandes periodistas 
hombres y mujeres. Creo que a veces las mujeres pueden fijarse más en pequeños 
detalles que a algunos hombres les pasan desapercibidos y también es muy 
práctica en cuestión de valorar lo verdaderamente importante (pero insisto hay de 





11.  Sí tengo ese interés por temas de actualidad en el los que están directamente 
involucradas mujeres, creo que hay temas de mujeres que entienden y pueden 
desarrollar mejor las mujeres, especialmente aquellos en los que son víctimas. No 




12. Creo que el tema de la mujer árabe y la mujer musulmana se aborda en prensa con 
muchos prejuicios, a veces incluso se equivocan con los términos, hay mujeres 
árabes cristianas igual que hay musulmanas no árabes, pero además se intenta 
globalizar realidades distintas y variadas en una sola. También se suele desconocer 
mucho la opinión y el punto de vista de muchas mujeres de esos países y es 
importante diferenciar porque países árabes hay muchos y muy diferentes y 
musulmanes igual. Por ejemplo la situación es muy diferente para las mujeres de 
Yemen o de Túnez. Es verdad en que muchos países árabes y en países 
musulmanes, la mujer no goza de sus derechos, pero en otros países no 
musulmanes tampoco. En el mundo árabe y musulmán hay mujeres relevantes y 
bien preparadas, que raramente aparecen en los medios. Hay tradiciones 
machistas que son más bien culturales y que nada tienen que ver con el Islam como 
religión. También, a veces, hay que precisar que los problemas por los que luchan 
algunas mujeres de esos países a los que nos referimos no son exactamente los 
mismos por los que lucha una mujer europea o hispanoamericana. Se generaliza 
mucho sobre estos asuntos sin importar los matices. 
 
 
13. En los países musulmanes, la religión influye muchísimo tanto en las mujeres como 
en los hombres, pero al hablar del desarrollo en las mujeres creo que es más un 
hecho social que religioso, ya que en algunos países musulmanes, como por 
ejemplo Egipto u otros, hay minorías cristianas y también de otras religiones, y los 
problemas de las mujeres son similares, así que considero que es un fenómeno 
social y cultural. 
 
 
14. Insisto en que el papel de la mujer es muy diferente en uno u otro país, que es difícil 
hablar en general de mujer árabe o mujer musulmana ya que existe una gran 
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variedad de situaciones, según el país del que se trate, y que los problemas o 
carencias no son los mismos para una mujer saudí, argelina o yemení. Si tengo que 
decir algo en general, diría que todavía se desconoce mucho sobre el punto de vista 
de la mujer en la mayoría de las sociedades árabes y musulmanas y que los 
condicionamientos culturales son los que más frenan las posibilidades de un mayor 





Preguntas específicas para ella:  
 
15. ¿Considera que las revueltas árabes mejorarán o empeorarán la situación de las 
mujeres en estos países? ¿En qué sentido?  
 
Hasta ahora, lo que han denominado como “Primavera Árabe” no ha supuesto 
ningún avance no solo para las mujeres, sino para la población en general de esos 
países. Túnez, a pesar de la dictadura, había sido un país pionero dentro del mundo 
árabe en cuanto a derechos de las mujeres. Mujeres, religiosas o laicas, exigían al 
gobierno mayor participación en el gobierno y en distintas esferas de poder, pero 
gozaban de más derechos que en ningún otro país árabe. Aunque el nuevo 
gobierno no ha tocado algunos de los logros que se habían conseguido desde hace 
tiempo como la abolición de la poligamia y el repudio, el derecho al divorcio o al 
aborto, algunas mujeres temen que la entrada en escena de grupos islamistas más 
radicales pueda interferir en aspectos relacionados con sus libertades.  
En Egipto, las mujeres han sufrido durante las revueltas y también ahora con el 
golpe de estado militar, abusos físicos y atropellos de sus derechos fundamentales 
no sólo como mujeres sin como seres humanos, abusos llevados a cabo incluso por 
miembros de la policía, servicios secretos o militares que ni siquiera han podido 
denunciar. Las agresiones en la calle se han incrementado. El caos que ha 
dominado desde las revueltas potenció que muchas sufrieran agresiones e insultos 
e incluso violaciones. Actualmente se siguen produciendo todo tipo de abusos, 
según me comentan algunas egipcias con las que me comunico habitualmente. 
Estos son dos ejemplos de cómo la “Primavera Árabe” no ha favorecido en nada los 





16. ¿Por qué durante las revueltas árabes la cobertura de TVE no prestó una especial 
atención a las mujeres locales, cuando parece evidente que jugaron un papel 
importante y activo? 
Respecto a la cobertura en concreto de TVE sobre las revueltas árabes y las mujeres, 
no puedo valorar ya que no he visto esa cobertura completamente, en muchos casos 
he estado de viaje en esas fechas. En general, los medios de comunicación en 
España no han hablado en profundidad de la mujer árabe y su papel en las 
revueltas.Aunque sí dejaron constancia de que las mujeres han estado con los 
hombres en primera línea durante esas manifestaciones. Creo que eso fue algo que 
chocó aquí en España, igual que ver a jóvenes bien preparados pidiendo democracia 
e igualdad. Las mujeres han tenido un gran protagonismo, estudiantes, 
profesionales e incluso madres de familia que han participado en marchas y 
manifestaciones: musulmanas que se han enfrentado a los militares en las últimas 
manifestaciones contra el golpe de estado en Egipto, hijas de dirigentes de los 
Hermanos Musulmanes… Durante las revueltas se conocieron algunos nombres, 
como la bloguera de Túnez Lina ben Mehnni, a quien entrevisté para un reportaje de 
En Portada, Tawakul Abdesalam en Yemen, Premio Nobel de la Paz… Otras habían 
ido por primera vez a una manifestación, como Shaimaa  Alshimaa, una joven 
egipcia que me contó que acababa de terminar sus estudios de ingeniería y que un 
día viendo a otros jóvenes manifestarse en la plaza Tahrir decidió unirse y 




1. Los únicos países árabes que he visitado han sido Argelia y Pakistán. Siempre fue 
porque TVE me mandó allí. Mi background profesional era Estados Unidos, porque 
he vivido allí varios años, he estudiado periodismo durante tres años en dos 
universidades distintas. He sido corresponsal de TV3 en Estados Unidos y he 
realizado varios reportajes para TVE desde allí. Así que antes que ir a Pakistán 
después del 11-S, a donde TVE me envió para cubrir la búsqueda de Osama Bin 
Laden y el ataque norteamericano a Afganistán, hubiera preferido ir a Estados 
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Unidos. Tenía buenas fuentes y sabía cómo conseguir otras, con lo cual creía que 
mi trabajo periodístico podía marcar una diferencia, pero TVE tenía mucha gente 
que quería  ir a Estados Unidos y menos para ir a Pakistán. 
 
2. Tuve escaso tiempo para preparar el viaje a Pakistán y más tarde a Argelia. Pero 
muy a menudo, el trabajo periodístico es así. Hay que aprovechar el viaje para leer 
y las horas anteriores a la partida para hacer algunas llamadas a gente que te 
pueda informar y orientar. Una vez en el país de destino habrá que desplegar todas 
nuestras habilidades para encontrar fuentes y apoyos para trabajar sobre el 
terreno. Yo creo que los periodistas hemos sido educados para trabajar así y 
tenemos una gran capacidad para captar información y estructurarla, 
resumiéndola para que pueda ser comprendida. 
 
3. No tenía una idea premeditada sobre el mundo árabe. Para mí, todos los países 
extranjeros son iguales a la hora de informar: hay que explicar qué pasa, cómo 
pasa y por qué pasa, además del resto de W’s. Hay que buscar fuentes de 
información cualificadas, hay que estar sobre el terreno, hablar con la gente, 
observar, transmitir informaciones y sensaciones, lograr que nuestro público 
entienda las cosas y pueda formarse sus propias opiniones sobre lo que pasa y por 
qué pasa.De todos modos hubo cosas que no me esperaba. En Pakistán, por 
ejemplo, antes del ataque de Estados Unidos sobre Afganistán, la gente en general 
fue súper amable con nosotros y nos contestaban a las preguntas y nos dejaban 
hacer nuestro trabajo. Pudimos entrar en lugares donde no pensaba que nos 
dejarían entrar, como una madrasa de Islamabad, donde los responsables nos 
dejaron filmar lo que quisimos. Yo creo que la gente en el cara a cara es diferente 
que en grupo, donde se deja llevar por las emociones y los sentimientos. En los 
contactos de persona a persona, es más fácil entenderse y comunicarse. En Argelia, 
me sorprendió la iniciativa y la capacidad de las mujeres para organizarse y hacer 
cosas. Pensé que tenía un capital humano femenino impresionante. 
 
4. Yo creo que hay países más complicados que otros. Concretamente, Pakistán y 
Argelia son dos países donde la seguridad deja mucho que desear y una no puede ir 
a todas partes, de cualquier manera. Hay que preparar el trabajo sobre el terreno 
con cuidado, buscando fuentes y tratando de ver lo más posible, pero teniendo en 




5. No hablo árabe, desgraciadamente. Siempre he tenido que utilizar los servicios 
de traducción de alguien más. En ocasiones cuando los interlocutores podían 
hablar en francés o inglés, entonces sí que he podido hablar directamente. No se 
puede ni comparar la calidad de la información conseguida directamente, 
hablando la lengua de la gente del país, con la que consigues a través de 
traductores. Es una de las razones por las cuales a mí me gusta siempre ir a 
trabajar a países cuya lengua mayoritaria conozco. Es mejor para captar el sentido 
de lo que te dicen, los matices… Tú puedes decidir lo que es importante, no el 
traductor. 
 
6. A mí me gusta conseguir todo tipo de fuentes: oficiales, de ONG’s y otras 
organizaciones cívicas, profesionales, como periodistas, etc.… y también me gusta 
captar la opinión de la gente en la calle, en campos de refugiados... Tanto en 
Pakistán como en Argelia, me fue difícil conseguir fuentes oficiales. Tuve que 
conformarme con ONG’s, profesionales, diputados de la oposición y organizaciones 
diversas, así como representantes de los talibanes, en el caso de Pakistán. En 
ambos países hice mucho trabajo sobre el terreno, pisando calle, hablando con la 
gente, intentando buscar a sus líderes en el barrio, en el pueblo, en la ciudad… 
 
7. Yo en los 70 no cubrí el mundo árabe.  
 
8. Yo recuerdo que durante la Transición estaba embarazada de mi hija mayor y 
era redactora de nacional de un periódico. Cuando se formaron las Cortes 
constituyentes había que ir a Madrid desde Barcelona y en el periódico no me 
dejaban ir. Pero desde el primer momento dejé claro que yo quería trabajar como 
lo hacían los hombres, sin limitaciones innecesarias, y siempre lo he hecho así. No 
me he sentido ni protegida, ni discriminada por mi empresa por ser mujer. Sí me 
sentí discriminada por la edad, cuando nos despidieron de TVE por haber cumplido 
los 52 años. 
 
9. El mayor cambio que he visto es que cuando yo empecé había pocas chicas en la 
redacción y había un clima de mucho compañerismo, aunque se pudiera flirtear 
entre nosotros. Pero lo que observé, durante la década del 2000, es que había 
muchísimas más mujeres que hombres en la redacción, y que había muchas 
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mujeres periodistas utilizando mecanismos de seducción para conseguir trabajo o 
un trabajo mejor. 
 
10. No tengo ninguna información científica sobre este tema. Yo sé cómo me 
acerco yo a los temas y porqué me interesan pero no sé si los hombres ven la 
actualidad de otra manera. No tengo ni idea. 
 
11. Creo que las mujeres son un colectivo en riesgo en muchas partes, y en general 
formamos un colectivo más vulnerable en la sociedad. La discriminación es una 
realidad en algunos campos, incluso en el mundo occidental (las mujeres cobran 
menos por igual trabajo, etc…). Por lo tanto, como periodista siempre me ha 
gustado denunciar las injusticias, desigualdades, discriminaciones… y en este 
sentido me ha parecido interesante reflejar esta realidad. Además si tienes 
conciencia de mujer, también te interesa defender la igualdad de derechos y de 
oportunidades para las mujeres. En principio, en mis lugares de trabajo no me ha 
costado publicar estos temas.  
 
12. Yo creo que a los periodistas y a las periodistas nos indigna ver cómo las 
mujeres son ciudadanas de segunda en el mundo araboislámico. A medida que 
más periodistas españoles han acudido a cubrir los países árabes, se ha conocido 
más este problema y se está explicando más. Pienso que tal vez han influido los 
debates en Occidente sobre el uso del velo por parte de las mujeres inmigrantes, 
etc. 
 
13. En mi modesta opinión, en la mayoría de países árabes, la religión y las 
tradiciones religiosas musulmanas están siendo utilizadas como arma para 
discriminar y convertir a la mujer en ciudadana de segunda, supeditada a los 
hombres. Ahora mismo, desgraciadamente, no conozco ningún país con 
predominio de la religión musulmana en el que las mujeres gocen de los mismos 
derechos y oportunidades que los hombres. Además, a veces ya no es solo la 
religión, sino también la tradición. 
 
14. A la pregunta anterior sólo añadiría que en todos los países, incluidos los países 
árabes, hay muchas mujeres que destacan por su energía, esfuerzo, inteligencia y 
creatividad. Concretamente, he conocido mujeres paquistanís, afganas y argelinas 
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que son dignas de gran admiración por su determinación en mejorar la vida de sus 
conciudadanos y, especialmente, sus conciudadanas. Creo firmemente que la 
educación de la mujer es fundamental para el desarrollo de los países pobres 
porque pueden hacer mucho por el progreso de sus familias y de la colectividad. 
 
 
Preguntas específicas para ella 
15. ¿Por qué cree que gran parte de la cobertura mediática sobre Afganistán se 
centró en el asunto del burka y la opresión de las mujeres a partir de 2003 cuando 
antes no había sido considerado un asunto tan relevante? 
En septiembre de 2001, cuando llegué a Paquistán para cubrir las consecuencias 
del 11-S, lo primero que me llamó la atención en las zonas fronterizas fue la 
ausencia de mujeres haciendo actividades normales en las calles. Sólo se veían 
mujeres con burka y muy pocas. Ver a esas mujeres por la calle, con el calor que 
hacía, los suelos tan sucios y poco estables, el pobre ángulo de visión que tenían 
con su atuendo, me pareció denigrante para ellas. En los hospitales, las secciones 
de mujeres estaban llenas de afganas que habían entrado en depresiones 
gravísimas, después de tantos años de gobierno talibán. Habían sido reducidas a 
una categoría tan inferior en su sociedad que psicológicamente estaban rotas.Es 
lógico que más allá  de 2001 la opinión mundial esperara que, al menos, la invasión 
de Afganistán y el prometido cambio de sociedad dieran como resultado aliviar la 
situación de las mujeres. Este era un tema de atención informativa y, como las 
esperadas mejoras fueron casi imperceptibles, pienso que es normal que la 
situación de la mujer fuera noticia constantemente. Además que, realmente, el 
burka es sólo un símbolo de la opresión y discriminación de las mujeres afganas. 
Detrás están sus serias dificultades para recibir educación, tratamiento médico, 
trabajo con el que poder mantenerse, la violencia social y familiar que sufren, etc. 
Es un tema de derechos humanos y es lógico que la prensa lo tocara. 
 
16.  ¿Considera que las revueltas árabes mejorarán o empeorarán la situación de 
las mujeres en estos países? ¿En qué sentido? 
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Dependerá del rumbo que tomen las primaveras árabes. De momento, parece que 
las revoluciones acaban cayendo en manos  de los partidos islamistas, que desean 
imponer gobiernos influidos por la religión islámica. Lo que pasa en Egipto no es 
nada prometedor. Las mujeres allí y en otros países estaban dispuestas a batallar 
por la libertad y los derechos humanos y ciudadanos, pero el curso de los 
acontecimientos las ha apartado del poder de transformar la sociedad. 
 
 
María José Gil Arriola 
Tras haber contactado con ella y enviarle el cuestionario, tal y como habíamos 
acordado, declinó responderlo por considerar que no era la persona adecuada para 
aportar información sobre las preguntas presentadas: “He leído bien tu mail y no soy la 
fuente adecuada para tí, solamente fui enviada especial para hacer dos Informes 
Semanales, uno durante la liberación de Kuwait, otro en Israel.....”. 
 
 
María José Ramudo 
Se detectó su presencia únicamente en la guerra Iraq-Kuwait, en los años noventa. 
En todo caso, se le envió la petición para responder al cuestionario. Su respuesta fue: 
“Gracias por haber pensado en mí pero no creo que pueda ayudarle. Mi experiencia 





1. Fue TVE quien decidió enviarme a Jordania, a la frontera con Iraq, durante la 
Segunda Guerra del Golfo, porque se preveía una huida masiva de iraquíes por ese 
punto. También a Palestina, donde estuve entrevistando entre otros a Yasser 
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Arafat, cuando diseñaban la hoja de ruta para intentar pacificar la zona. 
Independientemente de que TVE me enviara a estos lugares, siempre tuve mucho 
interés porque soy de Melilla, y conozco bien la cultura árabe, la respeto, y me 
apasiona personal y profesionalmente. 
  
2. A veces sí pero otras no. Y para mi es fundamental para sentirme segura y poder 
empezar a trabajar. Así que cuando me avisaban de que tenía que salir corriendo, 
lo primero que hacía era llamar al servicio de documentación escrita de TVE, lleno 
de grandes profesionales, para que me hicieran un dossier con toda la información 
sobre el asunto y también sobre temas relacionados. Al ir a Torrespaña para salir 
hacia el aeropuerto recogía el dossier, que devoraba en cuanto podía, en la sala de 
embarque, en el avión durante el viaje, al llegar al hotel. De todo eso iba sacando 
notas que eran un tesoro para mí. 
 
 
3. Normalmente se reafirmaba porque, como ya he dicho, provengo de una ciudad 
enclavada en el norte de Marruecos, por lo que conozco bien el mundo árabe, la 
religión musulmana, sus costumbres... 
 
 
4. Prácticamente igual, no recuerdo ninguna peculiaridad que distinga estar en un 
país árabe de estar en cualquier otro país del mundo trabajando. 
 
 
5. Hablo muy poco, pero lo que hablo es cherja, un dialecto del norte de Marruecos, 
en el Rif, con lo cual no me servía de mucho. Aunque es el pueblo más agradecido 
del mundo, y cuando usas dos o tres palabras en árabe se muestran encantados. 
Mi contacto con la población local se producía siempre desde el respeto, y 
normalmente a través de un traductor. También en francés o inglés dependiendo 
del país en el que estuviéramos. Si no se daba ninguno de estos casos, con 
paciencia es posible comunicarte básicamente con gestos y dibujos. 
 
 
6. La mejor fuente es contrastar todas las fuentes. Hablar y hablar con unos y otros 
para intentar contrastar todas  las versiones que íbamos obteniendo. Desde lo que 
te cuentan los vecinos, a las autoridades locales, las embajadas, las agencias de 
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noticias internacionales, las radios, los periódicos locales y los propios periodistas 




7. El monstruo de Internet es la diferencia. Las redes sociales son instrumentos que te 
ayudan, pero son sólo un instrumento. No podemos dejarnos llevar por lo que nos 
cuente Twitter, por poner un ejemplo. Hay, y así tiene que ser, una gran diferencia 
entre el periodismo que puede hacer la gente de la calle, y el periodismo serio, 
objetivo, veraz y contrastado.   
 
 
8. No, en ningún momento. Mi empresa de hecho, en los últimos años, ha sido un 
ejemplo de que las mujeres están en los mismos sitios que los hombres, ya sea una 
guerra o una catástrofe de cualquier tipo. 
 
 
9. Me imagino que los mismos cambios que hayan podido experimentar los hombres. 
Aunque quizá se haya pasado a un modelo más personal, no de lo que podríamos 
llamar de "imitación de género", que puede ser que sucediera al principio como 
causa de la falta de experiencia y del miedo a no cumplir con las expectativas de la 
empresa que se atrevía a apostar por mujeres por ejemplo en zonas de conflictos, 
como fue el caso de Carmen Sarmiento en TVE. Pero es algo que tendría que 
investigar y contrastar para hablar con propiedad, mi respuesta en este caso no es 
la de una periodista rigurosa. 
 
 
10. No creo que sea una manera diferente, puede haber muchos modos de acercarte, 
pero cuando tienes a la realidad enfrente no depende de que seas hombre o mujer 
sino de la sensibilidad que tengas, de la experiencia, de la habilidad, de la 
inteligencia...Y puede haber hombres que tengan todos esos ingredientes en su 
"acercamiento" y mujeres que no. 
 
 
11. Siempre te toca más la fibra, aunque me siento igual de involucrada en cualquier 
asunto de servicio público o denuncia social, que es para lo que tenemos que estar 
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12. Pienso que siempre se ha hablado de este tema, sólo que tampoco hace tanto que 
"nosotras" mujeres europeas por ejemplo de países como Portugal o España  
hemos estado oprimidas por unas instituciones y una sociedad machistas, sin por 
ejemplo derecho a votar-en el caso de Portugal hasta 1968-, o a estudiar, o a 
viajar, o a vestirnos libremente de una manera o de otra. No están tan lejos esos 
tiempos, por eso creo que ha sido ahora, una vez que nuestra sociedad se ha ido 
limpiando de todas esas opresiones, cuando hemos podido empezar a mirar al 
exterior con más capacidad y posibilidad de crítica.   
 
 
13. Desgraciadamente creo que es absoluta en demasiadas ocasiones, que es la que 




14. ¿Status?, que le pregunten a Malala, la niña pakistaní a la que le balearon la 
cabeza, si tienen status las mujeres en esos países. Ella es un ejemplo y la mayor 
revolución que puede haber en este siglo cuando les grita dulcemente a todos que 
la única solución que hay para que la mujer tenga dignidad en esos países es 
EDUCACIÓN, EDUCACIÓN, EDUCACIÓN. Infelizmente creo que para que se cumpla 






Se le envió el cuestionario por e-mail, pero dada su extensión y la carga de trabajo que 
al parecer tenía en el momento en que se le mandó, no respondió a las preguntas, sino 
que simplemente realizó una breve reflexión sobre lo que significa ser mujer y 
periodista: "Tu cuestionario es muy extenso y muy específico así que siento no poder 
dedicarle el tiempo que necesitaría para darte las respuestas que merece una tesis 
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como la que pretendes. Sólo señalarte que no encuentro o no he encontrado 
demasiadas diferencias al ejercer el periodismo como mujer. Cierto que nuestra 
sensibilidad y nuestra mirada son distintas pero me obsesiona despojarme de todo lo 
que llevo en mi mochila cuando trato de contar una realidad y eso implica también 
desprenderme de mi parte femenina. Trato de contar como periodista sin más, no 
periodista hombre o mujer, lo que veo, con la máxima fidelidad posible. Soy más de 
describir que de interpretar, aunque evidentemente no renuncio a contextualizar los 
acontecimientos para que se entiendan". 
 
 




2. Depende. Si se trata de un acontecimiento inesperado, no suele haberlo. Por eso es 
importante la formación en internacional, y  la especialización por regiones o por 
temas es aun mejor. El hacer seguimiento permanente y la lectura son 
imprescindibles para estar al tanto. Además, es esencial ir elaborando una agenda 














8. No, realmente. En mi caso, cuando empecé en los 70, cuando en España no había 
mujeres reporteras (éramos un par) eran más bien dudas sobre mi capacidad por 
ser mujer, pero la verdad es que no encontré oposición frontal. 
 
 
9. El cambio  esencial es que  ahora son muchas, pero, en general, los cambios 
responden a la forma diferente de hacer  periodismo en los últimos años. La 
tecnología facilita la rapidez, inmediatez, acceso…  aunque  disminuye la 
profundidad, el análisis, la reflexión.  
 
 
10. Creo que sí en algunos aspectos. Probablemente, nos fijamos más en los detalles, 
empatizamos  mejor. Y en los fundamentalismos religiosos, en sociedades 
patriarcales, tenemos la posibilidad de entrar en el mundo femenino y la mujer 




11. Siempre he priorizado la visión de género en mi trabajo. Es necesario estar 
especialmente atento a los más vulnerables y que más necesitan que alguien les 
ayude a que se oiga su voz. Sin duda es más difícil incluir en la agenda mediática 
todo aquello que no  está en la corriente general. A menudo al proponer temas, te 
dicen: “Pero, de eso no habla nadie”, cuando, precisamente,  sería la razón para 
hablar de ello.  
 
 
12. Porque  el panorama internacional parece necesitar siempre un enemigo y, caído el 
muro de Berlín y  desplomado el comunismo, se instaló como enemigo  nuevo el 
islamismo y hay que  desprestigiarlo resaltando lo peor, es decir, el 
fundamentalismo islámico, que se cuenta como sinónimo de terrorismo. Si antes 
para Estados Unidos y las políticas duras todos eran comunistas, ahora todos son 
terroristas. Y en este contexto,  presentar a la mujer musulmana como siempre 





13. Mucha,  porque habitualmente el poder hace que sea la religión la que legitime  al 
Estado y a la nación  y, de esa manera, consigue que cualquier lucha por los 




14. Depende mucho de los países, no se puede generalizar.  Pero  lo habitual, en este 
momento, es una mayor presión para apartarlas de la primera línea de lucha  y  
















ANEXO 2: LISTADO DE PIEZAS ANALIZADAS EN LOS ARCHIVOS DE RTVE Y 
MENCIONADAS A LO LARGO DE LA TESIS 
 (no se incluyen aquellas cintas que se han visionado pero cuyo contenido no se ha 
empleado de manera directa en los diferentes capítulos de esta investigación) 
 
Revolución Islámica en Irán 
 
TEMA DE LA PIEZA FECHA DE EMISIÓN PROGRAMA PERIODISTA QUE 
APARECE 
Informe sobre los 
conflictos internos 
de Irán 
9 de diciembre de 
1979 










Liberación de los 
rehenes 
americanos 
24 de enero de 
1981 






TEMA DE LA PIEZA FECHA DE EMISIÓN PROGRAMA PERIODISTA QUE 
APARECE 
Guerra entre Irán e 
Iraq 
31 de octubre de 
1981 
Informe Semanal Ninguna mujer 
periodista 
Irak: la otra 
revolución 
12 de febrero de 
1983 
Informe Semanal Ninguna mujer 
periodista 
Irán-Irak, la guerra 
química 
17 de marzo de 
1984 





Invasión soviética de Afganistán 
 
TEMA DE LA PIEZA FECHA DE EMISIÓN PROGRAMA PERIODISTA QUE 
APARECE 
Afganistán: golpe 
en la oscuridad 
15 de septiembre 
de 1979 
Informe Semanal Ninguna mujer 
periodista 






Afganistán: el ojo 
del ciclón 
12 de enero de 
1980 




12 de enero de 
1980 
Informe Semanal Ninguna mujer 
periodista 
Afganistán: sigue la 
invasión 
10 de abril de 1982 Informe Semanal Ninguna mujer 
periodista 
La guerra afgana 18 de enero de 
1987 
Telediario 1 Ninguna mujer 
periodista 
La ONU aprueba 
una resolución 
reclamando la 
salida de la URSS de 
Afganistán 
10 de noviembre 
de 1987 










15 de septiembre de 
1990 
Informe Semanal Belén Valcárcel 
Último aviso a 
Saddam 
1 de diciembre de 
1990 




Crónica de una 
guerra 
19 de enero de 1991 Informe Semanal Ángela Rodicio 
Nueve días de 
enero 
26 de enero de 1991 Informe Semanal Belén Valcárcel 
Vivir con la guerra 2 de febrero de 1991 Informe Semanal María José Gil 
Arriola  
Entre la guerra y la 
paz 
23 de febrero de 
1991 
Informe Semanal Ninguna mujer 
periodista 
Resurgir de los 
escombros 
2 de marzo de 1991 Informe Semanal Belén Valcárcel 
La larga noche de 
Kuwait 
6 de abril de 1991 Informe Semanal María José Gil 
Arriola 
Viaje por el 
infierno 
13 de abril de 1991 Informe Semanal Ángela Rodicio 
 
 
Invasión estadounidense de Afganistán 
 




Quetta está listo 
para la llegada de 
refugiados afganos  
1 de octubre de 
2001 
Telediario 2 Llucía Oliva y Rosa 
María Calaf 
Imágenes rodadas 
con cámara oculta 
en la frontera entre 
Pakistán y 
Afganistán, donde 
no dejan de llegar 
refugiados afganos 
 
4 de octubre de 
2001 











6 de octubre de 
2001 




islámico se han 
unido a la campaña 
de apoyo a los 
talibán 
6 de octubre de 
2001 
Telediario 2 Rosa María Calaf y 
Llucía Oliva 
Actitud de la 
población pakistaní 
con respecto al 
ataque de Estados 
Unidos contra 
Afganistán.  
7 de octubre de 
2001 




Segundo día de 
guerra 








Segundo día de 
guerra 
8 de octubre de 
2001 




Noveno día de 
guerra 










15 de octubre de 
2001 
Telediario 2 Almudena Ariza y 
Rosa María Calaf 
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Las tropas de la 
Alianza del Norte 
toman Kabul sin 
encontrar 
resistencia 
13 de noviembre 
de 2001 
Telediario 1 Almudena Ariza y 
Rosa María Calaf 
Las tropas de la 
Alianza del Norte 
toman Kabul sin 
encontrar 
resistencia 
13 de noviembre 
de 2001 
Telediario 2 Almudena Ariza y 
Rosa María Calaf 
 
 
Invasión estadounidense de Iraq 
 
TEMA DE LA PIEZA FECHA DE EMISIÓN PROGRAMA PERIODISTA QUE 
APARECE 






de la base 
aeronaval de Rota 
esperan la orden de 
zarpar hacia el 
Golfo Pérsico 
19 de marzo de 
2003 
Telediario 1 Ángela Rodicio 
Las tropas de 
Estados Unidos 
toman posiciones 
en la frontera de 
Irak a la espera de 
la orden para 
atacar  
19 de marzo de 
2003 
Telediario 2 Ángela Rodicio 
Bombardeo contra 
la ciudad de 
Bagdad 
20 de marzo de 
2003 
Telediario 2 Ángela Rodicio 
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Guerra contra Irak: 
cuenta atrás 
22 de marzo de 
2003 






TEMA DE LA PIEZA FECHA DE EMISIÓN PROGRAMA PERIODISTA QUE 
APARECE 
Presidente de 
Túnez sale del país 
14 de enero de 
2011 
Telediario 2 Ninguna mujer 
periodista 
La revolución de los 
jazmines 
22 de enero de 
2011 
Informe Semanal Esther Vázquez 
Siguen las 
propuestas en 




26 de enero de 
2011 
Telediario 1 Yolanda Álvarez 




contestado en la 
calle 
26 de enero de 
2011 
Telediario 2 Yolanda Álvarez 
En Túnez la policía 
desaloja una 
concentración en la 
plaza del gobierno 
28 de enero de 
2011 




25 de enero de 
2011 
Telediario 2 Rosa María Molló 
Se mantiene la 
tensión en Egipto 
26 de enero de 
2011 




intensidad de las 
protestas en Egipto 
26 de enero de 
2011 
Telediario 2 Rosa María Molló 
Regresa a Egipto el 
premio Nobel de la 




27 de enero de 
2011 
Telediario 1 y 2. El 
tema de la crónica 
se repite en ambas 
piezas de las dos 
ediciones 
Rosa María Molló 
Cuarto día de 
protestas en Egipto 
28 de enero de 
2011 
Telediario 1 Rosa María Molló 
La protesta se 
radicaliza en Egipto 
28 de enero de 
2011 
Telediario 2 Rosa María Molló 
Entradilla al lado 
del edificio del 
Partido Nacional 
Democrático, que 
está ardiendo justo 
en esos momentos 
29 de enero de 
2011 
Telediario 1 Rosa María Molló 
Aumenta la tensión 
en Egipto 
29 de enero de 
2011 
Telediario 2 Rosa María Molló 
Egipto: ¿dónde 
están los cambios?  
30 de enero de 
2011 
Telediario 1 Rosa María Molló 
Se abre la vía 
política en Egipto 
30 de enero de 
2011 
Telediario 2 Rosa María Molló 
Sigue la revuelta en 
Egipto 
31 de enero de 
2011 
Telediario 1 Érika Reija 
¿Egipto sin 
Mubarak? 
31 de enero de 
2011 
Telediario 2 Rosa María Molló y 




registrada hasta el 
momento 
1 de febrero de 
2011 




Papel del ejército 
durante las 
revueltas 
1 de febrero de 
2011 
Telediario 2 Rosa María Molló y 
Érika Reija 
Aumento de la 
violencia contra los 
manifestantes 
2 de febrero de 
2011 









2 de febrero de 
2011 
Telediario 2 Rosa María Molló y 
Érika Reija 
Una marea humana 
recorre El Cairo 
para pedir la 
marcha de 
Mubarak 
11 de febrero de 
2011 




11 de febrero de 
2011 
Telediario 2 Rosa María Molló y 
Érika Reija 
La marcha de 
Mubarak inicia una 
nueva era para 
Egipto 
12 de febrero de 
2011 
Telediario 1 Rosa María Molló y 
Érika Reija 
Primer día sin 
Mubarak 
12 de febrero de 
2011 
Telediario 2 Rosa María Molló y 
Érika Reija 
Entrevista a un 
líder de los 
Hermanos 
Musulmanes 
17 de febrero de 
2011 
Telediario 2 Rosa María Molló 
Una semana sin 
Mubarak 
18 de febrero de 
2011 
Telediario 1 Rosa María Molló y 
Érika Reija 
Celebraciones en 
Tahrir por la marcha 
de Mubarak 
18 de febrero de 
2011 






violencia en Egipto 
23 de noviembre 
de 2011 
Telediario 1 Yolanda Álvarez  
La ONU ha pedido 
que una comisión 
independiente 
investigue las 
muertes en Egipto 
23 de noviembre 
de 2011 
Telediario 2 Yolanda Álvarez 
Investigación en 
Egipto 
24 de noviembre 
de 2011 
Telediario 1 Yolanda Álvarez 
Quinto día 
consecutivo de 
violencia en Egipto 
24 de noviembre 
de 2011 
Telediario 2 Yolanda Álvarez 
Entrada de los 
rebeldes en el 
palacio de Gadafi  
23 de agosto de 
2011 
Telediario 2 Érika Reija 
Preocupación en 




Libia a su territorio 
24 de agosto de 
2011 
Telediario 1 Érika Reija 
Focos de 
resistencia que 
quedan en Trípoli  
24 de agosto de 
2011 
Telediario 2 Érika Reija 
Análisis del último 
mensaje de Gadafi, 
que sigue 
desaparecido   
25 de agosto de 
2011 
Telediario 2 Érika Reija 
Bombardeos 
británicos de Sirte  
26 de agosto de 
2011 
Telediario 1 Érika Reija 




26 de agosto de 
2011 
Telediario 2 Érika Reija 
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En mucha zonas de 
Libia ya ondea la 
bandera rebelde 
27 de agosto de 
2011 




27 de agosto de 
2011 
Telediario 2 Érika Reija 
Sigue la presión de 
los rebeldes para 
controlar la 
situación en Libia 
28 de agosto de 
2011 






28 de agosto de 
2011 
Telediario 2 Érika Reija 
Sigue el avance 
rebelde hacia Sirte 
29 de agosto de 
2011 
Telediario 1 Érika Reija 
Un equipo de TVE 
entra en la cárcel 
de Abu Slim, donde 
Gadafi cometió sus 
peores abusos 
29 de agosto de 
2011 












ANEXO 3: RESPUESTA DE LA CASA REAL A LA PETICIÓN DE SOLICITUD DE ENTREVISTA 
CON LETIZIA ORTIZ 
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